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Dos caballeros ingleses, sumamente aficionados d las co^ 
sas de España, me indicaron lo útil que podría ser una obrita 
donde se encerrase , fundado en documentos auténticos, un 
juicio verdadero de las causas que arruinaron en poco mas 
- de un siglo el poderío de los españoles, asi en Europa co- 
mo en América. Atentado yo por los consejos de estos se- 
ñores, y por el buen acogimiento que ha recibido en Ingla- 
terra mi Historia de los protestantes españoles en la ele- 
gante traducción de mi amigo Mr. Tomas Parker, determi* 
né escribir el presente librito. 

Sin embargo, la empresa era muy dificil en una nación 
como España, pues aquí los mas de los archivos no tienen 
de públicos sino solo el nombre. En otras partes los que se 
dedican d la historia ó d las ciencias políticas hallan facili- 
dad en la adquisición de documentos, pero en España todo es 
obstáculos, porque hay archivero que imagina que de la pu- 
blicación de un papel del siglo XP^I, que contenga algún se- 
creto de estado, han de nacer mil peligros. Que existan hom- 
bres de tales preocupaciones parecerd increíble d tos que no 
hayan tratado de estudiar la historia en nuestros archivos. 

Felizmente he podido adquirir apuntes de curiosos docu'^ 
mentos imditos en la Biblioteca Nacional, uno de los pocos 
establecimientos de esta especie que en España facilitan d la 
curiosidad del erudito el conocimiento de los tesoros que po- 
seen. Con ellos y los que he debido d la fineza de algunos ami* 
gos, he formado la base de mi trabajo. 

Doy tanta importancia d los documentos inéditos, porque 
en ellos úuícaiuente puede hallarse la verdad de los sucesos 
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de España, Los antiguos historiadores, pagados por los mO' 
narcas, escribían d gusto de tos que oprimían á nuestra pa- 
tria, de manera que alteraron y confundieron iodo. 

Por lo que resulta de los papeles MSS. en nuestros archi" 
vos, se puede decir que, para que la historia de España sea 
verdadera, se necesita escribirla casi al revés de como hasta 
ahora se ha escrito. 

Conozco que la mayor parte de los autores tiene miedo de 
manifestar con franqueza su juicio sobre los hechos, por no 
ir coíUra la corriente del vulgo, fácil d admitir los engaños, y 
tenaz en desechar las falsas opiniones. Por eso la historia ha 
adelantado tan poco entre nosotros, lo mismo que las demás 
ciencias. 

Muchos historiadores estrangeros, al juzgar las cosas de 
España, con todo de no tener d la vista los documentos de 
nuestros archivos, han hablado con mas exactitud que los na- 
cionales. En aquellos la fuerza del raciocinio ha adivinado (o 
que estos, por temor del desagrado público ó por no defender 
contra sus propios intereses la causa de la libertad, han entre- 
gado al silencio. Creyendo refutar los juicios de los estraños 
han escrito bastante los españoles, pero con estériles esfuer- 
zos. Sus voces rara vez han pasado los Pirineos, en tanto que 
las agenas han resonado por los dmbitos del mundo. Esta di- 
fer encía existe entr(* dirigir sus pensamientos d la humani^ 
dad y entre lisongear el amor propio de la ignorancia por 
un falso patriotismo. 

No es amar la patria bendecir los yerros y aun los crí-* 
motes de los antecesores, sino anticiparse d los estrangeros 
en execrarlos. ¿De qué sirve que unos cuantos millones de 
hombres llamen glorias á las infamias, si la humanidad eii- 
tera en todos los siglos les dd su propio nombre? 

Siempre nos hemos dejado conducir del vicio de llamar 
perfecta d España y de calificar de malos españoles d los que 
para la felicidad pública han querido probar que tal perfec- 
ción no existia ni cociste , sin advertir que tos malos españo- 
les son los que por ceguedad de entendimiento no han recO" 
nocido como glorias las glorias indisputables, sino las ima- 
jinadas. 

Si nuestros eruditos, reducidos por lo general al estudio 
de los antiguos libros españoles, examinasen con igual ahinco 
los frutos de la razón en los demás países de Europa, se» 
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guramente no contriouirian d aerecentar los errores del vulgo, 
ya en la parte potüica» ya en la literaria. 

Yo qae conozco tales defectos ignoro si habré podido evi^ 
tartos en esta obrita ; mas para no caer en el estremo con^ 
trario he procurado que las proposiciones que pongo en el 
testo, no vayan desautorizadas, sino con un documento jus^ 
tificativo al pié, donde se acredite mi deseo de inquirir la 
verdad, único norte de los historiadores que amen el bien 
público y anhelen que sus tareas sean útiles d la patria. 

Y si todavía algunos osaren decir que soy mal español 
por que no hago causa común con malos españoles por me^ 
dio de al<$banzas, les responderé con estas breves palabras: 

Gara patria^ garior libertas. 
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CAPITULO I 




UANDO tos árabes invadieron á España, rindióse To- 
ledo tras de un largo asedio^ poniendo entro los capí- 
tulos de la concordia uno en que se ofrecía á los cris- 
tianos dejarlos vivir en la religión de sus mayores, y per- 
mitirles el culto público. Aquellos -conquistadores, sabios y 
caballeros, cumplieron fielmente su promesa; y en tanto quo 
Toledo se mantuvo por los moros, los cristi<inos que mo-> 
raban en esta ciudad vivieron en su ley, sin que la violencia 
los obligase á seguir el Koran de Mahoma. 

Por los varios sucesos del mundo , Toledo árabe se vio 
constreñida á abrir las puertas de su alcázar á las legiones 
victoriosas de don Alonso VI de Castilla; y este, al ajustar 
los tratados de la rendición, ofreció que la mezquita mayor 
seria de los moros para practicar la religión mahometana. 
Pero no pasó mucho tiempo sin que la codicia del clero rom« 
piese el sagrado de las capitulaciones. El arzobispo de Tole- 
do, de acuerdo con la Reyna, que como débil muger se. de- 
jaba fácilmente gobernar de quienes le ofrecían el reyno de 
ios cielos en cambio de una vileza, aprovechó una ausencia 
de don Alonso VI, y con el estruendo de las armas se apo- 
deró de la mezquita , convirtiéndola en iglesia catedral, y 
santificándola con el perjurio. (1) 



(1) Historias del Arzobispo don Rodrigo y don Lucas de 
Tuy.'-^Cróiiica general de don Alonso el sabio. 
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Esta violación de un tratado, hecha por un arzobispo, 
consentida por una Reyna, y mas larde respetada por un so* 
berano^ dio á entender al vulgo* que la lealtad y la fé no de- 
berían guardarse con los de religión diversa. 

Creció con tan inicuo ejemplo la intolerancia. Ya no se 
contentaban los cristianos con vencer á los moros por medio 
de las armas, sino que haciendo un infame uso de la vic- 
loria^ los compelían á convertirse á la fé de Cristo. Como 
la violencia acompañaba á las aguas del bautismo, fácilmen- 
te los nuevos cristiapos volyian los ojos á su religión, per- 
dida al propio tiempo que su patria. 

Para castigar á los que preferían vivir en la ley de Ma- 
homa, introdujo Fernando UI por sujestíones de su mujer 
la francesa dona Juana, el uso de quemar á los llamados 
herejes. Hasta aquella edad las leyes de España (i) dispo- 
nían que el hereje fuese solamente amonestado y correji- 
do, y en caso de pertinacia espulsado por medio de ana- 
temas. 

El clero logró astutamente convertir en guerra de reli- 
gión lo que solo tuvo orrjen en el deseo de recuperar los 
españoles la tierra desús padres, usurpada por un podero- 
so ejército estratigero. De este modo los eclesiásticos co- 
menzaron á enriquecerse con los mas preciados despojos 
de las batallas y de las presas de ciudades, ofrecidos á los 
templos en acción de gracias, por los fanáticos vencedores. 

La próspera fortuna siguió ei^ este tiempo el bando de 
la opresión como hace casi siempre. No satisfecha la co- 
dicia del clero con los bienes de los moros vencidos, so. 
propuso alterar los ánimos de la plebe contra los judíos 
que moraban en Castilla consentidos por las leyes y ricos 
con sus trabajos y grangerfas. 

El arcediano de Ecija (1590 y 1391) dirijió en Sevilla sus 
predicaciones contra el pueblo judaico, incitando á los cris- 
tianos i destruirlo en servicio de la fé por medio del hierro 
y de las llamas. Otros eclesiásticos que vivian en ciudades 
importantes de Espan^, respondieron á la voz del arcediano 
de Ecija, y principiaron á tuniultuar á los plebeyos contra 
los míseros judios. Sevilla^ Córdoba y Toledo fueron ensan- 
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(1) El fuero juzgo.. 
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grentadas por los cristianos, sacrificando en* aras de su pie- 
dad las vidas de los hebreos, y en los altares de la avari- 
cia los bienes de fortuna que estos hombres atesoraban. Todo 
fué cobdicia de robar mas que devoción según el cronista 
Pero López dé Ayala. (i) 

El Papa, á* pedimento del rey de Castilla^ mandó al ar- 
cediano de Ecija y demás predicadores sus secuaces que 
no alterasen el pueblo con sus discursos, y que de ningún 
modo pidiesen el estermtnio de ios judios por medio de 
crímenes y desolaciones. 

Pero el orgulloso arcediano despreció el mandamiento 
del Papa: persistió en sus predicaciones, y hasta osó decir 
delante del pueblo que el romano pontífice no tenia auto- 
ridad para prohibir á los sacerdotes que hablasen contra los 
enemigos del nombre de Cristo. (2) 

Desde este tiempo el arcediano de Ecija sirvió de modelo 
á los monarcas y eclesiásticos de España para esceder en in- 
tolerancia religiosa á todas l»s naciones. Quisieron desde luO"-* 
go ser mas católicos que el Papa. 

En tanto que la intolerancia ejercitaba sus rigores en Gas- 
tilla, no permanecia ociosa en los reinos de. Aragón y Va- 
lencia y en el principado de Gatariuña. San-Vicenle Ferrer^ 
fraile de la orden de predicadores, so dedicó á la conver- 
sión de los judios por medio de discursos. Pero los frutos 
de su empresa fueron reducidísimos. Entonces la plebe in- 
dignada apeló á la violencia, y con trájicos ejemplos llenó 
de pavor las almas de los judios, arrastrándolos al bautis- 
mo por el deseo de conservar las vidas y las haciendas. 

Tal dicen los autores católicos que de este caso es- 
criben. (5) 

Los judios cuentan que San- Vicente Ferrer amotinando 



(1) Crómca del Rey Enrique IIL 

(2) M.,S. S. de la Biblioteca Nacional. 

(3) «iVo pudo Fray Vicente convertir sino muy pocos 
dellos. E las gentes con despecho, metiéronlos en Castilla 

á espada, é mataron muchos Entonces veníanse ellos 

mismos d baptizar é después de baptizados se iban al^ 

gunos d Portugal é d otros reynos d ser judios, — Bernal-- 
de z. -^Historia de los Reyes Católicos itf. S. 
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buen número de gente, salió con ella tras si por las ciadades 
con un Cfücífijo en las manos llamando á los hebreos p ira 
ue se tornasen cristianos. Y como estos no hiciesen caso 
e sus predicaciones^ fueron todos acometidos y unos muer- 
tos, y otros maltratados por los secuaces del fraile en mu* 
chas de las ciudades de Aragón, Valencia, Mallorca y Ca- 
taluña. (1) 

Esta intolerancia que empezó á ensangrentarse en los 
moristcos y en los judíos^ quiso estender su dominio sobre 
los cristianos, y lanzó los primeros rayos de sus iras para 
manifestar la prepotencia con que nacia, contra las personas 
de uno de los mas ilustres grandes de Castilla^ y de uno 
de sus monarcas. 

Don Enrique de Aragón, marques de Villena^ hombre 
dado á todo géaero de ciencias, dejó en su muerte muchos 
libros escritos de su mano; y como el vulgo diese en decir 
que eran todos de nigromancia, el rey don Juan II mandó 
á don Lope de Barrientos, obispo de Cuenca, que sin exa- 
men previo los redujese á cenizas. Este varón, que enca- 
recía la cristiandad del monarca por tul orden, llovó las 
oi)ras del sabio marques de Villena al convento de los Do- 
minicos de Madrid, y en pocos iustautes arrebató á la pos- 
teridad los trabajos de un hombre. superior á su siglo. (i2) 

A don Juan II, rey fanático, sucedió en el trono de 
Castilla Enrique IV, monarca de gran eutendtmienio, aun- 
que de condición inconstante , y mas amigo de regir los 
ánimos por la dulzura que por la violencia. Creo que las ver- 
daderas causas de los motines y desórdenes que hubo en su 
ri^inado y contra su persona están calladas por los antiguos 
historiadores, y escondidas á la luz de la filosofia de los 
tiempos modernos. Pero hay tales rastros y señales en las 



(1) Consolacao as tribulacoens de Israel, composto por 
Samuel üsque. — Ferrara 5313 (1353). 

(2) Barrientos decia en uno de sus libros dirigiéndose 
d don Juan II: « Tú como rey cristianísimo mandaste d mi 
tu siervo y hechura que lo quemase d vuelta de otros mu^ 

chos En lo quaL,,. pareció y parece la devoción que 

tu señoría siempre ovo d la religión cristiana. n Trae este 
pasage Fernán Nunez en sus notas d Juan de Mena. 
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memorias de su siglo, que el tiel y dasiipasionado historia- 
dor puede mostrar al ómúdo los oiotivos que turuultuaroit 
al clero, y á la mayor parte de la tioblozi y plebe contra 
Enrique IV. 

Este rey quizá era. tan materialista como Federico el 
grande de Prusia. En su palacio, mismo, y al rededor de 
su persona había m|iltilud de caballeros quü seguían las opi- 
niones de Plinio acerca de la mortalidad del alma. Estos 
tales estaban muy favorecidos por el monarca, según se prue- 
ba de documentos auténticos. (1) 

Los moros y los judíos esperimentaban en lá corte de 
Enrique una tolerancia religiosa^ llamada crimen imperdona- 
ble por el clero fanático (2). Indistintamente solían andar los 
de una y otra religión en tierras de cristianos, sin recibir 
persecuciones de la autüiidud regia. (5) 

Enrique IV mandó prender por ciertos desacatos á los 
arzobispos de Santiago y Sevilla, y les secuestró sus bienes 
y rentas. La clerecú se armó de indignación contra el mo- 
narca y puso entredichos y cesación á divinis en todos 
sus reinos y señoríos. Pero Enrique miró con desprecio los 
anatemas lanzados contra su persona; y queriendo que el. 
culto católico no estuviese suspenso para sus subditos cris- 
tianos, mandó quebrantar los entredichos, especialmente^ en 
Toledo, Córdoba y Sevilla, en donde los ecltísiásiioos an- 
daban mas bravos y soberbios. Y para atajar los fieros del 



(1) Marina, ,en su Teoría de las cortes, pone (Tomo 
III) una petición de los procuradores al rey Enrique If^, 
donde se decia: «Señaladamente es muy notorio haber per^ 
sonqs en vuestro palacio, é cerca de vuestra persona, in^ 
fieles enemigos de nuestra santa fé católica, é otros, atín^ 
que cristianos por nombre, muy sospechosos en la fé, que 
creen é afirman que otro mundo no hay, sino nacer y 
morir como bestias &c.» 

(2) <iDe la grand familiaridad que V. A, tiene con los 
moros que en su guarda trae, vuestros subditos é natura- 
les están muy escandalizados. íí — Peticiones d Enrique ly. 
Documentos de los señores Baranda y Salvd, 

(5) Féanse las coplas de Mingo Revulgo con el comen^ 
to de Pulgar. 
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clero, hizo prender á muchos canónigos y dignidades de 
las iglesias de Sevilla, Córdoba y Toledo^ y llevólos á su 
corte. (1) 

Antes y después de tales hechos^ el rey . no quería re- 
cibir^ ni en realidad recibía, los sacramentos de la peni- 
tencia y comunión, según manda la iglesia á los católicos. (3) 

Irritados los eclesiásticos por la inóredulidad del mo- 
narca y por la tolerancia religiosa' con que no solo consen- 
tía on sus dominios á los moros y á los judios, sino que 
también los honraba, encendieron la tea de la discordia en 
estos reynos, y conjuraron contra Enrique IV á muchos 
nobles turbulentos , y á otros caballeros amigos de nove- 
dades donde conseguir mas riquezas. 

El rey quiso sagazmente contener los primeros ímpetus 
de los rebeldes; pero los eclesiásticos convencidos de que 
Enrique en nada había de satisfacerlos, incitaron luego el furor 
de los caballeros sus parciales, y aun el de la plebe, diciendo 
que la princesa dona Juana, hija al parecer del monarca^ 
no era tal, sino de su privado don Beltran de la Cueva. 

Proclamaron la impotencia del rey, y ayudados de los 
señores descontentos y de la plebe conmovida por los re- 
beldes, declararon en los campos do Avila á Enrique IV 
indigno de la corona, y en estatua lo despojaron de la dig- 
nidad real, alzando pendones por su hermano don Alonso. 

Así como en la quema de los libros del marqu^es de Vi- 
llena hallaba la humanidad un presagio de la. suerte que 
el clero disponía al raciocinio español , en la ceremonia de 



(1) Al referir estos sucesos como en queja d Enrique 
IV algunos obispos y caballeros, le decían: — «Todo es en 
muy gran cargo de vuestra anima, é mengua de vuestra 
persona' real, é en gran oprobio é vilipendio de la Santa 
madre iglesia, >)r^ Bar anda y Salvd.^^Documentos. 

(2) tos obispos, arzobispos, caballeros y señores de 
España exigieron d Enrique IV que confesase y recibiese 
comunión á lo menos una vez en el año apara evitar la 
pena que es que el que no confiesa una vez en el año é 
conmiga el dia de Pasc\ia, en tanto que viviere debe ser 
alanzada de la iglesia, é si moriera debe carecer de la 
etlesidstica sepultura, t^ -^Baranda y Salvá.^Documentos. 
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ddgradar en estatua al rey Enrique IV, se vio el modelo 
qu43 mas tarde los inquisidores siguieron al ejecutar los au- 
tos de fé. 

El primer delito^ de que se acusó públicamente á Enri- 
que para despojarle del cetro y de la corona, fué el de he- 
regía, por no haberse confesado en cuarenta anos. (1) 

Murió el pretenso rey don Alonso en temprana edad; 
pero los fanáticos no depusieron las armas, antes bien, acor- 
daron colocar por medio de ellas en el trono á doña IsubeJ, 
hermana del monarca. Gomo esta Señora juntaba á su am- 
bición un ingenio claro y una astucia estraordinaria, no qui- 
so avQuturar el logro do sus deseos á los varios sucesos^ de 
una guerra en ^vida de su hermano, y se contentó con quo 
>^este la declarase heredera del trono de Castilla. 

Enrique, tratando de eviur mas derramamiento de sán- 
grela sus rey nos, pareció ceder á todo, é hizo la decla- 
ración que solicitaban lós rebeldes con la violencia. Mas po- 
co durable es una paz, comprada por un engaño y á des- 
pecho del amor do padre. Aunque el rey habia consenti- 
do en que heredase Isabel la corona, jamís declaró de un 
modo terminante que doña Juana no era su hija. Llevado 
del amor natural á su sangre, anuló el acuerdo celebrado con 
los rebeldes, consiguió del Papa Paulo 2.^ la relajación del 
juramento hecho por sus subditos, y mandó tener por su 
sucesora en el trono de Castilla á la princesa doña Juana. 
La corte de Roma. siguió en todo el bando de don Enrique 
por los grandes tesoros que este rey tenia, ó por las gran- 
des dádivas que de él alcanzaba. (2) . 

Cuando mas diligencia ponía Enrique IV para conseguir 
la paz de sus reynos, y dejar á su hija doña Juana en la 



• 

(1) Fray Pedro de Rezas en su Repertorio de algunos 
actos y cosas singulares que en estos reynos de Castilla acae- 
cieron. Códice G. 5, Biblioteca Nacional, dice. ^« finieron al 
rey don Enrique diciendo como era ereje, é que en quarenía 
años no se fallava averse confesado dos vecés^&c, 

(2) Crónica de Enrique Cuarto que escrivió Alonso de 
Falencia. -^Memorial de diversas hazañas, ordenado por 
Mosen Diego de ^alera.^M. S. S. de la Biblioteca de mi 
amigo don Pascual de Gayangos. 
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quieta posesión de la corona, vióse acometido de una re- 

fieniina y desconocida enfermedad que en breves instantes 
e arrebató la existencia. Bu la hora de su agonía varios 
eclesiásticos poiüaron en que se confesase y recibiese la co- 
munión; pero á sus súplicas é importunaciones negóse cons- 
tantemente el rey; y aun volvió los ojos á otra parte, en 
señal de desprecio, luego que ios clérigos le pusieron enfreu* 
te de su lecho un altar para encenderle en devoción ei 
ánimo. (1) 

Muerto Enrique IV comenzó una guerra civil en Castilla. 
Isabel y smespo^o don Fernando de Aragón, ayudado^ por 
casi toda W clerecía y por mucha parte de la nobleza y de 
la plebe, se coiouaron reyes. 

Doña Juana impetro el socorro del monarca portugués, 
su tio, en tanto que diiigia á las ciudades y villas del reyno 
una carta en que mmifestaba los delitos de Isabel, ejecu- 
tados para poseer el trono, y las causas que inhabilitaban 
á esta Señora para la herencia que pretendía. 

La manifestación de dona Juana declaraba que su padre 
don Enrique, con deseo de aquietar sus estados, admitió 
por su sucesora á doña Isabel, con juramento solemne que esta 
le hizo de vivir á sa lado y casarse con la persona que su 
hermano Quisiese (2) : acusaba á Isabel de haber violado su 
promesa, huyendo de morar en palacio y desposándose con 
el piincípe de Aragón sin permiso de Enrique IV, por lo 
cual habla incunido en la pérdida de los bienes que de- 
biera heredar^ según las lej^es de Castilla, y sin dispensa- 
ción apostólica por ser p:iriente cercana de su esposo: le 
hacia también el cargo de haber envenenado al rey, de ha- 



(1) Féanse la crónica de Patencia y el memorial de 
Kaíera, — M. S. S. citados en la anterior nota. 

(2^ Este rarísimo documento inédito pira en el Códice G. 
5, dé la Biblioteca Nacional, — «¿a infanta doña Isabel,,,, 
con grande atrevimiento en grande ofensa é menosprecio de 
la persona real del dicho rey mi señor, se quiso de fecho inti^ 
Pilar por reyna destos dichos mis rey nos.»-*- Mas adelante ha* 
tlando de la oferta de vivir Isabel con su hermano y casar^ 
S0<fí su gusto, añade; — «i)fl lo cual todo fizo juramento é 
tíQ$o d la casa Santa de Gerusalen solennemente.» 



barte enseñoreado d« sns tesoros^ y brocados, y paños, y 
do haber llevado hasta tal piiulo la codicia, que» no quiso 
dar ninguno de estos para adornar la sepultuia de su vic* 
jüma^ por lo cual su entierro se verificó sin pompa (1). Le 
echaba en rostro que había ofrecido premios á quienes lo 
entregasen su persona, sin duda pura encarcelarla perpe- 
tuamente, 6 quiza para arrebatarle la vida; (2) y por útii- 
mo pedia á las ciudades y villas que rogasen á los prín* 
cipes dona Isabel y Fernando que de acuerdo con ella se 
convocasen Cortes, para que el reyno diese la declaración de 
quién era la heredera legítima, con lo cual ^e evitarían los 
horrores de la guerra. (3) 

Pero Isabel y su esposo desecharon las ^ pretensiones da 



(1) En la citada carta M. S. se lee acerca de los reyes 
católicos. — a Por codicia desordenada de reinar acordaron.... 
dé te facer dar, é fueron dadas yerbas é ponzoña de que des^ 
pues fallesció..,.. Todo esto está averiguado é sabido de tales 
personas, físicos, é por tales violentas presunciones que fa- 
cen enteta probanza, é se mostrard mas abiertamente cuan- 
do convenga,» — Mas adelante se lee: — «Nunca dieron ni 
consintieron dar para las honras de su enterramiento é sepul- 
tura, lo que para cualquiera pobre caballero de su reyno se 
diera,» 

(2) 9 Aun desto no contenta la dicha rey na de Sicilia, 
trabajó é procuró por muchas é diversas maneras de me aver 
é llevar d su poder para me tener presa é encarcelada per-- 
petuaménte; é por aventura para me facer malar, ofreciendo 
muy grandes dddivas é partidos para que yo le fuese entre- 
gada Por donde podréis bien conocer cual aya sido siem- 
pre la intención é soberbia de la dicha.... contra mt....n=:í 
M. 5* citado. 

(5) Todas las cláusulas de los documentos de la prin- 
cesa doña Juana, manifiestan su deseo de la paz. ^ednse 
las palabras siguientes de su citada carta. «Luego por los 
tres estados destos dichos mis reinos, é por personas es- 
cocidas dellos de buena fama é conciencia que sean sin sos- 
pecha se vea é libre é determine por justicia d quien es^ 
tos dichos mis reinos pertenecen, porque se escusen todos 
rigores é rompimientos de guerra. 

3 



uo3a Juana, temerosos sin duda, de que el reino, junto en 
Cortes, declarase que esta señora debía ceñir á sus sienes 
Id corona como verdadera soberana de Castilla. No qui- 
sieron guardar las leyes, ni someterse á sd imperio. Por 
niedio de la sedición Isabel adquirió tus derechos: por me- 
dio de las armas los sustentó con la ayuda del ignorante 
Tulgo que siempre seguia entonces el bando de los tiranos. 
Cl monarca portugués, vencido de ios ruegos de algu- 
nos caballeros castellanos, del deseo de defender la justi- 
cia, y de conquistar á su sobrina dona Juana el trono de 
su pidre, entró con poderosa hueste en Castilla, ganó va- 
rias ciudades, y con el favor de los parciales de la verdad, 
mantuvo viva la guerra por espacio de tros años. 

Al fin ajustó paces con Isabel, en las cuales se obligaba 
esta á casar en edad oportuna á doña Juana, con el prín- 
cipe heredero que tuviese en su matrimonio con don Fer- 
nando. Dona Juana tan grande en generosidad cuan gran- 
de era Isabel en ambición y talento, no quiso por mas 
.tiempo que la^discordia alumbrase con su roja tea el ter- 
ritorio castellano. Aposar de tener de su bando á muchos 
caballeros, resueltos á morir en defensa de sus derechos al 
trono, y apesar de que el monarca portugués deseaba to- 
davía no deponer las armas, esgrimidas en sustentación do 
la verdad y de la justicia, despreció un cetro y una co- 
rona que habría de recibir salpicadas con las lágrimas y la 
sangre de sus subditos, retiros^ al silencio del claustro y 
por espacio de algún tiempo cubrió su cabeza con el ve- 
lo de monja. Conoció que la maldad siempre se pone de 
parte de la injusticia, y dejó que de una vez la injusti- 
cia acabase de obtener el triunfo que al fin habrían de 
conquistar los malos. 

La reina Isabel, como señora de gran entendimiento, lue- 
go que vio en paz á Castilla procuró ocupar los ánimos de 
los nobles turbulentos en guerras con los moros, reducidos 
entonces al dominio del reino de Granada. Conocía que el 
poder real estaba por tierra, que los grandes y caballeros 
que depusieron en Avila á Enrique IV, so creían con la 
facultad de poner y de quitar cetros, púrpuras y coronas. 
Lo que era de sii agrado cuando estaba en el número de', 
los f-ebéldes, le inspiraba grandes ^temores al hallarse en 
el caso de ^uo los antiguos conjurados quisiesen derribar 
su violento sidñorío. 



Goo el nombra de guerra do religión, guió sus huestes 
contra los moros; y asistida del esfuerzo de una li<:roina« 
consiguió divertir los ánimos de los nobles ambiciosos y 
aumentar el territorio castellano.^ 

En tanto los frailes y clérigos se lamentaban de que 
los nuevos cristianos» de aquellos violentamente converti- 
dos por el temor, se volviesen á la antigua ley mosaica 
o á la de Mahoma; y pedian con grandes instancias á Isa- 
bel que para castigar á los que abandonaban la fé, se es- 
tableciese el tribunal del Santq Oücio. 

Bl rey Fernando y su esposa dejáronse persuadir da 
las quejas del clero; y especialmente Isabel, si hemos de 
creer el testimonio de los judios contemporáneos, que co« 
UK> víctimas de la crueldad de uuo y otro soberano, eraa 
mas imparciales en atribuir el gran delito político del es- 
tablecimiento de la inquisición, que los autores modernos 
y cristianos, idolatras ciegos del buen nombre de la rey na. (1) 

El clero y la corona con el castigo de los que §e vol- 
vían á la religión de sus padreS, hallaban una manera le- 
gal de enseñorearse do sus riquezas por medio de las con- 
fiscaciones (2). La plebe hasta aquel tiempo solia alboro- 
tarse de cuando en cuando con el celo de la fé de Cristo, 
y asaltar las casas áe los conversos para mal herirlos y 
robarlos. Asi en el reinado de Enrique IV regó con sangre 



. * 
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(i) Samuel Usque en su citado libro de Comolacdo as 
tribulacoens de Israel, dice: — mAchando os enemigos de minha 
prosperidade aparelho em el rey é muito mas a reinha dona 
Isabel de os perseguir &c.» — Sin embargo de esto, los au^ 
tores cristianos de este siglo por congeturas, g solo por con^ 
geturas, creen que la. reyna no gueria la inquisición, sino 
su marido solamente. 

(2) Pulgar en su crónica dice, hablando de los conver^ 
sos, que hísus bienes y heredamientos fueron tomados y apli^ 
cados al fisco- del rey é de la reyna. a — Recuérdese lo que 
dice Plinio en el panegírico de Trajano: — nEl fisco nunca 
tiene mala causa sino bajo un buen principe. i^-^V lo quepre^ 
viene Tácito sobre que el principe no aplique d si los bienes 
de los condenados, por que tko dé materia para que se crea 
que por codicia persiguió á inocentes. 
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do jiidios, recientemente convertidos á la fé, las calles de 
Córdoba, de Jaén jotras ciudades.de Andalucía, logrando 
en el retiro de sus casas con la impunidad de los delitos, 
la posesión de las riquezas hurtadas (1). Estos ejemplos 
incitaron la codicia eclesiástípa y real; y de acuerdo el al- 
tar y el trono en refrenar los ímpetus de la plebe en da- 
fio de los recien convertidos; quisieron que las sediciones 
de las calles y plazas tuviesen aparatos legales; q*je las 
muertes de los que odiaban una religión recibida por la 
'violoncia, y én cuyo nombre se castigaba por haberla t^^ 
cibido, fuesen hechas por los verdugos^ y que los bienes 
que se repartían los alborotadores^ pasasen á enriquecer el 
fisco y las arcas de las iglesias. 

Raras veces la sediciob deja de ser sediciosa cuando 
alcanza el poderío. Fernando é Isabel jamás respetaron las 
leyes de Bspafía' que se oponían á sus propósitos. Por eso 
no consultaron á las Cortes para el establecimiento de la 
Inquisición^ temerosos de que en ellas no levantase su voz 
]a humanidad contra la tiranía de las conciencias. La na^ 
cion española no fundó por sí misma tan execrable tri- 
bunal: los reyes y los eclesiásticos fueron sus autores, en 
contradicción de muchos pueblos que lo resistieron á ma- 
no armada. 

Comenzó la Inquisición á cebarse en los míseros con» 
versos^ sirviéndose de las llamas, de los tormentos, de la 
confiscación de los bienes y de lais infamias de los lina- 
jos« En Sevilla los furores de los jueces escedieron los li- 
mites de la inhumanidad, sin dejar con el terror labios pa- 
ra la queja ó para la consolación do los perseguidos. 

Solamente una voz sonó en España en defensa de las 
victimas del clero y de los frailes. El cardenal arzobispo 
de Sevilla don Pedro González de Mendoza, deseoso de 



(1) Alonso de Patencia {Crónica M. S. de Enrique ir) 
y Valer a en su Memorial M. S,, dicen: — iiDon Alonso de 
Afjuilar:.... mudó el propósito, dando lugar d que ninguno 

délos conversos fuesen defendidos mas fuesen tobados 

Se hizo robo general ¡/ los que pudieron huir por los cam^ 

pos si eran vistos de los labradores, luego era/^ robados 

y muertos. » 
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saber qué opinaba acerca de aquellas sangrientas, ejecucio- 
nes Hernando del Pulgar, varón de escUrecído ingenio y 
de escélenle doclrina, y cuyas obras honran mucho la hi$« 
toria literaria de Espada, le escribió una carta.- Pulgar, lu« 
chando entre la compasión con que veía aquellos estragos, 
y el temor de incurrir en el odio de los inquisidores, no 
se atrevió ai principio á dar la respuesta; pero al fin, ven- 
cido de las iustaucias del secretario del arzobispo y de 
otras per&onás^ dirigió al cardenal la siguiente epístola: 

«Ilustre y reverendísimo Seoorr I9 de vuesa seiioria res- 
civi; y vuestro secretario me escribió, v otros algunos ma 
han dicho que espera vuestra seuoria 10 qíie tengo de es- 
cribir acerca de las cosas que tratan en el Andalucía* Cier- 
tamente, señor, dias ha muchos que eu el ánimo tengo 
escrito y aun con ruin tinta, la necedad tan ciega, y la ce- 
guedad tan necia de aquella gente, que veia bien que ha- 
bía de dar el fruto que toda necedad suele dar de sí (1). 
También me parece señor que la reina, nuestra señora, ha- 
ce lo que debe: como reina cristianísima es obligada de lo 

hacer, y no debe mas á Dios de lo mandar (S). Por 

sus ministros va todo el fuego; porque co:no vuestra se- 
ñoría sabe, una forma se ha de tener con los pocos re- 
lapsos y otra con los muchos. Bu los pocos bien asienta 
la punición, y tanto cuanto bien está en los pocos, tanto 
es peligroso y aun difícil en los muchos, con los cuales 
dice San-Agustin que se ha de haber el juez« como se 
ha nuestro Señor con cada uno de nosotros : el cual auu- 

que nos conoce esperando nuestra reducción, nos 

apiada Traelo en una epístola que escribe al empe- 
rador Marciano (3} sobre el relapso de los donatistas^ amo- 



(1) Alude al poco recalo con que los conversos se tor^ 
naban al judaismo, 

(2) Palabras para no atraer descubiertamente sobre la 
reina Isabel las quejas terribles del modo de proceder los 
inquisidores. Pulgar era cronista de los reyes Católicos, de 
manera que se veia obligado á guardar ciertos respetos 
d sus patronos. 

(3) No hay tal Marciano. San-^ Agustín escribió sobre 
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nestándole que los perdone cá de otre minera no habría 

lena que bastase. 

«Yo creo. Señor, que alii (en Andalucía) hay algunos que 
pecan de malos : y otros y • los mas porque se van tras 
aqutsllos malos, y se irían tras otros buenos si los hubia* 
se. Pci'o como los viejos sean allí tan malos cristianos, los 
nuevBS son tan buenos judios. Sin duda, Señor, creo que 
mozas doncellas dú diez á veinte años hay en el Aodalu- 
cia diez mil niriis que desde que nacieron, nunca desús 
casas salieron, ni oyeron, ni supieron otra doctrina sino 
la que vieron hacer á sus padres de sus puertas adentro. 
Quemar todos estos seria cosa crudelisitna y aun difícil, 
do hacer, porque ,se ausentarian con desesperación á lu« 
gares donde no se esperase de ellos correpcion jamás, 
lo cual seria gran peligro de los ministros y gran pe- 
cado también. Sé cierto que hay algunos que huyen mas 
de la enemiga de los jueces que del miedo de sus con- 
ciencias. 

«No digo, Sonor, esto en favor do los malos, mas en 
remedio de los enmendados, el cual me parereria, . Señor, 
poner en aquella tierra personas notables, y con algunos 
de ellos, de su misma naciotí, que con ejemplo de vida, y 
con palabras de doctrina, redujesen á los unos y enmenda- 
sen á los otros poco á poco, con^o se ha hecho en el rei- 
no y aun fuera efe él. Todo lo otro á mi ver es obstinar 
?r no enmendar en gran peligro de las ánimas, también do 
os correjidos, como de los corregidores. Buenos son por 
cierto Diego de Merlo y el doctor de Medina (i). Pero yo 
sé bien que no harán ellos tan buenos cristianos con su 
fuego, como hicieron los obispos don Paulo y don Alon- 
so con su agua (21). Y no sin causa^ porque á estos escogió 



este asunto d Bonifacio, procónsul de África, y Juego d 
Donato, que también tuvo el mismo cargo, 

(1) Merlo, asistente de Sevilla y comisionado por los 
reyes ,para establecer la inquisición. 

(2) Don Pablo de Santa Maria, obispo de Burgos, des* 
pues de su conveision al cristianismo bautizó á muchos ju^» 
dios (siglo XÍF) y Alonso de Cartagena, obispo también de 
Burgos (s^íglo XF") y converso hizo úiro tanto. A estos alu- 
de Pulgar, 



Dios nuestro redentor Cristo para aqueUo,.y á estos otros 
escogió el Licenciado nuestro canciller para esto otro.» (1) * 

Este documento prueba que enmedio del triunfo que iba 
consiguiendo en Bspana la tiranía real y eclesiástica^ no fal- 
taba quien levantase la voz ea defensa de los derechos do 
la conciencia, inicuamente rasgados en nombra de un Dios 
de misericordias. 

Pulgar, á la vista de tantos crímenes espantosos, habló 
en unos pasajes de su cana con el recato que la opresión 
permitía, y en otros con un valor, digno de haber conse^ 
guido entonces mas imitadores para felicidad de la nación 
española. Pero ¿qué imitadores podria hallar este ilustre 
sabio, cuando él mismo tuvo que disculparse de haber es- 
crito tal documento, luego que se vio manchado con la no- 
ta de hereje? (S) 

Algunos grandes y caballeros se pusieron en armas en 
diversas ciudades con el propósito de impedir el estable- 
cimiento del Santo Oíkio; pero la mayor parte de la plebe ó 
los dejó abandonados en la empresa, ó dirigida por los sa- 
télites del fanatismo, contribuyó á vencer el denuedo de los 
que amaban la libertad de sus conciencias. 

La nobleza al ñm se convirtió, después de vencida, en adu« 
ladora de la tiranía^ La plebe insensata ayudando ciegamente á 
los opresores, y cubriéndose xie cadenas, obligó á los que al 
defender sus derechos, defendían también los de los plebeyos, 
á buscar en la adulación la seguridad de sus vidas, el perpetuo 
dominio de sus riquezas y la conservación, de sus dignidades. 



(1) Mariana dio noticia de esta carta en su Historia de 
España. Llórente en su Memoria sobre la opinión de Espa^ 
ña acerca de la Inquisición, dice; que esie documento no ha 
llegado á nuestros dias. Pero se enr/año; pues existe M. S. 
en la Biblioteca Nacional. Códice F. 155. Vo he sacado de 
ella el traslado que vd en el cuerpo de la presente historia . 

(2) Entre sus cartas impresas hay una en que dice d 
uno de sus reprensores:-^ «No es maravilla que su jálteza ha^ 
ya errado en la comisión que hizo, pensando que cometía 
bien, y ellos en los procesos pensando que no se informaban 
mal: aunque yo no dije ni afirmo cosa ninguna de e^^tus.» 
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A%\ cómo ios nobles romanos» descendientes de los Gs* 
nilos, de los Escipiones, de los Netefos, de los Pabrictos 
y do los Brutos> perdida la virtud antigua, se convinieron 
én aduladores del Imperio, en siervos de los secretos gus* 
tos^ de los Géüares nefandos^ y á imitación de estos, en se- 
cuaces de todo género de vicios^ los grandes y caballeros 
do Bspana abandonaron los altos ejemplos de los que ha- 
bian conquistado la independencia de su palría contra los 
guerreros raahoiuelanos; y siguiendo los caprichos y las 
ciueldades de la tiranía, trocaron la espada en la vara de 
familiares del Sanio Oñcio, la defensji de la justicia en per- 
secución de herejes y judíos, y las manos que empuña*» 
ban la lanza para amparo de la inocencia y Üaqueza inu- 
geriU en instrumentos con que se aprisionaba y reducia á 
cenizas á damas y á doncellas infelicer: Casi siempre la 
ignorancia del vulgo ha seguido el bando de los tiranos. 
Los déspotas en sus luchas con los amadores de la liber- 
tad civil y religiosa tienen en su pro los. ánimos tímidos 
ó indecisos, y los hombres que bao nacido para la ser- 
iridumbre» 
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CAPITULO II. 




ESPUES de largos combates conquistaron Fernando 
é Isabel la ciudad de Granada^ última fortaleza en quo 
tremolaba el estandarte de la media luna. 
Gomo todas las victorias de los tiranos, aunque sean al- 
canzadas contra enemigos estrangeros, se convierten en des- 
dichas para' los pueblos que gimen bajo su yugo, los re- 
yes católicos, ciegos con el triunfo de sus armas en la guer- 
ra con el moro> creyeron que nada debía contener ya las 
fuerzas de sus voluntades. 

Las leyes eran para ellos los mayores contrarios en la 
empresa de constituir el despotismo; pero el orgullo por 
una parte, y los consejos de los teólogos por otra, con- 
siguieron del ánimo de una muger devota y ansiosa de te- 
ner en su mano el absoluto dominio, la violación de los 
mas respetables fueros, el quebrantamiento de las palabras 
reales/ y el desprecio de toda razón y de todo derecho. 

Poco tiempo después de la conquista de Granada publi- 
caron los reyes un edicto, previniendo que en el término 
de cierto plazo saliesen de España para siempre los judíos 
que no se bautizasen, vedándoles llevar consigo oro, pla- 
ta y piedras preciosas. 

. Los instigadores y consejeros de esta determinación fue- 
ron Fray Tomás de Torquemada, Inquisidor general, y don 

4 
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Pedro González de Mendoza, arzobispo de Sevilla. (1) 

Las conciencias de Fernando é Isabel» al cometer este 
delito político, debieron quedar muy tranquilas con el pa- 
recer de estos dos teólogos. 

Las leyes-de España desde remotos siglos* permitian i 
los judies su permanencia y el Ubre culto de la religión 
mosaica; y el reyno junto en Cortes en la ciudad de Tole- 
do el ano de 14o0, habia dispuesto que tai los hebreos co« 
mo los mahometanos, viviesen en barrios eeparados de loa 
que guardaban la fé de Cristo, y que en ellos labruen las 
sinagogas y mezquitas. . 

Gomo era una ofensa, de las leyes y del reino el bár- 
baro edicto que abolla la libertad de conciencia de los jo- 
dios, y el derecho de morar en España, no quisiéronlos 
monarcas oir el parecer de las Cortes^ en la persuasión de 
que habia de ser contrario. Y aunque por una ley se or- 
denaba á los soberanos que en los caaos grandes y arduos 
juntasen el reino en Cortes, para proceder en ellos con su 
consejo y deliberación (2), Fernando é Isabel, resueltos 
á hollar todo cuanto se levantaba contra su tiranía, sin es« 
cuchar á la nación española, se hicieron señores de sus de- 



(1) En la Crónica del Cardenal don Pedro González de 
Mendoza, por el Dr. Salazar (Toledo Í&Í5) se dtce:^^(sCon^ 
sideraron juntamente que no se habia sacado hasta enton* 
ees tanto fruto de la institución del Santo Oficio, como se 
hablan prometido , de que estaban muy bien informados del 
Inquisidor general, por cuyo consejo y á perpetua instancia 
y persuasión del cardenal, se determinaron d echar de todos 
sus reynos los judíos &c.» - 

(2) Por una ley sancionada y publicada en Medina dejl 
Campo en 1528, y en Madrid 1529^ se prevenía « por que 
en tos hechos drduos de nuestros reynos es necesario, el con-- 
sejo de nuestros subditos naturales, especialmente de los Pro^ 
curadores de las nuestras cibdades y villas y lugares de los 
nuestros reynos, por ende ordenamos y mandamos que sobre 
ios tales hechos grandes y drduos le hayan de juntar Cortes ^ 
y ^^ faga consejo de los tres estados de nuestros reynos, 
según le hicieron los reyes nuestros progenitores *íi^-^Ley II. 
Título ni. Libro F1 de la Recopilación. 
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seos, afligieron á la humanidad, y osaron ollrajar á sos 
subditos, V 

Aunque los reyes Católicos erigieron en justicia su con- 
veniencia y su ansia de acrecentar á despechó del mundo 
entero su senorio, no entraron las armas ¿ vengar las le- 
jos. Bl pueblo vi6 tranquilamente abjurar la religión de 
Mojsés á muchos por la violencia, y salir de España i 
ciento setenta mil. La tiranía se ejercitaba contra los do 
religión diversa, de forma que el ultraje do las leyes era 
indiferente para unos hombres que tenian por maestros á 
los Torquemadas. 

Muchos judios habían ayudado durante la guerra con 
grandes sumas de dinero á Isabel, en los dias en que es- 
ta sefiora se hallaba falta de todo lo necesario para qsan- 
tener sus ejércitos. A no ser por los hebreos hubiera tenido 
que abandonar la empresa de conquistar á Granada, si no 
queria ver á sus soldados perecer al rigor del hambre. Pero 
los tiranos tienen por injurias los beneficios, cuando ya no 
necesitan de ellos. La recompeosa de los judíos que socor- 
rieron á Isabel fué el edicto de espulsion, y la pérdida de 
casi todos sus bienes. 

El Papa acogió^en Roma á muchos de los hebreos fugi- 
tivos, y les permitió morar con sus'hermanos en los esta- 
dos pontificios. Al propio tiempo dio á Fernando é Isabal 
el título de reyes católicos, sin duda por haber querido ser 
mas católicos que los mismos Papas en la manera de pro- 
ceder con el pueblo judaico. 

Esta paga recibieron los monarcas por la despoblación 
de España, y por el deshonor que causaron á la doctrina 
del Evangelio en toda Europa y aun en Asia y África, con 
las justas quejas de los judios, perseguidos y robados eu nom- 
bre de una religión de paz y de misericordia. Los que vio- 
lan las leyes, sin que el castigo vaya detras de la injuria, 
caminan de crimen en crimen político, desnudos ya de 
temor y de vergüenza. 

Conseguida fácil victoria do los judios, determinaron los 
reyes católicos que no hubiese en España persona alguna 
que en las cosas de fé no pensasen como ellos. Orgullosos 
con sus conquistas. Imaginaron que el ser conquistadores les 
daba, ademas de lá facultad de regir las ciudades y sns mo- 
radores, la do posesionarse de las conciencias de los nuevos 
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subditos. Pocos ejemplos de uim locura tal ofrece la historia. 

La república y el imperio de Rotna se hicieron grandes, 
por que jamás obligaron á los vencidos á creer en la religión 
de los vencedores. Sabian conquistar y mantener en paz lo 
conquistado. 

Los moros de Granada al rendirse á Fernando é Isabel, 
lograron que estos en las capitulaciones les concediesen la 
libertad de culto^ y la solemne promesa de que ningún [Maho- 
metano jseria constreñido á abrazar la religión de Cristo (1). 
Ademas^ temerosos de que los reyes quisiesen castigar á los 
muchos españoles renegados que con ellos Tivian, consi- 
guieron también que en las mismas capitulaciones se ofre- 
ciese que ninguno de loS cristianos convertidos al ma- 
hometismo, ni sus hijos y descendientes, serian moles- 
lados. (2) 

Juraron los reyes católicos cumplir los capítulos de la 
rendición (3); pero ¿qué capítulos y qué juramentos ha()ian 
de guardar los que estaban acostumbrados á que su voluntad 
fuese superior á las leyes? 

Un fraile franciscano que luego subió á arzobispo de To- 
ledo, y á cardenal. Fray Francisco Ximenez de Gisiieros, 
bouibre de entendimiento grande, y dedicado al servicio de 



(1) ^Que sus Altezas y sus sucesores para siempre 
jamás dejaran vivir. ^.,.. d todo el común, chicos y grandes^ 
en su ley, y no les consentirán quitar sus mezquitas &c.o 
=« Que ningún moro ni mora serán apremiados d ser cris- 
tianos contra su voluntad. n-^MarmoL — Historia del Rebe-^ 
lion del rey no de Granada, 

(2) «jjíie no se permitirá que ninguna persona maltra* 
te de obra ni de palabra d los cristianos ó cristianas que 
antes de estas capitulaciones se hovieren vuelto moros; y 
que si algún moro tuviere alguna renegada por mujer, no 

será apremiada d ser cristiana contra su voluntad y 

lo mismo se entenderá con tos niños y niñas nacidos de 
cristiana y moro . » — Marmol, — Historia citada . 

(3) vOs prometemos y juramos por maestra palabra real, 
que podrá xada uno de vosotros salir á labrar sus here* 

dades -. y os mandaremos dejar en vuestra ley&c,^=: 

Marmol, — Historia citada. 
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ia tiranía para el logro de sus atnbicíones (i) y pnra daño 
de España^ persuadió á Fernando é Isabel que no estabaa 
obligados á dejar que los que abandoiiarou la religión á^ 
Cristo viviesen en la lej de Mahoma, y por tanto que es- 
Ios^ y sus descendientes que nacieron moros, eran hijos da 
la iglesia, y que la iglesia los podia reclamar conio suyos. 

Como los tiranos solo necesitan una pequeña sombra de 
disculpa para romper leyes, para quebrantar juramentos, y 
para constituir sobre las ruinas de la razón el imperio da 
su absoluta voluntad^ rindiéronse fácilmente los dos monar- 
cas á los consejos de Gisneros. Sin dada este fraile, en cam* 
bio de semejantes delitos, les anunció la gloria eterna por 
el servicio que creerían hecho áf Dios, y las alabanzas de las 
futuras gentes, coino si estuviese en manos de los déspotas 
detener el curso de hos siglos y perpetuar la esclavitud del 
p4$usamieuto. 
« Gisneros, con poderes reales, llegó á 'Granada, y comen- 

zó á inquietar^ á los que vivían en la ley de flfahoma, des- 
pués de habercse apartado del cristianismo. Al ver una viola- 
ción tan infame de los tratados y de los jtlramentos, toma- 
ron las armas no solo los que renegaron, sino también gran 
cantidad de mariscos, para oponerse á la ejecución de una 
iniquidad tan manifiesta. 

Fueron juzgados estos como sediciosos, cuand^ los sedi- 
ciosos eran tan solo los soberanos, y los ministros que sa 



(1) En la Biblioteca Nacional hay ^ el códice M. 145, 
una sátira contra Fernando el Católico y sus consejeros, 
disfrazada con la alegoría de un pastor, de unos lobos, de 
unos mastines y de un ganado. En ella se dice al múrgen de 
los siguientes versos, que estos aluden al cardenal Cisneros. 

Traes un lobo rapaz 

en hábito de cordero, 

que en son de poner en paz 

nos muerde mas de ligero» 
- En la cueva dó yacia 

raices crudas comia, 

y después se entró lamiendo, 

y en tu ato está mordienda^ 

los mastines cadadia, , 
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atrevian á violar la fé de ubüs capituiaeiiooes. Un pneblo 
que seievania á defender sus fueros y preeminencias, no 
Mgae el camino de la sedición porque defiende la causa de 
las leyes, despedazadas por la insolente cólera y sangrien- 
ta audacia de la tiranía. 

No se alteró Gisneros al presenciar el ^lenuedo de los 
moriscos: antes bien, convirtió la irritación de ios ánimos 
en provecho de los reyes católicos. . Dio á entender á es* 
tos que pues los moriscos hablan quebrantado la capitula- 
cien rebelándose, ya no estaban obligados los cristianóse 
guardarle ninguna de las estipulaciones. 

Fernando é Isabel mandaron que renegados y antiguos 
moros, recibiesen desde lueoo las aguas del bautismo, ol- 
vidando que los primeros rebeldes y los quebrautadores de 
los conciertos fueron ellos. 

Tcnian poder para con las armas calificar las. acciones 
' de los vencidos, y las calificaron en provecho propio, se- 
gún creian; pero en los efectos solo para triunfo momen- 
táneo de su vanidad y para origen de muchos desastres 
que sobrevinieron á España. 

Mas de un siglo de inquietudes y guerras, siguieron á 
la ejecución de las órdenes de los reyes católicos, y á la 
política de Cisueros. (1) 

Isabel no era señora de si, apesar de su gran entendi- 
miento; pues su fanatismo tocaba en Jos límites de la lo- 
cura. Se llenaba de dolor su conciencia por haber asisti* 
do á una fiesta de toros y presenciado la mortandad de 
animales (2); y dejaba que ardiesen en las hogueras los 
judíos y ios moros. 

Un poeta de aquel tiempo, con el celo del bien públi- 
co, tuvo necesidad de aconsejarle que sirviese á Dios no 
. con ayunos ni disciplinas, ni abandonando los colchones pa* 
ra dormir en el suelo, ni vistiendo silicios, sino castigan- 
do sin mezcla de crueldad á los delincuentes,* que dejase 
el rezar las horas canónicas para las que vivian en los mo- 
nasterios, y que por rejir bien los pueblos pospusiese las 



^^^1» 



(1 ) Marmol: obra citada. — Don Diego Hurtado de ufen- 
daza: Guerra de Granada. 

(3} Clemencin. — Elogio de Isabel la Católica. 
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oraciones, pues la cuenta que habría de dar á Oíos coino 
reyaa, no sería de rezos ni de disciplinas, sino de las jus- 
ticias ó injusticias que cometió cuando tuvo en sus manos 
el gobierno. (1) 

Gomo sucede siempre, los subditos imitaron los defec- 
tos desús soberanos, y especialmente el clero. Convencí- 
dos de que Isabel amaba mucho la. devoción y las perso* 
ñas devotas, los eclesiásticos con deseo de ganar su gra- 
cia comenzaron i fingir en la estertoridad de las acciones 
sino todos la virtud, al menos mayores virtudes. La hipo- 
cresía ocupó el lugar de la verdad^ asi como á la rcligioa 
se habia sobrepuesto el fanatismo. (3) 



(1) En el Cancionero general copilado por Hernando del 
Caslillo (Toledo 1520).— En el mismo (Toledo 1527).- 1/ en el 
Cancionero de Anvers (1575) hay una obrita intitulada Regi- 
miento de Principes, donde su autor Gómez Manrique dice 
d Isabel la Católica, que procurase servir d Dios 

No con muchas devociones no se mezcle crueldad 
ayunos ni disciplinas, ' con la tal ejecución. 

con estretnas devociones El rezar de los Salterios 

saliendo de los colchones y el dezir de las horas 

á dormir en las espinas. dejad d las rezadoras 

No que vistades silicio, que estdn en los monasterios. 

ni hagades abstinencia. 

Cd no vos demandarais 

Al mayor délos mayores cuenta de lo que rezáis: 

con sacrificios plazibles si no vos disciplináis, 

la sangre de los nocibles no vos lo preguntar dn. 

crueles y robadores. De justicia si hicistes 

Esto le sacrificad , despojada de pasión, 

con gran deliberación; silos culpados punistes..... 

pero. Señora, guardad desto serd la cuestión. 

(2) Lucio Marineo Siculo en su libro de las cosas me^ 
morables de España (1559) dice: — «£o cual fué causa que 
muchos de los que hablaban poco y tenian los cabellos mas 
cortos que las cejas, comenzaron d traer los ojos bajos, mi* 
rando la tierra, y andar con mas gravedad y hacer mejor 
vida, simulando por ventura algunos mas la virtud que ejer- 
citándola.» 
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La libertad de conciencia pereció á manos de los rejes 
católicos, y la libertad civil fué lierila de muerte por es« 
tos mismos soberanos.- Conocieron que Bspaoa necesitaba 
de paz y de órJen; y pjra que goztse de una Ci^sa y de 
otra, el desorden que antes exíslia en la nobleza y la p'e- 
be ejercitándose' en las calles y plazus públicas por medio 
de las arnias^ pasó al palacio. Para que la revolución uo 
alterase el estado, fueron revolucionarios los monarcas. Si 
antes la voluntad de muchos rebeldes^ vejaba las leyes y 
conseguía victoria Je su rey^ ahora la voluntad de uno so- 
lo era superior á los fueros y á los súnditos. 

Tres .órdenes militares había en Castilla, las cuales for- 
maban el ejercito nacional: sus ciuJillos eran tres maes- 
tres. Para debilitar las fuerzas de los nobles, unieron los 
reyes católicos á la corona los maestrazgos de Alcántara, 
Calatrava y Santiago. Fortalecieron su jurisdicción perpe- 
tuando los correjidores en las ciudades y villas, multipli- 
caron los tribunales de justicia; y estendieron la autoridad 
real hisia donde alcanzó el poder de sja despotismo, no 
hasta donde amiúcionaban sus deseos. 

El nombre do la nobleza siempre ha sido odioso á los 
pueblos, mientras que los monarcas que en contradiccíoa 
de las leyes han pretendido adquirir dominio absoluto, 
han hallado en los nobles, no solo enemigos de la tira- 
nía, sino tambii'u celosos defensores de los derechos da 
la plebe. Nobles fueron los que obligaron á Juan sin Tier- 
ra á Grm.ir la caita magna, origen de las libertades ingle- 
sas: nobles los que en Flandes se opusieron á la tiranía 
inquisiit)riiil de España: nobles los que fundaron la repu-. 
blica de Holanda, prefiriendo vestir el hábito de mendigos 
ó de perecer en los campos de batalla á vivir en el lujo 
y la opulencia, pero en la esclavitud del pensamiento: no- 
bles en fin los que en Aragón osaron c2>ntrastar con infe- 
liz suceso el poder de Felipe II, armados en sustentación 
de las preeminencias de aquel antiguo reino. 

La nobleza española en la edad media no se oponia á 
las libertades de los pueblos, como creen aquellos que juz<^ 
gan los hechos de nuestra antigua historia, según los de la 
vecítn nación francesa. Aun en los tiempos de estar mas 
podtMOso el feudalismo en España, tenian los vasallos de- 
recho de unirse y r.eunirse en juntas llamadas behetrías, 



7 de comuiK conientiiDÍeoto, si no podiati tolerar el yugo de 
sn señor» de ponerse bajo el dominio de atro que les gtiar* 
dase mas razón y mas justicia en su manera ae gobierno. 

En Aragón los nobles por los plebeyos y los plebeyos 
por fos nobles gozaban de grandes inmunidades y fran- 
quezas. Las Cortes de aquel reino se componían de la no-* 
bleza> del clero y del estado llano* Todos tenían voz y 
voto para defender sus intereses y formar la legislacioa 
de su patria. El gobierno aragonés era una mezcla de mo- 
nárquico» aristocrático y democrático. Ninguno de este rei- 
no» ya fuera noble^ ya plebeyo» estaba sujeto á la ley de 
sufíiren los tribunales la dura prueba del tormento, i si 
en poder de los jueces del rey padecía agravio» hallaba el 
remedio de sus desdichas en el fuero de la manifestación» 
por el cuál el Justicia mayor avocaba á sí la causa» .y el 
reo ofendido conseguía en cárcel menos rigorosa, el cum«* 
pliniiento de las leyes y la benignidad de un magistrado 
sin pasión y soberbia. . 

De este modo la plebe tenb en Aragón casi tantos de* 
recbos polílicos^ como los nobles; pues estos veían en la 
fiel observancia y en lá adquisición de fueron asi para unos 
como para otros» el bien de su patria y la mas firme de- 
fensa contra el orgullo de la tirania que t^onstantemento 
suele amenazar á los pueblos libres. 

Los nobles mas poderosos en riquezas obtenían en Gas- 
tilla el titulo de señores: los menos ricos en bienes da 
fortuna el de caballeros. Aquellos se asemejaban á los pa- 
tricios remanes: estos é los del orden ecuestre. 

Bien puede decirse que los antiguos caballeros españo- 
les por su gran número y por sus. circunstancias» compo- 
nían lo que hoy se llama clase, media. En las conquistas 
de ciudades ganadas á los moros, los reyes solían ^dar car- 
tas por las cuales los pobladores alcanzaban títulos de ca- 
balleros. Cuando tomó á Sevilla Fernando III» hizo nobles 
á los veciitos del barrio que por sus franquezas, y liber- 
tades se llamó dt^ francos. 

Cada comunidad» cada ayuntamiento» cada concejo go- 
zaban grandes derechos» de forma que los moradores de las 
ciudades» villas y aldeas no podian ser gravados con mas 
tributos que con aquellos ya reconocidos por las cartas 
de población, verdaderos contratos entre el monarca y sus 
subditos. 5 
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Desdo los tiempos de don iltonso X desearon ios so- 
beranos amenguar en Castilla las patria) libertadeSj enca«! 
biertos con la falsa razón do igualar las leyes. 

La tiranía desalada por destruir para siempre el pode- 
río con que se defendían los pueblos, comenzó en don Juan 
n á corromper el cargo de procuradores en Cortes, ele- 

{[idos por los concejos. Hizo venales los regimientos do 
as ciudades^ entregándolos al que mas dinero ofrecía por 
ellos, y convirtiendo á Castilla en pública almoneda de los 
oBcios mas importantes. Y para mayor insolencia, se atre« 
TÍO ¿ reservar á la corona el nombramiento de los proco-, 
rarlores, siempre que se tuviese por oportuno, con lo cual 
quedaba facultado el monarca para constituirse en dueño 
de los que habian de representar el pueblo. 

La nobleza se op*iso siempre, por via de las armas, al 
triunfo del despotismo. Por espacio de algunos siglos humi- 
lló la arrogancia de los monarcas, y en muchas ocasiones se 
manifestó amadora del bien y libertad de los pueblos. (1) 

Los reyes católicos, alhagando las pasiones del vulgo, que 
suele estar mal con los que valen mucho por su saber ó por 
sus riquezas, comenzaron á derribar poco á poco la potencia de 
los nobles y de los caballeros de Castilla. La plebe no advirtió 
0ue la tiranía caminaba á igualar á los grandes y á los peque- 
nos, para que ninguno fuese poderoso á contrastarla. 



(1) Don Alonso de Cartagena, obispo de Burgos, decia 
en 1444 al marques de Santillana (M, S. de la Biblioteca 
del Escorial): — «Non guarda la república quien desirve d su 

rey , nin sirve d su rey quien daña al pueblo que non 

guarda bien el cuerpo del hombre quien le flere en la cabe-^ 
za, nin le guardaria bien la cabeza quien le firiese en el 
cuerpo, cd todos los miembros son coligados; »«—£/ mar^ 
ques de Santillana en sus Proverbios decia: 

Antepon la libertad batallosa 
d servitud vergonzosa. 



¡O que bien murió Catón, 
si permitiese 
nuestra ley y consintiese 
tal razón. 



^. 
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* Así bt obrado casi siempre. La nobleza en Roma al de- 
fender sus derechos, procuraba también la liberud de los 
pueblos, para con el apoyo de esios combatir el despotismo 
de los Césares^ sustentado por las cohortes pretorianas. Pero 
el Tulgo> ciego con ej engaño de ver por tierra el poderío 
de los nobles, ayudaba al . esterminio de los amantes de la 

Eatria. Bajo el régimen de la nobleza intorvenran los pie* 
ejos en el gobierno de h república por diedio de los tri« 
bunos, Y de la libertad de los comicios. Bajo el yugo do 
los emperadores fueron abolidas estas juntas, fundamentos do 
los derechos populares, y usurpada la potestad tribunicia por 
la misma mano imperial que bendecía el vulgo. 

No pasó úiucho tiempo sin que la persecución religiosa 
(}ue hasta entonces no se babia ensangrentado mas que coa 
judios y moros, comenzase á herir en los cristianos. Anto« 
nio de Lebrija, varón sabio y de grandes conocimientos ea 
las lenguas orientales, ¡quiso enmendarlos yerros que de la 
Biblia vulgata so encontraban en algunos ejemplares de ma- 
no, por descuido de los copiantes.. No bien algunos teólo- 
gos tuvieron noticia de tales trabajos, corrieron á la In- 
quisición pidiendo el castigo de una persona á quien con- 
sideraban como sacrilega. El deseo de elh)s« mas qiie re- 
probar las tareas de Lebrija, era desanimarlo con la per- 
secución para que no esciibiese obras que se acercasen en 
cosa alguna á las materias de la fé. (1) Frecuentemente Jos. 
envidiosos han perseguido á la sabiduría, culpándola de de- 
linquir contra la religión, y afligiéndola con las penas del 
sacrilegio. Por eso Anaxagoras murió en el destierro con 
la nota de impío: por eso Sócrates rindió en Atenas la vi- 
da al impulso de un veneno. 

Gomo la inquisición aun no babia cobrado las suficien^ 
tes fuerzas para optimir á los cristianos, y como este era el 
primer paso que daba con el fin de detener los vuelos del 
entendimiento y mantenerlo en. la esclavitud necesaria para 
- la seguridad de la tiranía, se contentó con arrebatar los ma- 
nuscritos de Lebrija, y^ sepultarlo^ en lis llamas. 



(1) «Non tam ut probarel improbareíve, guam ut auc" 
torem á scribendistudio reuocaret.i^'^Ai^tonius Nebrissa.^^ 
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«¿No basta (deeia osle aábio) que en obsequio de ia fé eau« 
tive mi entendimiento, sino que se ms ha de obligar i creer 
que es falso lo mismo que estoy fien Jo claramente? ¿Qué 
esclavitud es esta que me prohibo decir lo que siento en co* 
aas que nada tienen cjue ver con la piedad cristiana?. Per o 
qué decir ¿ni aun escnbir« ni pensar á mis solas entro cua^ 
tro paredes? d (1) 

Asi se comenzaba i perseguir^ en Bspana el raciocinio» 
coando la luz de la Qlosofia so iba esparciendo por el mon- 
do con la ayuda del arte divino de la imprenta. Oificil mentó 
pueden hallarse sabios en ana nación donde se reputaba co- 
mo delito la sabiduría. 

Guando murió la rejrna IsabeU la inquisición señaló una 
nueva victima en la persona del arzobi^^o de Granada don 
Hernando de Taiavera« varón que fué muy favorecido de 
aquella señora. 

Talavera á la edad de ochenta años so vio encauaido por 
el Santo Oficio, á causa de haberse opuesto al estableci- 
miento de este tribunal, primero en Gistílla y luego en el 
ruino de Granada. Bl fanatismo nunca olvida : cuando no 
puede ejercer la venganza, la espera de la mudanza do los 
tiempos. 

Bnmedio de su tribuladon, el ilustre Talavera escribió al 
rey Fernanda una elocuentísima carta, quejándose del aban- 
dono en que se veía, y de los uUrages que le preparaban 
sus émulos. X\ propio tiempoj, con dulces y sentidas razo- 
nos, acusaba de la persecución al . monarca, por la negligen- 
cia con que este había mirado au causa, formada con taato 
escándalo. ^ 

«Por negligencia (decía) de mi rey y mi señorjt de mi hi- 
jo y mi ángel el rey don Poroando; y digo por negligen- 
cia porque no puedo acabar conmigo que por malicia..... 
aunque cuantos abten la boca dicen lo contrario. Mas yo 



(1) <!tdn mi/u notk sM soitis^ m tt> quae mihi religia ere* 
éenéa ptutfionit; eapAiixiB itUellMum in obseqmian Chris* 

It dac « ¿0tt^x^ moLwrk haec Sierviius^ est quae 

te non ^nat, pietate saltMi lilk&re quae seniias^ diceret ¿Quid 

eUcere?^ ttmno nec intra parietes Utíüans scribere auX.... 

eúgüarcr^Nebrissa.^ Apología^ • ^ 



.« 
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mu quiero ser tenido por necio y serlo .qoe..... creer 
aquello. Es verdad que la negligencia fué muy grande y 
. tienen razón de lo imputar é gran pasión y i gran malicia.» 
«No sé que satisfacción le dá V. A. para con Dios que 
lamo ha sido y es en ello ofendido, y á toda la gente, 
'que desde el menor hasta el mayor y desde el enemigo 
hasta el amigo todos estári^^muy escandalizados; que es me- 
nester que* V. A. haga fiíílagros para que lo amen y lo 
quieran, como primero, y como yo en mí conciencia ten* 
go que debe ser querido, y amado; y como, aunque me 
mate, le amo y te quiero. ¡O mi rey y mi señor! perdó- 
neos Dios, , amen, que tal mancilla consentisteis poner ea 

vuestra gloriosa reputación ¡O incauto tan engañido y 

danníficado por malos S€xvidores, y por mala compañía! O 
perezoso y asi aborrecido y desamado por no tomar tra* 
bajo de yer y examinar por si mesmo todo aquello en que 
vá algo.l.... Por acá dicen que lo remedia V. A. suplí « 
cando que la Inquisición se cometa al reverendísimo arzo- 
bispo de Toledo Yo he menester saberlo para purgar 

mi inocencia y salir .al lobo al encuentro, como salió mi 
redenptor á los que le vimeron á le prender: de la qual 

tengo por principal testigo á vuestra real persona, di" 

gan lo que quisieren. Digan de vos en el cielo lo que yo 
deseó que digan de vos en el suelo; que los principes me- 
nester han la buena reputación del suelo para alean/: ir la 

gloria del cielo En Granada á 28 de enero de 1505 

anas.» (1) 

La persecución de! anciano Talaver^ es una de las ma- 

Í llores manchas que cayeron sobre Fernando el Católico; y 
a carta del venerable Arzobispo una elocuente prueba de 
la energía que cabe en un hombre octogenario, cuando se 
conjuran contra su dignidad y su inocencia, la mentira y 
la envidia de los perversos^ Estos que en Lebrija persí; 
guieron la sabiduría^ en Talavera intentaron castigar la vír* 
tud y el celo del bien público. 

Al cabo de tres ano§ de ultrajes, de estar infamado con 



(1) Estos fraementos de una carta inédita tan notable 
han sido copiados del Códice GG. 96 de la Biblioteca JVu^ 
ciinal* ^ 
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la nota de hereje, y de ver encausados é todos sus parteii* 
tes y ffinigos, fué absaelto el arzobispo por el Papj, Poco 
sobrevivió á la sentencia on varón tan superior á su siglo; 
y al bajar á la tumba no podo ir satisfecho con la pro- 
clamaciou de su inocencia el hombre que dejaba i su pa- 
tria entregada á la tiranía do sus perseguidores. 

Fernando tuvt) que abandonar á Castilla casi por la vio- 
lencia. Su hija dona Juana, casiftla con el Archiduque do 
Austria Felipe I^ subió al trono. Al volverse el rey de Ara* 
gou á sus estados recibió por todas partes pruebas del odio 
con t|ue lo miraban los pueblos. Mientras tenia la fuerza, 
la fuerza era la respetada. Perdida esta, no vejan ya en éi 
los de G,astilla mas que un tirano vil y despreciable. En 
muchas ciudades y villas ni aun. quisieron albergarlo (1) 
porque lu cólera de los pueblos le cerraba las puertas. 

Felipe I, príncipe no acostumbrado á presenciar los hor- 
rores de España, recibió con ánimo humanitario las quejas 
de los que padecian bajo el yugo de los ministros del San- 
to OBcio, y suspendió la jurisdicción inquisitorial al Ar- 
zobispo de Sevilla y á los del consejo de este prelado. 

Este rey llevaba camino de abolir el tribunal do la fé, 
libertando de su feroz poderío á la nación española; pero 
la muerte previno sus intentos á los pocos meses de su rei- 
nado, y en la primavera de su vida. Los aduladores de la In* 
quisicion atribuyeron su temprano fin á castigo dai cielo (i): 
yo lo atribuyo mas bien á la venganza de los hombres. (5) 



(1) Zurita, en la vida de este rey, dice que fué echado 
de los reinos de Castilla tan afrentosamente y tan perseguido, 
que en n algunos pueblos por donde él pasaba se usó de tanta 
descortesía y villanía que le cerraron las puertas y no le 
quisieron recibir én ellos.» 

(2) Zurita en su libro citado dice, a Se atribuyó co- 
munmente al juicio de Dios que tratándose las causas 

y negocios de la^ fé.... con tanta irreverencia aquel go- 
bierno se acabase en tan breves dias,» 

(5) Sancho Cota en su9 Alemorias de Carlos V, (M, 
S. que posee mi erudito amigo don Pascual de Gayangos}, 
dice: El Emperador {Maximiliano) no estimó tanto las c^» 
sas de Castilla, en especial por que creia que babian muer- 
to con ponzoña al rey don Felipe.» • 



* 
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El rey Fernando, á caiísa de la demencia de su hija 
dofta Juana, voKíó á Castilla como gobernador nombrado 
en el testamento de su esposa para un caso semejante. Su 
entrada en este reino fué con toda pompa, de la cual hi- 
. Eo partícipe á su nueva consorte Germana de Fox. Greia 
tüngar las anteriores ofensas con obligar á los pueblos á 
que aeatasen á esta señora (que no era reina do Castilla) 
con el mismo respeto y con los públicos honores que tribu- 
taban á Isabel las ciudades. (1) 

Cuando un tirano recibe pruebas de que es aborrecido, 
imagina castigar el aborrecimiento obrando de manera que 
se aumente, Al estado infame de ésperímentar tales ultra- 
jes, llegó una nación en dónde se había ido poco á po- 
co perdiendo el amor de U libertad civil. En los reina- 
dos de don Juan II y Enrique IV, tan grande era esie y 
tan abatida la dignidad real, que la mayor parte de los cas- 
tellanos discurrían acerca de una cosa y de otra, como los 
ingleses de los tiempos de Gados I, ó los franceses^ de Jos 
de Luís XVI. (2) 



(1) Sancho Cota en sus Memorias M. S. S. citadas en 
ía nota precedente, dice: ugue la gobernación del rey pesaua 
d muchos én Castilla,, asi cavalleros y señores, como d ció" 

^dadanos é á otras gentes que decían haber fecho grajides 

agravios trayendo consigo d la reyna Germana, su tnu" 

ger, por los mismos lugares^ y con tanto triunfo como día 
reyna Doña Isabel,» 

(2) Como una prueba de la manera con que se pensaba 
acerca de la libertad política y del poder real en tiempos, d^ 
Enrique IV, y d principios del rey nado efe Isabel, léase lo que 
dice Fr. Pedro de Rozas en su Repertorio ya citado (M, S. 
Biblioteca Nacional), — a Decidme agora, reys de la tierra,., 
amigos de la soberbia, compañeros de la cobdicia, padrastros 
de la humildad, contrarios de la razón, cuya libertad es 
eautiveriar, cuyo señorio servidumbre, cuya grandeza can» 
gafa, cuya poder persecución, ¿de qual buena andanza os por 
deis alabar? ¿De qual prosperidad presumir, cuando ni él re- 

trete vos descansa! ¿De qual singular excelencia vos pía» 

ce ser coronados? ¿De qual renombre mas digno queréis aver 
perfección, qmnda ni siendo n^ayores gobernáis á vosotros. 
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Para seguridad de su poderío^ quiso el rey TorCalecer el 
Santo Oficio. Nombró inqoisidor general á Pr. Ptancisco de 
Gisneros, arzobispo de Toledo», izaron quef siempre babia 
favorecido contra las iras de este tribunal á las personas 
mas ilustres, entre ellas Lebrija y Tüiavera. Sucedió con 
él lo que acontece con todos los ambiciosos. Se niaestran 
enemigos de lo que es objeto de sa ambician; pero cuan* 
do logran conseguirlo, no vacilan en incendiar ciudades^ y 
en teñir con sdugre los campos para defensa de lo mismo 
que desacreditaban. 

Opúsose Císuf'ros á .que la jurisdicción real fuese qui« 
tada á los inquisidores, y ¿ que en las causas de fé se p'u* 
blicasen los nnnibrvs da los testigos, para destruir elini* 
cuo misterio de las delaciones. (1) El Santo Oficio quedó 
asegurado en Españü, pues este fraile se propuso por cuan* 
tos medios estaban en su mano aniquilar todo pensamíen* 
to de libertad ti^il y religiosa. 

Gisneros, que de la humildad del hábito de San-Fran« 
eisco^ paso á la mitra de Arzobispo de Toledo (el prima* 
do de las Españas); á la púrpura cardenalicia, y á fas in* 
signias de Inquisidor general, siguió las huellas de casi to* 
dos los que por su gran entendimiento suben á ocupar los 
puestos mas importantf^s del estado, desde la cabana del 
pescador ó la choza del ganadero^ ó la tienda del artesano. 
Orgullosos con haber conseguido lo que pocos logran^ tie- 
nen en mucho la superioridad de su ánimo, y creen que 
los demás deben humillarse á ellos porque i»nor3ron el ar- 
te de subir á representar los primeros papeles en el iea« 
tro del mundo. Tales personas por sus mstintos despóti- 
cas suelen ser los aliados del despotismo, cuando no pue- 
den ejercer para sí solos el domininio absoluto de los hom- 
bres. Entre los muchos ejemplos que en confirmacioii de 
esta verdad nos ofrece la historia, se halla el cardenal Fran- 
cisco Ximentz de Cisueros. 



«■ 



ni regís vuestros pueblos, ni siendo señares procuráis liber^ 
iad, ni la dais á ninguno? Baste, pues, saber de vosotros, 
quanto mas grandes mas sojuzgados, é guatUo mas altos 
mas abatidos. » 

(1) Quint anilla. ^^ Fida del cardenal Cisncros. 



¡ 




CAPITULO III. 




ERNANDO V, ballác^dose cerca de la muerte, imitó á 
los mas crueles déspotas que han existido. Tiberio ea 
Roma, y Luís X[ en Francia» acostumbrados á domi- 
nar absolutamente^ imaginaron que con solo la fuerza de la 
voluntad podian detener la vida, cuando esta comenzaba á 
huir de sus cuerpos. 

En un testamento que tenia ordenado, dejaba el rey ca- 
tólico la gobernación á su segundo nieto el infante don Fer« 
nando, en tanto que Garlos, hijo primogénito de doña Juana 
la loca, y ausente en Flandes, no pisase la tierra española. 

Sabido esto por Gisneros y sus parciales, desearon arre- 
batar al infante el gobierno, apoderándose de la conciencia 
de un hombre moribundo. Pero «I principio hallaron un obs- 
táculo en la resistencia del rey á creer vecina su última hora. 
El confesor trabajaba todo lo mas posible para ver á sus pies 
al monarca pidiéndole la absolución de sus culpas; y Fer- 
nando rehusaba tener conversaciones con éh conociendo que 
venia mas con fin de negociar memoriales, que entender en el 
descargo de su conciencia. (1) 



(1) Lorenzo Galindez de Carvajal, del consejo y cáma- 
ra de losreyes católicos, en su Historia de lo sucedido después 
de la muerte de Dojí Fernando, M, S, de mi amigo el señor 

6 
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No duró mocho tiempo la pertinaci3 del tey, porque el 
vigor de su entendimiento comenzó á debilitarse luego que el 
cuerpo estuvo casi rendido *á la muerte. Fácil es de la fla- 
queza de espíritu de un moribundo alcanzar lo que so quie* 
re, y hacerle decir lo que el hombre, cuando tenia su razón 
en estado de pensar; nunca hubiera imaginado. 

Se confesó Fernando; y de resultas de la confesión, lla- 
mó á consejo á sus relatores (1). Tratóse de que él infante 
era muy niño, y de que para el cargo de regir^ por la au- 
sencia de Garlos estos reynos, se necesitaba una p^sona. 
práctica en los negocios. Nombró uno del consejo á Fray 
Francisco Ximenez de Gisneros, y el rey no solo oyó con 
desagrado sus palabras^ sino que manifestó que no estaba 
conforme con dejar el gobierno al cardenal-arzobispo é in- 
quisidor. Mas al ñn lograron los áulicos que cediese. (2) 

Aunque un moribundo, por el temor de la muerte, tie- 
ne poca fuerza de voluntad^ como en hora de desengaños, 
conoce sus yerros y los cómplices de sus delitos. El amor 
con que Fernando V se sirvió de Gisneros para susiiranfas, 
se trocó al morir en miedo de dejar el poder á quien usa- 
ba de él tan en daño de los pueblos. 



de Gayangos, dice: -^«Estando el rey en Madrigalejo le fué 

dado d entender que estaba muy cercano d la muerte No 

quería ver ni llamar d su confesor; puesto que algunas ve 
ees..... (este) lo procuró; pero el rey le echaba de si diciefido 
que venia mas con fin de negociar memoriales, que entender 
en el descargo de su conciencia, » 

(1) y de la confesión resultó que mandó el rey llamar 
al Licenciado Zapata y al Doctor Carvajal, sus relatores &c. 
— Galindez de Carvajal. M. S. citado. 

(2) Fue nombrado por uno del consejo que allí estaba 
el cardenal don Fr. Francisco Ximenez, Arzobispo de, To-- 
ledo, y luego paresció que no habia* estado bien el rey en 
el nombramiento, y dixo de presto: Ya conocéis su condi- 
ción. Y estuvo un rato sin que ninguno replicase &c. — 
Galindez de Carvajal. M. S. citado. — Nótese que los histo^ 
riadores que hablan de Cisneros con tantos elogios, callan 
este suceso que atestigua un servidor del rey católico. Asi 
se ha escrito la historia de España. 



Dorante el gobierno de Gisneros siguió la fuerza y no 
las leyes siendo la señora de Castilla. El hombre que se 
opuso á que se tradujese á la lengua arábiga la Biblia, para 
que los moros' convertidos solo por la violencia á la fé de 
Cristo, supiesen los fundamentos de ella, queria que todos 
acatasen sus órdenes ciegamente, sin buscar las causas^ Id 
razón ó la justicia. (1) 

Cuando pensaba Ximenez de Cisneros alguna cosa en 
provecho de su patria, si no la tornaba en daño de esta^ por 
su estravagante condición k hacia inútil en los efectos. In- 
tentó publicar una edición de la Biblia en varias lenguas: jun- 
tó á sabios, allegó manuscritos, y se pfopuso que sus tareas 
sirviesen de monumento de su gloria. Pero sus trabajos se en- 
caminaron (según se cree por los sabios do Europa) á Cor- 
romper los testos hebreo y griego, para conformarlos con la 
vulgata. Cisneros compara á esta, impresa en su libro enme- 
dio de las Biblias griega y he1)ráica, á Jesucristo crucificado 
entre dos ladrones (2). ¡Tan fanática demencia se hábia apo- 
derado de Cisneros! ¡Así discurría de su obra! 

Comenzó luego á desposeer de los bienes^ dados por los 
reyes católicos en premio de servicios á los grandes de Cas- 
tilla y á muchos caballeros, con pretesto de que pertenecían 



(1) Cipriano de Calera en el prólogo de su edición tle 

la Biblia en l&^gua española, dice: — ((...... Para que.í 

estos moros recien convertidos fuesen bien instruidos en la 

religión cristiana, el primer arzobispo de Granada,... 

fué de parecer que la sagrada escritura se trasladase en /en- 

gua arábiga 4 ^^'^ l^^ Pi^ intento se opuso Fray 

Francisco Ximenez, Arzobispo de Toledo y asi se im* 

pidió la traslación que tanto bien hubiera hecho d aquellos 
pobres é ignorantes moriscos.» 

(2) Como no quiero que, al leerse ' esta ' estravagante 
comparación de Cisneros, me' acusen de calumniador los fa- 
ndticoSi véanse las palabras de aquel cardenal en el prólo^ 
go de la Poliglota. — vMediam autem inter has latinam Beatt 
Hieronymi translationem velut inter' synagogam et orienta^ 
lem ecclesiq¿m posuimus: tamquam dúos hinc et inde latro" 
nes médium autem Jesum hoc est romanam sive latinam eccle- 
siam coUocantes.» 



i la, corona, y que estos soburiitios no les pudieroD entregar 
mas que el usafnito. Resistiéronse los señores, y aun le ile- 
mandaron los poderes que tenia para pioceder tan resuel- 
tamente en cas0 tan arduo. Cisneros respondió señuiaiido 
los cañones y las tropas que se bailaban en una plaza delante 
de su palacio. Su propósito era aniquilar i los que teniau el 
poder en la mino para oponerse al despolismo. (1) 

Quiso luego armar una milicia permanente, con el Sn de 
que el pueblo bajo ayudjse á su propia opresión, aunque 
con las apariencias de asegurar solo el poder de los monar- 
cas, para que estos no fuesen oprimidos de la nobleza. Alas 
sus propósitos quedaron sin efecto. Los miamos pueblos se ' 
lumuliuaron con aquel género de esclavitud que queria el 
card<;nal ponerles; y este se vio precisado á ceder, apesar 
de su orgullo, ante las órdenes del soberano, que mandaba 
suspender h ejecución de un proyecto que tan repiobado era 
por todos. (2) 

Cuando Cáelos I vino á España, Cisneros recibió del des- 
potismo el castigo de sus servicios hachos al mismo despo- 
tismo. Greia que así como tuvo parte en la gobornaciou da 
Hspaña iDÍeiitras vivieron Isahet y Fernando, con el nuevo 
Toy suguiria siendo señor de la nación española, Pero le en- 
gañaron sus dedeos. Garlos le escribió que se llegase á verlo 
pues querij oír de sus labios el estado de los negocios, y qua 
Juego podría irse á descansar á su palacio de Toledo. Este des- ■ 



(1) Como una prueba 4e <fue en el siglo XF'I hadan 
los nobles suya la causa del pueblo^ para oponerse d la li~ 
rania. léase lo que escribió el caballero don Diego Hartado, 
de Mendoza, sugetq emparentado con mucha parte de la no- 
bleza española, en el Diálogo enírs Garante y el ánima de 
Pedro Luis Farncsio, hijo del Pjpi Paulo IIÍ; M. S. de que 
hay varias copias en la Biblioteca Nacional:— a La indigna- 
ción del pueblo maltratado pone armas en la mano del no- 
ble, o — «El clamor de la injuria del pueblo despierta é incita 
d la venganza el dnimo del noble, u 

(2) Galindez de Carvajal, en el M. S. citado, dice que 
Cisneros n d las veces erraba los nejados por que no iba por 
medios derechos: antes creia que como una cosa él concebía, 
que asi avia sin remedio de ser producida.» 
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precio, á que no estaba acostuinbr^ido Gisncros^ le turbó da 
tal mauera el ánimo, que no pudo resistir con la vida 1^ an- 
gustia de contemplarse destituido del gobierno. Para una per^ 
sona que por espacio de tantos anos vio su voluntad respeta* 
da como ley, desde los alcázares reales hasta la cabana de los 
pastores, era horrible la contemplación de su fotuta suerte. 
El que mandaba con autoridad de rey, se tenia que so'meter 
á verse mandado. Los déspotas, como Gisneros, temen caer 
de la prosperidad para que los enemigos y las victimas que 
bao sobrevivido á su dominación no se recreen en la caída, y 
busquen la venganza de las ofensas. Nunca comprendí todo 
el valor de Sila, basta que supe que abandonó la dictadura^ 

Jr tuvo atrevimiento de vivir como ciudadano entre las fami- 
ias y los amigos de los varones á quienes persiguió estando 
en el poderío. 

Garlos I, apesar de todo, no se apartó de ios ejemplos 
de sus abuelos. Siguió la misma manera de gobernar contra 
las leyes. Gon la codicia de la corona del imperio alemán 
salió luego de España, dejando por gobernadores á esiran- 
geros. Los grandeá, los hidalgos y los plebeyos se pusie- 
ron en rebelión en muchas partes, no queriendo tolerar por 
mas tiempo tan infame yugo. Formarou un proyecto da 
colistiiuciou, en donde se prevenía que en las cortes a.sis- 
liesen de cada* lugar realengo dos procuradores, uno hidalgo 
y otro labrador, y que estos no pudiesen, recibir meiccdi-s 
del rey : que las cortes por ausencia, menor edad ó locura 
de este nombrasen un gobernador: que el soberano no pu* 
diese poner corregidores, sino escogerlos de los- que de tres 
en tres anos le presentasen para su elección las ciudades y 
las villas, y que los electos habían de ser dos, hidalgo el 
uno y labrador también el otro, para qne el gotiemo estu- 
viese dividido entre dos estados; y por último, a mas de 
otros capítulos importantes, se exi^^ia que el rey jurase guar- 
dar todos estos, autorizando á sus súbdkos á contradecirlo y 
defenderlo, sin caer en traición, en el caso de que faltase 
á las leyes. (1) 



(1) Proyecto de la constitución de la Junta de las co^ 
munidades de Castilla {F'alíadolid 1842) sacado de un M, S. 
del archivo de Simancas, por el erudito caballero don Luis 
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D6 este modo querían los españoles reconquistar la li- 
bertad política que habían perdido durante la servidumbre 
en que los tuvieron los reyes católicos, y el cardenal Cisne- 
ros. Casi todos los capítulos de la Constitución eran enea* 
minados á destruir las obras de estos. Del triunfo de la liber- 
tad poiitica, hubiera nacido el de la libertad religiosa. Pe- 
ro algunos grandes y caballeros, aterrorizados de los desór- 
denes de la plebe en algunas ciudades contra la nobleza, 
se pasaron al bando de los que defendían á don Carlos. 
Los populares cu Uallorca y Valencia quisieron obtenerlo 
todo de una vez; y no partir el gobierno con los señores, 
sino despojarlos de sus dignidades. Lu ambición del vul- 
go en muchas ocasiones ha servirlo al despotismo, cuando 
pensaba contraresiar su potencia. La libertad se suele com- 
batir por modio de la misma libertad, dando los nombres 
de esta ya á la licencia, ya al desenfreno de todas las ma- 
las pasiones. 

Los castellanos que peleaban para asegurar mutuamente 
sus franquicias, asi grandes y caballeros como plebeyos, fue- 
ron vencidos y sus capitanes degollados. Los valencianos 
que opusieron mus firme resistencia, se postraron ante el po- 
der numeroso de. sus enemigos. Y el caudillo de los mallor- 
quines Juan Odón Colon, qoe rindió la ciudad de Palma 
por medio.de una capitulación honrosa, en Té de ella pasó, 
con salvo conducj.o, á ver á Garlos I, y este en uu pliego 
cerrado le dio una orden para el virrey. Colon por la car- 



Vsoz y Rio, con cuya amistad se honra el autor de la pre^ 
senté historia. La cláusula del juramento real es notabili-^ 
sima : dice asi. ^ «Que cada é cuando alguno uviere de sus- 
ceder en el reyno, antes que sea rescebido por rey, jure de 
cumplir é guardar todos estos capitulos é confiese qué res* 
cibe el reino con estas condiciones, é que si fuere contra 
ellas que los del reino se lo puedan contradecir é defender 
sin caer por ello en pena de aleve ni traición: é que nin- 
gún alcaide le entregue fortaleza ninguna, sin que le mués* 
tre por testimonio como ha jurado estas condiciones ante 
los procuradores del reino, é sin que uno de los mismos 
procuradores vaya é se lo diga en persona como lo ha ju* 
rado 4cc.» 
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ta que llevaba fué preso, después de haberle paseado en 
triunfo el pueblo que lo atoaba^ y atenaceado vivo por los 
verdugos del rey en las mismas calles y plazas que poco 
tiempo antes presenciaron las alegrías de los mallorquines. La 
perfidia y ferocidad de Garlos no se contentaron con estow 
Grandes, caballeros y populares de Castilla perdieron sus 
cabezas bajo el hach'a del verdugo. 

Harto de venganzas, y conociendo que no era razón ma- 
tar á toda Castilla, publicó con titulo de perdón general 
una carta en que reducia la pena á trescientas y mas péi^- 
sonas que por andar fugitivas en estranos reinos no eran 
castigadas en aquel instante^ sino cuando pisasen el terri- 
torio de la nación española. 

Esclavizado de esta suerte un pueblo generoso, ya no 
pensó Garlos mas que en convertir á España en una co- 
lonia del. imperio alemán, cuya corona le habia sido ad- 
judicada por los electores. Durante su larga vid^ solo se 
acordaba de España, para sacar de ella gentes y dineros con 
que sustentar las guerras que movia su ambición en Europa, 
Asia y África, con el fin de defenderse contra el monarca 
francés, contra el Gran turco y contra el Papa, todos li- 
gatlos en su daño. 

¿Qué importaban á los españoles las luchas de Garlos con 
los príncipes alemanes? ^Qué la conservación de los feudos 
del Imperio para.derramai!^ la sangre en los campos de batalla, 
y gemir con los tributos? Siu embargo, la vanidad de tener 
por rey á un emperador poderoso fué mas grande que la con- 
sideración de los desastres que les podrían sobrevenir por 
aquel aparato de grandeza inútil y perecedero. (1) 



(t) El célebre GarcUaso déla P^ega, capitán que perdió 
la vida en Italia al servicio de Carlos en la flor de sujuven^ 
tudf decia de aquellas conquistas vanas al duque de Alba: 

iQué se saca de aquesto? ¿Alguna gloria, 

algunos premios ó agradecimiento? 

Sabrdlo quien leyere nuestra historia: 

verdse alU que como polvo al viento 

así se deshará nuestra fatiga &c. 
Léase lo que acerca de esto escribe el erudito editor mo^ 
derno del libro intitulado La imagen del Ante*Grislo. 



'-I 
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Los Papas que codiciaban la posesión del reyno de Ná« 
potes para ensanchar los dominios de la Iglesia, no teniaa 
reparo en ligarse* con Francisco I de Francia para espuls4r 
de Italia á los españoles, y dividir con este los despojos 
de los vencidos. Aunque Carlos se habla mostrado fuerte 
putrocinador de la autoridad del romano pontífice contra las 
doctrinas del libre examen que predicaba en Alemania Lu- 
lero, y que repetían muchos sabios en otras naciones de 
Europa, Glenieiite Vil creia que la cólera del emperador 
al \erse despojatlo de las ciudades y reinos que tenia en 
Italia, cederia ante los anatemas. Recordaba que Federico 
Barbarroja, emperador también, luchó con Roma, y que Ro- 
ma venciéndole con escomuniones, logró ponerle el pió sa- 
bré el cuello en la catedral de Venecia. Aun no se ha« 
bia separado de la obediencia de los Papas Enrique VIH 
de Inglaterra. 

Pero no conocía Clemente el natural del duque de Bor- 
bon, caudillo del ejército do Carlos en Italia y hombre ar- 
diente en la ejecución de sus empresas militares. Sin or- 
den previa del emperador dio el asalto de Roma, y aun- 
que murió en éi, sus huestes entraron vencedoras en la 
ciudad. Los espinóles y alemanes que componían la ma- 
yor parte de su ejército, manifestaron tan gran desprecio 
á las cosas de la religión y á sus ministros, que no pa- 
recían católicos. Las aras y las imágenes^ fueron destrui- 
das, y los vasos sagrados vendidos, después de arrojar en 
tierra ios Saciamentos: los Oardenales puestos en almotie- 
da, los obispos llevados al morcado con pajas en la ca- 
beza como si fueran bestias^ las rbonjas jugadas entre los 
soldados ó adquiridas como esclavas por bajos precios. (1) 



(1) En el Códice CC 59 de la Biblioteca Nacional, hay 
un traslado de (a carta que se escribió sobre el saco de 
Boma, En él se lee: nEn ninguna iglesia quedó cáliz, ni 
patena, ni cosa de oro m plata. Las custodias con el San- 
tisimo Sacramento y reliquias Santas echavan por el sue^ 

lo con tanto desacatamiento como si fueran tur^ 

eos Al obispo de Terrachina le tomaron 30,000 

duendos, y no queriéndose rescatar, le sacaron á vender al 
mercado con una pajc^ en la cabera como d bestia: otro 



Europa se alteró al escuchar las nuevas de tan impen- 
.sado suceso y al saber que las tropas da un emperador 
católico habían procedido en la presa de Roma, como hom« 
bres que tenían en poco la dignidad del Papa, de íos car* 
deuales y demás eclesiásticos. 

Los protestantes creyeron que el pontificado había fe*- 
necido» y los sabios y amadores de la libertad de Italia que 
el poder temporal del Papa era acabado, cumpliéndose tos 
deseos del Dante y Bocaccio en antiguos tiempos^ y de Ni* 
colas Machi^velo en aquel siglo. 

Pero las esperanzas de unos y otros quedaron presta- 
mente desvanecidas. Garlos mantuvo en prisión á Clemen- 
te por espacio do algunos meses, mas para asegurar la vi- 
da del pontífice que para causarle agravios. Temía que las 
tropas no consintiesen en la libertad del Papa sin rescate, 
y así ,obraba con el miedo de sus propias fuerzas. Devo- 
to de la corte Pontificia y temeroso de que Francisco I la ' 
moviese guerra^, no quiso quitar á Clemente el poder tem- 
poral, y dejó con él muchas ocasiones de embarazos en 
sus conquistas y en la prosperidad de sos armas. 

El Papa Paulo III, también con el deseo de poseer el 
reino de Ñapóles, siguió el bando de Francisco I, pero con 
apariencias engañosas trató de fingirse amigo de Carlos, 
(juiso mas: sabiendo que el emperador estaba apretado de 
gran necesidad de dineros, pretendió comprarle el estado de 
Milán para sus deudos. Carlos oyó las proposiciones y aun 
estuvo á punto de vender el Milanesado; mas un caballe- 
ro espaiiol le disuadió del propósito con vivos y elegan- 
tes razonamientos políticos. 

Don Diego Hurtado de Mendoza^ gobernador de Siena, 
se sirvió de diferentes medios para cons^^guir su objeto. Era 
hombre de gran erudición en las antiguas historias de Gre- 
cia y Roma, práctico en los negocios de Estado, é incapaz 
de tolerar en silencio lo que le anunciaba de males futuros 
su sabiduría por providencias desacertadas en el gobierno. 



obispo y otros muchos eclesiásticos y seculares fueron ven- 
didos públicamente y jugados Muchas que hoy co* 

nozco monjas, buenas reliyiosas, sacadas de sus monaste- 
rios, vendidas entre los soldados á uno ó dos .ducados. la 
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Sin nombre de autor hizo perdidizo en lá cámara de Gar- 
los y un memorial, donde le representaba los desastres que 
se debían esperar para las armas españolas en Italia^ si ln 
venta de Milán se ejecutaba. 

• Y luego, reprendiéndole le decia: «Muy pocas (letras 
sabia V. M.) cuando tuvisteis el s§cratís¡mo templo de la 
Iglesia en vuestras manos y lo dejasteis; poraue ninguna 
injuria hicierades á Cristo quitando á su vicario el brazo 
temporal^ que es llave de abrir y cerrar las guerras^ pues 
no la fundó Dios sino en lo espiritual.» (1) 

No satisfecho el celo de Mendoza con lo escrito, diri- 
gió otro memorial al emperador exortándole á no vender 
el Estado de Milán y á quitar á los Papas la soberanía; 
Y para mas autorizar su trabajo, lo remitió á Garlos por 
mano de su camarero don Luis de Avila y Ziiniga, autor del 
libro de la guerra contra el duque da Sajonia y el Land- 
grave de Hesse. (2) 

En este documento importantísimo decia: 

«Poned ante los ojos e^ estilo que siempre han tenido los 



(1) El original de este documento existe en la Bibíioté^ 
ca Colombina con, el titulo de Memorial hallado en la cámara 
del Emperador. Vo lo publiqué por vez primera en una de 
las notas a/ Buscapié (Gádiz 1848: Madrid 1^50: Id. 1851). 
El erudito alemán don Fernando PTolf, en la sesión verifica- 
da el 7 de febrero de 1849 en la Academia imperial de nena, 
pronunció un discurso dando d este cuerpo una noticia de lo 
que yo habia descubierto acerca de la vida de Mendoza, y 
traduciendo integro el memorial de este caballero. -^Féanse 
las Memorias de la Academia de Fiena. 

(2) Al muy ilustre y muy magnifico señor el señor don 
Luis Ddvila, camarero de S. M. — Ilustre y muy magnifico 
señor ; Enojado de las cosas que pasan, me retruje d mi quar^ 
tel y escribí esta letra d S. M. Suplico d vuestra merced la 
vea, y si le pareciere digna que S. M, la vea, se la muestre; 
y si no, la rompa: porque para mi bástame averme desenco- 
nado en averio fecho. Quién soy, otro tiempo mas convenien* 
te lo sabrá vuestra merced^ cuya muy magnifica persona y 
casa conserve Nuestro Señor.» ^Códice GC 59> de la Biblio- 
teca Nacional^ 
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Papas en adquirir sus estados^ que es seinbrar discordias en* 
tre los .príncipes crisiianos^ meterlos ep revueltas, aspirando 
unas veces á.una paite ^y otras á otra, siguiendo siempre el 
negocio particular, y noel común; y asi por esta via han 
necesitado ájos príncipes que contienden á que vengan á 
sus manos, y engrandecido sus estados, y destruido la re- 
ligión; y pues de aquí nació todo *el fuego que siempre en- 
cienda la cristiandad, y estas son las armas que mas os ofcn* 
den y quitan la quietud común, trabajad. Señor, deponer- 
las tan bajas que os aseguréis de ellas. Entretanto que el 
Papa tuviere poteucía para dañaros, ninguna seguridad po** 
deis tener en Italia, ni fuera. Abajada esta, todo lo hallaré 

yo llano. V pues os halláis en Italia no os dejéis mas 

engañar. Tomad de veras la espada en la mano y dad fin 
4 tantas miserias como padece la crisliq^ndad.., » (1) 

aA un solo escrúpulo me queda que satisfacer, y es que 
dirá y. M. que es eosa grave quitar el estado temporal al 
vjcario de Cristo. A esto respondo que propuestos dos males, 
el menor se ha do elegir. Mal seria quitar al Papa el estado 
temporal. Pero sin comparación es muy mayor el que do 
tenerlo ¿toda la cristiandad se sigue, porque para engran- 
decer la carne olvidan de todo punto el espíritu; y de aquí 
nace revolver el mundo, y deshacer la casa de Dios por 
hacer las suyas; y así se ha visto que antes que los Papas 
tuviesen riquezas, eran todos santos, y después que se dieron 
á tenerlas, han sido y serán, como JPaulo.» 

((Allende de esto ¿qué mayor bien^ ni beneficio, se po- 
dría hacer al mundo que reducir el pontificado á sus princi- 
pios? Cristo que es verdudelo Dios, suma sapiencia y suma 
potencia, bien le pudiera fundar en estados; pues todos eran 
y son suyos. No lo fundó sino en pobreza y santidad, y con 
esta trajo á todo el mundo á. si, y lo mesmo hicieron los 
santos pontífices que siguieron el mesmo camino. Pues si 
ahora se hallase un príncipe que constituyese un imperio y 
un pontificado como el antiguo, y por hacer un gran bien 
á la cristiandad hiciese algún pequeiio daño particular, co- 



(1) Estas últimas palabras se leen en el memorial de 
Mendoza, publicado con supresiones por Sandoval en la eró" 
nica de Curios F. 
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mo es quitar al Papa el doaiíñio temporal ^no baria nna 
cosa muy acepta á Dios y muy en beneficio de la reli« 
gipn cristiana, mayormente teniendo los Papas este seño- 
río ocupado, no por la donación de Constantino, que es 
falsa porque no concurren los tiempos ni los autores^ ni 
l»s cosas^ sino por pura^ mana y fuerza?» 

«Todas las historias graves concuerdan que despnes de 
la inclinación del Imperio Romano, discurriendo tantas inun- 
daciones de gentes, como fueron los buños, los vándalos, 
los godos, los francos^ los longobardos y otras mucbas gen- 
tes, los emperadores que tenian la silla imperial en Gons-* 
tañtinopla tuvieron tanto que hacer en defenderse allí, que 
no pudieron proveer en las cosas de Italia y poniente. Y 
así viniendo unas gentes y echando á las otras, parecién- 
doles que no bacian nada, si no ocupaban y destruian á Ro- 
m^f que era la cabeza del imperio, todos combatían sus fuer- 
zas, su sana y su venganza contra aquella ciudad que babia 
¿ido señora de todas. Por lo cual, viéndose Italia aQigida, 
cada ciudad viéndose destruida, y desamparada de socorro 
del emperador, comenzó á pensar y procurar el remedio; 
y de aquí nacieron la multitud de las repúblicas de Italia, y 
la usurpación del Estado temporal y la elección de los clé- 
rigos de Roma, que ahora llaman cardenales. ¡Cosa grande 
por cierto es considerar que basta aquellos tiempos ningún 

goniifice se tenia por Papa, si no fuese confirmado por el 
mperador ó su exarco, que residía en Ravena; y de allí ade- 
lante no solo no cuidaron do la confirmación, pero en muy 
poco tiempo creció tanto, su autoridad, que privaron á los 
emperadores antiguos del Imperio, y lo dieron á los ¡Tran- 
cos, y á otros reyes de sus reynos y los dieron á otros; y 
así, usando de esta fingida potencia, han traido la cosa ¿tér- 
minos que así privan á tin emperador y á un rey de su 
imperio y reyno, como privarían á un clérigo berege dé un 
beneficia.» 

(cDe manera, invictísimo príncipe, que considerado el pour 
tificado y su fundamento como lo dejó Cristo y San Pedro, 
y lo continuaron . aquellos santísimos pontífices, basta esta 
usurpación del dominio temporal, y el gran bien que con la 
vida, costumbre, santidad y ejemplo hicieron á la religión ^ 
cristiana; y por el contrario el gran daño que se ha segui- 
do y cada dia se seguirá de la potencia temporal del Papa; 
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pue$ todo se convierta no en beneficio, común, como seria 
razón» sino solo en el particular^ engrandeciendo sus hijos, 
nietos y parientes: yo tengo por cierto que ningún beneficio 
podéis bifcer á Dios mas acepto, ni mayor á la repúolica, 
que hacer lo que digo.» (1) 

Las razones de don Diego Hurtado de Mendoza no de* 
bieron sonar bien en los nidos de Garlos V: luonarcí que 

Í)or miedo de mucha parle de Europa; despreció en lo27 
a mas oportuna ocasión que se ha presentado á priuórpe 
para destruir el poderío tem^poral d^ los Papas, origen de 
mil guerras y disensiones en los antiguos tiempos. Tuvo 
(como he dicho) al Pontífice Clemente en prisiones, ocupa- 
da por mas de cien mU hombres, la ciudad de Roma y su- 
ya casi toda Italia^ ya por la posesión, ya por la amis- 
tad de las repúblicas, ya^ por el respeto de sus vencedor 
ras armas. ¿Qué mas necesitaba? 

Algunos sabios españoles procuraron además vencer el 
temor de Garlos para una empresa en que estaba interesan- 
do todo el linage humano, (i) 

El bando gibelino de Italia, los protestantes de A.lemi- 
fiia, los mismos espaiioles^ cuyos deseos se manifestaron 
en eL saco de Roma por las huestes de Borbou^ no hubíe- 



(1) Todo lo queaquivd copiado es inédito. Se halla en 
. el memorial integro de Mendoza, Códice GG. 59 de la Bi^ 

bliúteca Nacional. Aunque este caballero, como tan católico 
que era, na habla contra el poder espiritual del Papa, don 
Fray Prudencio Sandoval, obispo de Pamplona, al publicar 
en su vida de Carlos V este documento, avisó que quitaba 
de él lo mal sonante que Mendoza con la jibertad de aquel 
tiempo dijo (en 1S45). 

(2) El Dr, Alfonso Guerrero en su Tratado del modo 
que se ha do tener en la celebración del general Gonnüio, 
y acerca de la reformación do la IgUúá {Genova uño de 1337) 
dice d Carlos P^.-^aNo puede el Papa hacerse capitán de la 
Iglesia^ por que es destruir y quebrantar los decretos y tradi^ 
ciones de tos Santos Padres; porque el Emperador se llama 

vicario de Cristo en la tierra en tas cosas temporales 

El Papa no administrará gladio temporal en perjuicio de la 
imperial potestad Y que Cristo s^o dio gladio temporal 
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ran abandonado á Garlos, si Francia, por la ambición de 
su rey Francisco, hubiera favorecido la causa del Papa. 

Pero los pontífices sucesores de Clemente, aunque cono- 
cían el miedo do Garlos, recelaban que el tiempo podía 
desvanecerlo con la confianza en sus fuerzas y con los con- 
sejos de los alemanes. Veian la grandeza del emperador y 
que este iba ensanchando poco á poco los límites de sus 
estados; y asi por cuantos medios tenían á su disposición, 
se propusieron estorbar el acrecentamiento .de Carlos. Que- 
rían que el gobierno del mundo estuviese dividido entra 
muchos príncipes para no depender de la autoridad de un 
solo monarca,' que fácilmente y sin contradicción, se halla- 
ría en el caso d«9 aniquilar el poderío temporal de los Pa- 
papa^. Persuadidos de estas razones, y alentados con el re- 
cuerdo de lo que fué la antigua Roma de los Césares, se- 
ñora del orbe por sus conquistas y reputación, ambiciona- 
ban dilatar el territorio de sus dominios, y conseguir en bie* 
nes lo que perdían do jurisdicción espiritual por los secua- 
ces de Lutero en Alemania, por los de Calvino en Francia y 
Suiza, y por el ejemplo de Enrique VUI en la Gran Bretaña. 

Por eso buscaban los Pontífices el abrigo de Francia para 
debilitar las' fuerzas de Carlos Y. Conocían que un gran po* 
lítíco en su caso les hubiera arrebatado el dominio tempo- 
ral; y se apresuraban á anticipar el remedio al daño que con 
tanta razón temían. 

Ninguna cosa prueba mas el poco crédito de los Papas^ 
como príncipes temporales, que el no haber podido constí-* 
tuir á Italia en una sola nación, sugela á su obediencia; por 
que la flaqueza de un antiguo principado sq descubre en el 
hecho do permanecer, por espacio de muchos siglos, entre 
pequeños reynos y repúblicas, sin enseñorearse de todos. 
Así los Papas vivían con la vecindad de Florencia, Venccia, 
Ragusa, Genova y algunos ducados, sin ensanchar sus domi- 
nios, y conquistar uno á uno los ágenos con el favor ó con 



d San Pedro parece d la clara, porque respondiendo d Pilato, 
como San Juan escribe en el capítulo 18, dijo: Regnum meum 
noír est de hoc mundo. Asi que no es de ^réer que el cU" 
chillo temporal que él no habia querido, ni quiso administrar, 
lo diese á San Pedro»» 



f 
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la aeutralidad de los otros; pues uo eáUdo débil fácilmento 
se robustece para lidiar contra machos cou splo sombrar dis« 
cordias entre los que trata de reducir por la violencia. 

O la reputación, ó la astucia política, ó las armas forma- 
ron de cortos y diversos estados poderosa^ naciones. Espar- 
ta dominó á Grecia:' Macedonia con e) talento de Filipo y 
el valor de Alejandro subyugó luego á la misma Esparta y 
á las demás repúblicas griegas: Francia redujo á un solo cuer- 
po los diferentes señoríos que habia en su territorio: Casu- 
lla atrajo á su dependencia los demás reynos de la Penín- 
sula española, y entre ellos el de Portugal: é Inglaterra al 
fin S6 hizo poderosa é invencible con la unión de Escocia 
y de Irlanda-. 

Si Garlos hubiera seguido la voz de la razón que le 
ensañaba el pamino de perpetuar su nombro como el bien- 
hé^cbor del mundo, los alümanes protestantes^ perdida por 
los Papas la potestad temporal^ fácilmente hubieran inclina- 
do sus cuellos ante los que dejaban de. ser monarcas, para 
ocuparse solamente en la religión de Cristo. La causa prin- 
cipal que levantó las predicaciones do ]jutero^ se huilla en 
los desórdenes del clero de Roma eri el siglo XVI. (1) 

Mas pudo hacer Garlos para no aventurarse á los poli* 
gros de quitar la soberanía á los pontífices. Con no pro- 
tejerlos y con dejar á los p'rincipes de Alemania, el duque 
de Sajoniay el Landgrave do Hesse que hubieran bajado á Ita» 
lia y destruido por elíos mismos el poder temporal délos 
Papas, lájndignacion de Europa no hubiera caido sobre su 
persona como autor de la empresa. (2) 



(1) Hurtado de Mendoza en su Dialogo entre Carpnte 
y el alma de Pedro Luis Farnesio (yJÍ. S. citado) dice: vLa 
primera ocasión que movió d los alemanes d negar la obe^ 
diensia d la i^esia, nació de la disolución del clero y de 
las maldades que en Roma se sufren y cometen cada hora.» 

(2) Hurtado de Met^doza en su citado Dialogo (M. 5.) 
decia en 1347: «iVb seYd menestet que él tome la esj)ada, 
ni que sus ejércitos se ocupen en tan baja guerra. Bas* 
tard que no o» alé e/ calor y favor que siempre os ha 
dado»..,.... ni serd menester que dé licencia d los alema» 
nes herejes para qw ellos lo hagan, como lo habrían he- 
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Quiso emplear otros medios y combatir el Luteranismo 
por vía do las armas, y los abosos de Roma por las dis- 
putas teológicas de un concilio (1). La política de los grao-» 
des conquistadores es igual en todos los siglos.* porque la 
ambición, la vanidad y el deseo de dar á sus empresas apa* 
ratos de los que llama el mundo legales, son mas poderosos 
que el celo del bien público. Garlos vence al Papa y se hace 
coronar luego emperador por mano del mismo Pontífice, y 
Napoleón imita luego su ejemplo en el presente siglo. 

Asi como Filipo de Macedonia con pretet to de guerras 
de religión se apoderó de la Focida» Garlos V, con el -nom- 
bre de someter los alemanes á las decisiones del Goncí- 
lio de Trenlo, abusó de la victoria adquirida contra los 
protestantes, y humilló la potencia de los nobles mas fuer- 
tes del Imperio. 

Roma^ apesar de los servicios prestados por Garlos ¿ 
Ja causa de la religión católica, siempre se mostró su ad- 
versaria con la mira de posesionarse del reino de Ñapóles. 

Gasi al dejur el emperador el dominio del mundo y 
retirarse á la soledad del claustro, el Papa Paulo IV co* 
roenzó á inquietarlo por diversos caminos. No olvidó las 
buenas obras que este príncipe babia becbo á la Sede Apos- 
tólica; y conociendo por ellas el gran temor y respeto que 
le tenia Garlos^ procedió á pretender el logro de sus am- 
biciones, en la seguridad de que lidiaba con un esclavo. (2) 



< 
cho veinte unos hd, si no los httbiese tenido el miedo y 
el respeto del emperador.» 

(1) El mismo autor en su citado M. S, dice que el 
deseo del emperador era, ajuntar el concilio y remediar 
juntamente con las herejías de Alemania las bellaquerías 
de Roma.» 

(2) En el códice CQS9 de la Biblioteou Nacional hay 
una carta de un personaje, {cuyo nombre se calla,) al virey 
de N 'potes. En ella se dice. «JUe parece que se hacai^ 
do tarde en que con el Papa presente, aprovechan poco 
buenas palabras ni comedimientos, pues la esperiencia ha 
mosteado...,,., que no han hecho prqpeclw, mas han sali^ 
do dellos notables daños, porque nunca toman ellos estas 
obras y obsequio d buena parte, sino d que se l$s hacen 
por respeto y temor.» 
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IJn monarca poderoso ó un mioistro que descubre um 
lado débil en la grandeza que aparenta^ se asemeja á oa 
forlísimo castillo que tiene uno de los torreones amena* 
zaudo ruina. Los enemigos, sabida su flaqueza, harán inú- 
tiles todos los preparativos de guerra con que se resista, y 
con facilidad sabrán enseñorearse de él^ enmedio de la ad- 
miración de las huestes ocupadas ea su defensa. 

Carlos pretendió vencer las ideas da la reforma con la 
fuerza de sus numerosos ejércitos, como si las ideas pudiesen 
ser ahogadas con el humo de la pólvora, ó puestas en hui- 
da con el estruendo de los cañones. El vencimiento del Lu- 
teranismo estaba en las márgenes del Tiber, con derrocar el 
poderío temporal de los Papas. 

Garlos tuvo en su mano detener el vuelo de la reforma, 
y ahorrar á Europa las sangrientas catástrofes de Inglaterra 
bajo Enrique VIIÍ y su bija Alaria: las guerras religiosas en' 
Francia y las horribles • matanzas de San Bartolomé: las ho- 
gueras inquisitoriales de la nación española, y l,os tumultos 
de Flandes. ¡Desdichada la reputación del Principe que pu- 
diendo enciiminar su siglo hacia el bien, deja el mundo ea 
presa de las disbordias civiles al descender á la tumbal Uat^ 
para daño de los pueblos hay monarcas que tienen ante sus 
ojos el miedo que les impide obrar cuando ven los medios 
de esublecer las fuentes de donde ha de venir la felicidad 
pública. 




8 
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CAPITULO IV. 



|9^ OS reyes seguían en la pretensión de dar á los es- 
^yil pañoles la felicidad por medio de la esclavitud y de! 
^^^ eoibrutecimiento; y el clero no cesaba de buscar to- 
da suerte de caminos^ para destruir hasta los mas peque- 
nos restos de los derechos de la conciencia. 

Pero como la causa de la humanidad nunca deja de te- 
ner defensores, levantábanse algunos sabios- á oponerse al 
furor y á la demencia del fanatismo. Eran pocos en nú- 
mero y destituidos del favor popular que amedrenta á los 
tiranos, porque el pueblo español educado para la servi- 
diimbre, vivia con la inteligencia cubierta denlas sombras 
de la ignorancia, y aterrorizada con las amenazas de los 
castigos en la vida y en la muerte. 

Los amadores del bien público se encontraban tan so- 
Ios como las naves entro las ondas del mar Occéano: como 
Ijs palmas en los desiertos del Asia. 

. Y sus acentos eran escuchados por los demás españo- 
les, como si en un vasto panteón se dirigiesen á los ha- 
bitantes de los sepulcros. ^ 

Los sabios de los principales reinos de Europa estaban 
ligados entonces por los vínculos dela^'mas estrecha amis- 
tad, en tanto que Los déspotas, guiados por la codicia^ con- 
teudian entre si para la posesión del mundo. 



Mi#>- 
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Tomás More, el ¡lustre canciller de Enrique VIII de Ib^ 
glaicrra, y Desiderio Erastno se correspondian por medio 
de cartas con el gran doctor español Juan de Vcrgara, ca* 
DÓnigo de Toledo^ y hombre que habia logrado juntar cer« 
ca de sti persona algunos varones de escelente doctrina, (i) 

Animaba á estos sabios desde Inglaterra el español Joan 
Luis Víve^j precursor de Bacon de Verulainio, en combatir 
el escolasticismo, catedrático de la Universidad de Oxford, 
uno de los maestros de María, hija de Enrique YUI, y su- 
jeto que mereció la honra do que este rey acudiese á es- 
' cuchar sus lecciones públicas. 

Vives fué quien tuvo la energía suficiente de alma para 
dirijir á Adriano una carta en su exaltación al pontificado j 
diciénáole primeramente que los desórdenes de Roma eran 
tantos y tales, que las gentes se reian al dar el título de 
vicario de Cristo á quien nadie querría para vicario suyo, 
y el de Santísimo Padre á hombres malvados y facinero- 
sos; y en segundo lugar que uo estrenase que el pueblo 
no rindiese alabanzas á las costumbres de muchos délos Papas 
sus predecesores, puesto que él mismo las condenaba con su 
vida ejetnplar eji todo distinta de la de aquellos. (S) 

amaestrado Vorgara por lasr máximas de sus amigos Mo« 
re, Erasmo y Vives, practicaba las virtudes, y en el silea- 
ció ó entre sus pocos parciales gemia la infelicidad de sn 
patria. Un hombre que moraba en España, siendo amante 
del bien público y sabio además, no podia permanecer mu- 
cho tiempo en sosiego sin que los rayos del fanatismo hi- 



(1) ñ/íi amigo el orientalista Gayangos posee unas cartas 
latinas {M. SS.) de Erasmo d Versara y de Fergara d 
Erasmo, 

(i) Rident qui scelestum hominem et facinoribus obrU' 
twn sanctissimum patreni 'nominaturi sunl, pudetque vica-^ 
rium Christi eum WAncitpare qutím suum fiemo vellet. ExcO" 
gilantur tituli consuetorum dissimiles, quibus adearis Tu illo- 
i'U9ñ Panlificum, gaos noslra vidil aeias dissimilles. Non 
impelrabis hoc d libértate noslra, ut interea dum Tu illo- 
rum viíam actionibus tais reprobas, nos eam oraíione noslra 
comprobemus. Luis Prives: Opera. — Carta esaita en Lovayna 
en lú de octubre de 1522. 
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mscD BQ cabeza. Acusado como hereje en la Inquisición, 
no M vi6 en libertad y en posesión de aus dígnidüdei; sin 
haber sufrido la pena da abjurar públicamente en un auto d* 
íéi celebrado en la plaza pñndpal de Toledo, las razones 
tjiie en uso de los derecho» de) ainu -tenia para aentir los da- 
nos de sus seDsejaotes. 

Apesarde esta persecución, no'pudo Verftara por un mie- 
do vil separarse de la causa de la hununidad, cuando la 
nió pierseguida nuevamente. En aquel tiempo era Arzobis- 
po un hombre tan presuntuoso y necio, que en ves de hnoer- 
se llamar Juun Murtinez Guijarro, se decia Juan MarlintfZ 
Hiíiceo, lalinizjndo su segundo apellido por uno de esos 
ridículos aUrdes de vanidad tan comunes en las personas 
de poca ñlosofu (1). Este varón propuso e! día 9 de Julia 
del año de 1547 al cabildo eclesiástico, que ninguno descen- 
diente de jiidios ó de moros pudiera tener dignidad Ó cape-^ 
lUnia en la Iglesia de Toledo. 

En 25 del ntísnio mes se verificó una junta par» apro- 
bar la propuesta ó para desaprobarla; y aunque hubo díei 
que contradijeron el intento del arzobispo, veinte y cuatro 
^at3ron favorablemente; pues en el estado intelectual de Es- 
paña no podía acontecer utra cosa. Los bombios que sin me- 
tecimienlos alcanzan dignidades, luego que están en ellas pro- 
curan díScuharUs para los demis con el propósito de que «pa- 
rezcan mas grandes á tos ojos del vulgo. (2) 

A esle acuerdo dieron el nombre de Estatuto de limpieza. 



(1) Creta -que era muy pUbty.o el nombre de Guijarro 
para servir d un arzoAispo de Toledo, y cardenal de la 
iyíetia de Roma, y por eso formó un apellido de la voz 
latina Sílex (pedernal). 

(9) tos canóniyos que en la Itora de la votación, á- 
mas tarde se opusieron al Axzobispo, se llamaban don Die~ 
y» de Castilla (Dean), Bernardino de Alearaz (Haestre-es- 
cuela), Bernarditto Zapata (Capiscol), Rodrigo Zapata (ta' 
piellan mayor), el bachiller Juan Delgaido, el Doctor peral- 
ta, el Doctor Herrera, . el Doctor Juan de yergara, Anto- 
nio de León, Esteban de falera, Miguel Diaz, Juan dü 
Salazar, Pedro Swtchez (Canóniyof). fincase el Códice Q 
^. StiblitiMa National. 
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Los vencidos^ conociendo los males que iban á orígi* 
narse de la ejecución de é\, facultaron al Doctor Juan de 
Vergara, para que en nombre de las dignidades y canóni* 
gos, contradictores del estatuto, ordenase una petición dirigi- 
da al consejo de Castilla con el fin de que se tuviese por nulo. 

E» este importantísimo documento esclamaba Vergara:. 

«Decimos, señores, que las razones que nos han movida 
y mueven á contradecir el dicho estatuto son: lo primero, 

por ser como es contra derecho canónico y detetmi- 

nación de Santos Padres: lo segundo, por ser contra leyes 
destos reynos: lo tercero , por ser contra espresas autoii* 
dades de la sagrada escriptura: lo quarlo> por ser contra to- 
da razón natural: lo quinto, por ser en injuria y afrenta de 
mucha gente noble y principaldesios reynos: lo sesto, por- 
.que es contra la honra é autoridad de U dicha Santa Igle- 
sia: lo séptimo, por que es contra la paz y tranquilidad 
de los beneficiados, y de loda la república: lo octavo, por- 
que es contra el bueii estado y gobernación de nuestra 
ciudad: lo nono, porque de él resulta perpetua infamia de 
nuestra nación...^ • 

«El Papa (Nicolao V) entendiendo que algunos de^ie 
rejuo, trataban de excluir á los nuevamente convertidos y 
á sus hijos de dignidades, hondas y oficios y otras cosas, 
reprehende ásperamente á los tali^s.movedores, llamándolos 
sembradores de zizaña, corrompedores de la paz y unidad 
-cristiana, renovadores de la discordia que el apóstol San^ 
PaUo habia extirpado^ contradictores de las autoridades 
divinas...^,.* y finalmente hombres errados de la verdad 
de la fe católica, detetniinundo que los tales nuevamente 

convertidos y sus hijos y descendientes deben ser 

admitidos á todas las dignidades, honras y oficios asi ecle* 

siástieos como seglares » 

«Entendiendo el bienaventurado apóstol (San-Pablo) que 
entre los cristianos qué nuevamente se habian convertido en 
Roma, unos del pueblo gentil y otros del pueblo judayco, 
habia disensión y diferencia sobre quales precederían y se- 
rian preferidos á los otros, les escribió........ reprenüieu- 

jdo á los unos y á los otros y reduciéndolos á concordia 
y unidad, diciendo á los convertidos del pueblo judayco 
que »o tuviesen en poco á los otros, porque Dios de lo* 
dos era Dío8> y no de solos los judíos. Y porque los can* 



-54-. 
rertidos de los gentiles^ pot ser mocbos comenzaban á en- 
señorearse por eso ei apóstol cargó mas la mano con 

ellos diciéndotes, qne no debían menospreciar á los del 
pueblo judayoo» porque fueron ios adoptados por bijo&y 

á ellos se dio la ley divina y las promesas 

.«Que el dicbo Estatuto sea contra toda razón natural 

Earece claro, porque 'ninguna hay que permita que 
ombres, no solo nobles sino ilustres, cargados de letras 
y de virtudes, sin obstáculo ni impedimento canónico nin- 
guno, seau inhabilitados para capellanes de la Iglesia de 

Toledo; y por el contrario hombreas bajos ó ydiotas 

queden por Hábiles para dignidades y caiiótiígos.^ » 

«Que sea en injuria y afrenta de mucha gente noble y 
principal deste reyno, poca necesidad tiene de probanza; 
pues es notorio que por matrimonios antiguos y moder^ 
nos, está mezclada mucha gente de la nobleza de España 
con diversidad de linajes como en toiJo el mundo se ha- 
ce, y siempre se hizo. Y como todos aquellos, á quien 
esta mezcla toca por linea materna solamente, sean por le» 
yes de estos reynos, tenidos unos por hidalgos, otros por 
caballeros, otros por ilustres, conforme á la linea paterna; 
y como tales gozen pacificamente de las honras y preeminen- 
cias ser por otra parto asi notados é inhabiUtadus ellos 

y todos sus descendientes para siempre jamás por tal esta- 
tuto como este, no puede ser sin gravísima afrenta y men- 
gua de sus personas y honras » (1) 

Yergaia habia aprendido en la Utopia, novela filosófica 
de su amigo Tomas More, las miixiínas de libertad política 
y do tolerancia religiosa. Por eso con varonil energía reprc* 
senió los da*ños que iban á nacer del estatuto de limpieza, 
ordenado por el arzobispo Silíceo. Pero el consejo de Gas- 
tilla despreció la opinión del Apóstol San Pablo, las órdenes 
de Nicolás Y, y lo que la razón natural aconsejaba en caso 
tan nrduo, y mandó repeler el memorial do Vergara, dando 
sentencia á favor de los del cabildo y del prelado. 

Los monarcas ayudaban de esto modo al clero, para que 



(1)^ Dos copias de este curioso documento existen én la 
Biblioteca Nacional, Códices Q. 85 y R. 60, Por su mucha 
estension 'm se pone tnteyro en el cuerpo de este libro. 
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el clero los favolrecíese también ea la empresa de cbusoHclar 
el despotismo. Desde este siglo se comenzó á tener á los re- 
yes por de derecho divino; porque los eclesiásticos se aco* 
modaron á darles esta inyeslidora á causa del poder que ha- 
bían adquirido los soberanos con el abatimiento de la nobleza 
y del pueblo. Guando los obispos eran elegidos^ en tiempo de 
la dominación goda en España, por el clero y los seglares^ ios 
eclesiásticos no daban el derecho divino, á ios reyes, sino á 
los pueblos; y cuando los nobles, en la edad media, vejaban 
con la fuerza á los monarcas^ segoian el bando de la nQbleza¿ 
Lo mismo hablan hecho los sacerdotes de Grecia y Roma: 
deificaban siempre el derecho de los vencedores y poderosos» 
aunque fuesen acompañados de la maldad; y los oráculos de 
sus mentidos dioses, creados por el uiiedlide los mort;des, 
fácilmente se inclinaban al lado de la victoria para aplaudir 
la constitución ó la ruina de una república, de un reyno ó 
de un imperio. (1) 

Gomo en España no había respeto para las leyes, y la 
fuerza solo con la fuerza puede destruirse, las voce» de la 
Humanidad ofendida fueron escuchadas con el desprecio na- 
tural en los que viven y prosperan en la infame servidumbre. 
Pero Yergara y sus pocos parciales apelaron á Roma, creyen-. 
do encontrar en aquelja corte la justicia. ¡Vana esperanza! 
El Papa, dos anos después, confirmó la sentencia del conse- 
jo de Gastilla, mandando que en estos reynos se pusiese en 
uso lo que él no practicaba en sus estados. Veia con placer 
la exageración del catolicismo eu España, y no quería en ma- 
nera alguna entibiar el celo tic sus subditos espirituales. 

La nación española se hallaba en un estado de imbecili- 
dad culta: auncjue los hombres de letras estudiaban los libros 
de la docta antigüedad griega y latiua, no podian seguir el 
vuelo de los grandes modelos, ni elevarse á la-altura de los 
ilustres pensadores de Europa en aquel siglo. 

Gontemplaado la política de los españoles en el siglo 
XVI con la de los turcos y africanos, se vé que á Turquía 



(1) Alomo de Falencia en la crónica de Henrique IV {M. 
S* citado) dice' ^— Por proverbio común se tiene que en la cor- 
te romana d los vencedores dan la corona, é d los vencidos 
descomulgan*» 
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y Afíica habia buido la cuerda razón de estado. Los eristía» 
nos que en Argel ó en Gonstantinopla» quizá mas por saU 
Tarse de ias cadenas y de Jos trabajos del cautiverio que 
por fé en la religión mabometana» dejábanla ley de Gris* 
to, bailaban entre ios turcos y argelinos respeto^ riquezas 
y bonores. De renegados era la mayor parte de sus go- 
bernadores: de renegados la mayor parte de sus capitanes: 
de renegados^ en fin, la de sus fnas famosos y temidos coi- 
sarios. 

La razón natural enseñaba que el modo de atraer i los 
de religión diversa, no consistia en vejarlos después de con-, 
vertirlos» ni en deponerlos de sos dignidades» ni en entre- 
garlos á la infamia. Es verdad que los españoles por el es- 
tado de estupidé^Nn que se vejan á causa de su educa* 
cion eclesiástica, y de la ignorancia' de los derecbos del bom- 
bre, no podian comprender estas verdades. Un don San- 
cbó de Ley va, capitán español, preso por los torcos y lue- 
go rescatado por sus parientes, dirijió al monarca una no- 
ticia del poder marítimo y político de los que fueron sus 
dueños» y en ella se maravillaba de que estos fiasen de los 
renegados los cargos mas importantes de la milicia y del 
gobierno. (1) * 



(1) En un Discurso político que bizo á S. M. don Sancbo 
de Leyva' sobre el poder del Turco y custodia de las costas 
de Levante, M. S, de la biblioteca de don Pascual de Ga^an-^ 
gos, se lee: — «Estos renegados que todos, los unos y los otros, 
son hombres bajos comunes, y al fin los mas ruines de sus 

naciones, son los que vienen d ser soldados genizaros 

hombres de cargos y al fin Baxaes. Bastos hacen su con^ 
fianza: estos son los que gobiernan la paz y la guerra: cosa 
.es de notar que siendo gente de tantas y tan diferentes wa- 
ciones, que ni conocen padres ni madres, ni se conocen unos 
á otros, siendo gente tan baja, tan común que naturalmen» 
te han de ser de débiles ánimos, de poco ingenio y habilidad, 
pongan en sus manos y confianza la gobernación de los esta^ 
dos, el de la guerra y el exercicio y ejecución della, y sean 
hombres para ello y lo gobiernen de manera que no solo lo 
sustentan pero ganan siempre. No puede confortne á esto 
creerse otra cosa sino que Dios los favorece para castigo de 
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Los españoles forzaban á los judies y moros k ser cris- 
tianos, y luego los tenían por infames por el hechcPde ha* 
ber recibido las aguas del bautismo. ¿Qué amor ó qué atrac- 
tivo tendfia á los ojos de estas gentes^ una religión en cuyo 
nombre se les declaraba incapaciíados para adquirir honores 
y dignidades? (1) 

Juliano, uno de los pocos varones insignes por su sa« 
ber y virtudes que ocuparon el sóIío de los Césares, que« 
riendo restablecer los Dioses del Paganismo en su dilatado 
Imperio y aniquilar la religión de Cristo, no persiguió á 
sus secuaces con muertes, infamias, ni coniiscaciones de bie- 
nes. Mientras estés eran cristianos, las puertas de las ri- 
3[uezasy de'lus honores les estaban cerradas; pero al pun- 
o que volvían á la gentilidad, los cargos públicos, las dig- 
nidades, y las pompas del mundo les entregaba aquel Em- 
perador, que en el triunfo de su propósito -creia asegurar 
el valor y las virtudes que titntos héroes hicieron en la an- 
tigua Roma. 

Pero proceder de este modo solo podia un varón como 
Juliano, criado en el estudio de la filosofía estoica, y en 
los ejemplos de Trajano y Marco Aurelio. La reina Isa- 
bel y su consorte, y luego Garlos Y, educados con mác* 
simas de la conveniencia propia, ligada con la do hombres 
que querían medrar con la ignorancia y esclavitud de los 
pueblos, no tenian la grandeza de alma de aquel empera- 
dor para acomodar sus subditos á lo que el\os pretendían. 



nuestros pecados; que si asi no fuese, no sufriría en la tierra' 
hombres que han trocado la ley de verdad por una tan ma^ 
la seta, » 

(i) . Cerca de un siglo después del memorial de f^erga^ 
ra, publicó (año i6!26) el Licenciado Fernandez de Navar^^ 
rete su libro intitulado Conservación de monarquías. En él 
decia: — «Me persuado d que si antes que estos (los moriscos) 

hubieran llegado d la desesperación se hubiera 

buscado forma de admitillos d alguna parte de honores, sin 
tenerlos en la nota y señal de infamia, fuera posible que- 
por la puerta del honor hubieran entrado al templo de la 
virtud y al gremio y obediencia de la iglesia católica, sin 
que los incitara dser malos ei tenerlos en mala opinión.» 

9 
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8IQ la violencia, qae es el úaico recurao délos malos ge- 
beroadftres y príacipes. 

BásUQte sangre costó luego á EspaSa la insensatez de 
sus monarcas para con los moros conyertidos á la fé de 
Cristo. Los crimenes politices de los reyes reciben el cas « 
tigo mas tarde ó mas temprano; mas la infelicidad de los 
hombres es el que U>s otros miembros paguen los delitos de 
la cabeza. 

De muchos yarones tan animosos y sabios como Vergara, 
tenia necesidad la nación española para detener á sus sobe- 
ranos en la carrera de la perdición, no de estos, sino de su 
dcsyenturada patria, y para contrastar las fueraas de los ma- 
los consejos que los precipitaban de error en error, y de 
maldades en maldades. Pero en Bspana los hombres de esta 
especie aparecían como los relámpagos en una oscura nocbe^ 
mientras en otros rey nos de Europa oran como los rayos, 
acompañados del estampido del trueno. 
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CAPITULO V 




RROR ha sido muy común en los grandes eonquis- 
ladores, ó en los príncipes que han regido provin- 
cias y reynos de diversas costumbres é inclinaciones, 
creer que una misma política pueda servir para gobernarlos. 
Por oso Garlos V, acostumbrado á dominar con la fuerza en 
España^ y teniendo muy en la memoria que por medio de U 
violencia los judíos y los moros aJ)andonaron su religión bajo 
el yugo de los reyes católicos^ imaginó que el camino mas 
corto para refrenar el luteranismo en Alemania eran las armas. 
Fanático y supersticioso desoyó los consejos de la razofi 
que le dictaba conservar á los subditos del imperio en la 
hbertad religiosa. Gomo iban siempre con su corte en *sus 
viages y guerras muchos teólogos españoles, que aprendie- 
ron en los ejemplos de Torquemada y Gisueros á esclavi- 
zar las conciencias» hacian vanas las exortaciones que el con- 
fesor de Garlos Y don Garcia de Loaysa le dirigía, con el 
fin de sosegar á Europa. Este sabio varón, cardenal enton- 
ces y obispo de Osma (luego fué de Sigñenza y mas ade- 
lante arzobispo de Sevilla é inquisidor general) hallábase en 
Boma con comisión de Garlos cerca del Papa, para entender 
en los asuntos de Aleftiania, y escribia coa frecuencia aít Em- 
perador dáudole consejos oportunos. • 

Unas veces le. decía que abandonase la fantástica empre- 
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n de querer conTertir almas á Dios, j qae procurase atraer 
cuerpos á la obediencia de su corona: que no tuviese pre* 
aente para premiar servicios si el autor de estos era luterano 
ó católico; y que obrando siempre virtuosamente, dilatase 
su nombre por el mundo (1). Otras le encarecia U mili- 
dad de dejar que los alemanes pensasen en materias de re- 
ligión lo que ellos quisiesen , y que usase de sus fuer- 
zas para defenderse de las armadas de mar y tierra, qiie 
continuamente lanzaba contra la cristiandad el imperio oto- 
mano. (2) 

Esto qu» aconsejaba Loaysa^ no producía efecto en el 
ánimo de Garlos^ que estaba en la persuasión de que era 
obligado á romper con los alemanes por medio del hierro* 
y del fuego. 

Nunca á los reyes de España faltaron representantes de 
la humanidad que íes ensenasen los errores en que estaban. 



(1) «Es mi voló que (18 de noviembre de 1550) pues no 
hay fuerzas para corregir, que hagáis del juego mana, y os 
oigueis con el herege como con el católico, y le hagáis mer» 
ced si se igualare con el cristiano en serviros. Quite ya vues» 
fra magestad la fantasía de convertir almas d Dios: ocupaos 
de aqui adeleíHle en convertir cuerpos d vuestra obediencia 

y salvad vuestra dnima acrescentando en virtud, pues 

hoy hay mayor necesidad de ella que nunca.^^^Loaysa,^^ 
Cartas al emperador Cdrlos V^ copiadas en el archivo de 5f « 
mancas por G. Heine {Berlin 1848). 

(2) <cDe los errores luteranos (8 de junio de íoZl) seria 
en parecer que al presente se cometiese d la disimulación 6 
por via de treguas entre hereges y cristianas, dejando d cada 
uno creer como quisiere, ó haciendo con ellos pacto, que has^ 
ta el concilio futuro vivan todos en sus ritos, sin estorbar:..,, 
los unos d los otros. Y que cuando por falta del Sumo Pon^ 
ti fice .en tres años no se congregare el concilio, que de ahi 
adelante puedan libremente y sin empacho de principes ni 
de dietas perseverar en su forma de creer. Todo esto mepa- 
resce que K. M. les puede otorgar sin ninguna culpa, con 
tal condición que os sirvan y ayuden contra este enemigo co» 
mun {el gran Tur co)j^^Loaysa.'^ Cartas citadas en laan^ 
íerior nota. 
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j los dirigiesen por la senda del bien á la cumbre de It 
gloria. Pero entre- diversos pareceres seguían siempre» co- 
mo hacen los malos principes^ el que era peor para los pue- 
blos, por estar mas, conforme con sus instintos despóti- 
cos; y porque la verdad nunca puede recibir buen acogi- 
miento en el alcázar de los tiranos. 

La victoria del Emperador siguió á los primeros pasos 
de la guerra con los protestantes. Los caudillos de la re- 
forma en Alemania cayeron prisioneros en manos de Garlos V 
después de una desastrosa batalla, el uno. á las orillas del El- 
ba, y el otro mas tarde fiado en las promesas de j>az que le hi- 
cieron á nombre de aquel monarca. No pasó mucho úempo 
sin que este esperimeuta^ que fácilmente no se huniilla á 
un pueblo que conoce sus derechos civiles y religiosos; 

Íf que á una nación grande é ilustrada nunca faltan caudi- 
los magnánimos y diestros en la hora de quebrantar lajs 
cadenas. Mauricio de Sajoni^i, á quien Garlos había tribu* 
tado grandes favores por haber abandonado gantes la causa 
de la reforma, abandonó luego al emperador, y se tornó 
i las nuevas doctrinas. Le acometió de improviso^ arrolló' 
sus escuadrones^ desbandó á los padres del Goncilio de 
Trento, que se ocupaban en discutir lo que Europa debe-« 
ría creer, y obligó al César á que firmase en Ausburgo ua 
tratado de paz en materias religiosas. 

Tarde conoció Garlos Y sus yerros en no haber segui- 
do los consejos de Loayjsa. Avergonzado de mirar desechos 
sus afanes, y conociendo que el crédito, que tanto contri « 
buye á asegurar el logro de las empresas de los conquis- 
tadores, y que tanto le había servido para las suyas, estaba 
ya postrado en mil pedazos ante los ojos de la asombra* 
da y combatida Europa, dejó el dominio del mundo á su 
hijo Felipe, y se retiró á la soledad de un monasterio. Su 
heredero, educado por los mismos que habían empeñado á 
80 padre en guerras religiosas, no logró juntar las coronas 
de España y del Imperio, pues Garlos había cedido la da 
Alemania á su hermano Fernando, rey de Hungría. Esta di- 
visión fué un bien para la humanidad, porque Felipe II, quo 
en vez de escarmentar en los desasares de la errada polí- 
tica de su progenitor, quiso proseguirla creyendo que en la 
exageración de ella estribaba el triunfo,, hubiera acabado de 
dominar i Francia, Inglaterra y Holanda con las 'fuerzas uni- 



das de los españoles, italianos y alemanes, y nadie hobie- 
ra podido oponerse á su universal despolismo. 

'Felipe pretendía adquirir el dominio del orbe domando 
las cervices de ios protestantes, y obligándolos a rendirse 
á los pies del Pontífice romano. 

Pdrte de. sus propósitos se vieron realizados. Inglaterra 
por medio de su matrimonio con la devota y supersticiosa 
María, hija del rey Enrique VIII, se había tornado al cato- 
licismo con el convencimiento que llevaban tras sí el hierro 
y las hogueras. Francia, quebrantada con las discordias in- 
testinas, era afligida por las fuerzas del rey de España, que 
esperaba alcanzar por la paz que siguierii á la victoria de 
sus armas, la destrucción de los hugonotes. Flandes, some- 
tida ai Papa por los ejércitos españoles y la presenciado 
Felipe, no osaba manifestar sos pensamientos. España, es- . 
clava del clero, consumía so vigor en ser\icio de la am- 
bición de sus monarcas para que las demás naciones se 
igualaran á ella en arrastrar los grillos de la servidumbre. 

Pero la arrogancia de los intentos de Felipe se vio muy 
presto contrastada. Inglaterra llegó á separarse de su yogo; 
y el protestantismo vino á herir al rey de España en el mis- 
mo corazón de su« estados. 

Hall líbase el rey en Flandes cuando llegó á sus oídos 
la nueva de que Alaria su esposa estiba á punto de muer- 
le, y que los ingleses querían por sucesora en el trono á 
su hermana Isabel, adicta á la reforma. Al instante procuró ga- 
nar la voluntad de esta señora para que no se apartase de 
la obediencia del Papa, y aun para que fuese su consor- 
te. Acostumbrado á reinar en Inglaterra, quería tener ase- 
gurada á esta nación para la empresa de restablecer ep to- 
da Europa la religión católica. 

Envió al punto al duque de Feria para apoderarse del 
corazón de Isabel y conquistar con finezas el afecto de al*' 
gunos cabalheros 'ingleses; pero no fué tan bien recibido su 
mensajero como Felipe deseaba (i). Isabel, conociendo que 



(1) Mi amigo el erudito orientalista don Pascual de Ga- 
yangas posee la colección de cartas del duque de Feria {US, 
SS,) En 14 de noviembre de 1588 decia este caballero d 
Felipe ¡1,-^9 E,9tdn muy temerosos estos consejeros de lo que 
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el tigre ambicionaba tenerla por presa, ó convertirla en fe- 
roz hiena contra sus subditos^ con palabras corteses y as-» 
totas lisonjeaba la vanidad del rey de España en las vis- 
tas que ienia con su embajador: mostrábase muy agrade- 
cida de haber alcanzado, cuando vivia su hermana, la liber- 
tad por instancias de Felipe, y se vendia por muy amiga 
de este monarca. (1) 

Pero al propio tiempo no queria imitar su política ni 
seguir sus consejos. El gran talento en los principes sabe 
hacer grandes las naciones sujetas á su manera de gobier- 
no. Los entendimientos mezquinos son los que aniquila 
y ajustan á su pequenez los estados. A la sombra de Isa- 
bel tornaron á Inglaterra los que andaban por causas de 
religión fugitivos en estraños reynos: no vio en el pueblo 
esta señora un enemigo, como lo ven los déspotas ignoran- 
tes, sino lo tomó por protector en la empresa de restau- 
lar á su patria: oia á los consejeros que trataban de des- 
viarla de sus altivos pensamientos, pero no los escuchaba 
porque no queria que ninguno lograse enseñorear su alma. 

Por las acciones esteriores comprendían el duque do Fe- 
ria y su amo el rey Felipe, que no era muy fácil adqui- 
rir el objeto de sus tareas; mas no lo creyeron imposible; 
pues la vanidad y el mismo incentivo de la ambición les 
persuadían que á la destreza política y á la constancia, no 
resistiría mucho tiempo el ánimo de aquella soberana. (2) 



madama Isabel hará con ellos : hánme recibido bien, aun- 
que en cierta manera como d hombre que viene qon bulas 
de Papa muerto. » . 

(1) fuElla {Isabel) me respondió que regraciaba d V. M. 
mucho por lo que le mandaba decir, y que V. M, podia creer 
que ella le guardaría la buena amistad que entre sus pré^ 
decesores y los de V. M. habia habido, por tres causas: 
la primera por que quando ella estaba en prisión V. M. la 
ayudó y favoreció d salir de ella; y que no se deshonra^ 
ba de decir que habia sido prisionera,- porque la deshonra 
habia sido délos que ta habian puesto en ella &c.» — Car^ 
ta M, S. del duque de Feria, citada en la anterior nota, 

(2) {{Ella es una muger vanísima y aguda: débenle ha-- 
ber predicado mucho la manera del proceder del rey su pa^ 
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FeKpe deseaba apoderarse de Inglaterra, y yz que ne po- 
día conseguir por medio de la violencia so objeto, pues el 
estado de sus ejércitos y de Europa no lo permitía en aque- 
lia sazón, apelaba á la industria y al soborno, persnadido 
que coa comprar á cuatro ó seis hombres de una nac|oD, 
esta se entregaría sin resistencia á su dominio. (1) 

En esto como en todo cuanto emprendió Felipe en so lar« 
ga vida, siempre iba engañado. Ni se conocía, ni conocía 
á los hombres. Se veía bendecido por los españoles quo es- 
taban acostumbrados ¿ disimular las lágrimas en presencia 
del monarca, y á respetar el nombre de este aunque se 
hallase muy lejos de su rejno; pero no podía comprender 
que pueblos que lograban sacudir de sus íiombros el vugo 
ile España, no se habrían de someter de nuevo á tolerar- 
lo, á menos que una fuerza irresistible no los compeliese. 

Los ingleses que habían esperimentado la feroz domi- 
nación de Felipe en las hogueras, en las cárceles y en los 
destierros, lo odiaban á par de muerte; y huían de tratar 
con su mensajero el duque de Feria, el cual estaba en la 
corte de Isabel como el que busca en las fatigas del desier- 
to la^ sombra de una palma. (2) 



dre: tengo gran miedo que en las cosas de la religión no es* 
tard bien, porque la veo inclinada d gobernar por hombres 

que están tenidos por hereges Tras esto véola muy 

indignada de las cosas que se han hecho contra ella en vf^ 
da de la reyna, muy asida al pueblo y que lo tiene todo de 

su parte No hay ningún herege ni traidor en todo el 

reyno que no se haya levantado de la sepultura para venir 
ti ella con gran contentamiento: está puesta en que no se 
ha de dejar gobernar de nadie (kcin-^Carta del duque de 
Feria d Felipe lí, citada en las dos notas precedentes. 

(1) Qué tal era el propósito de Felipe, se descubre en 
la citada carta del duque de Feria, donde dice: — «^/ crédi- 
to de los 40.000 ducados y las joyas que se me hablan de 
enviar no son venidas, y aquí no veo otro medio de nego«* 
ciar sino es con dádivas y di^es. Suplico d F', M, mande 
que se me envié crédito largo; pues V* M. vé cuinto mas 
cuesta ganarse un n$yno con fuerza que con uiana^.» 

(i) Están contentos todos de verse sueltos de V* M. CO" 



Al fin Felipe conoció que la roin) tan solo querii ga« 
nar tíempoi ba&ia asegurar en sus sienes la^ corona de Ingia* . 
térra; y por eso, al ajustar la pas con los franceses, concertó 
su casamiento con Isabel ife Valois. En tanto los tiegocios de lá 
religión iban en el reyno británico encaminados 9 la refor- 
ma. Pero Isabel entretenisr sagazmente el ánimo de Feli- 
pe; y para mayor disimnladon se manifestaba ante el do- 
que de Feria harto qoejos», por las bodas que iba á cele- 
brar el monarca de España», pues ella decia que estaba en el 
pensamiento de desposarse con Felipe, luego que los asuntos 
de su reyno lo permitiesen. Es cierto que el duqwe jamás 
ejiijió respuesta formal en la demanda del matqfuonio, y 
que Isabel no empeQó su palabra de elegir por marido á 
Felipe II. Mas como no habia descubierto esta señora su ver- 
dadera intención, se quejaba del falso amor del rey, por- 
que no había querido esperar tres ó cuatro meses. Asi coa 
estas fingidas protestaciones engaño á Felipe y consiguióla 
paz de que tanto necesitaba entonces Inglaterra, para ró- ' 
bastecer sus fuerzas y constituirse en una nación poderosa. (1) 



ma siles hubiera hecho malas obras y d causa de 

estar tan enagenadlos me hallo muy embarazado y 

confuso en buscar manera de saber lo que pasa; por qué 
verdaderamente huyen de mi como del diablo, m — Carta del 
duque de Feria, De íúndres 14 de diciembre de 1558. (Jf. 5. 
dé Oayanyos,) 

(1; nComenzó d decirnie gue V. M. estaba casado, son* 

tiendo,.. y alyunas veces dando unos suspirillos d vueU 

tas de la risa. Dtjele que. yo no me podia alegrar" de 

ver casado d P^. M, y no con ella, y de que no me hubie* 
se querido creer, habiéndola importunado tanto, y suplid 
f^adoie viese quanto le convenia casar con F". M.; y en* 
tonces salió con decir que por y. M. había quedado y ne 
for ella: que ella htinca^ne habia dado respuesta; y que 
yo le habia dicho que tampoco lo habia escrito d f^. M. 
Díjele que bien sabia ella la verdad: que yo no habia que^ 
rido tomar respuesta, porque entendí la que me quería dar; 
y que en negocio de aquella catidad entre dos príncipes 
tan grandes.,..^... yo tenia obligación, ya gue no se con^ 
formaban, de dalle tal salida, que no pudiese causar al* 

10 
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Los católicos ingleses» que habían paesto su esperanza 
en Felipe II; se lamentaban de que este monarca, habién- 
dose visto con poder para afirmar en las islas británicas el 
dominio espiritual de la corte de Roma, no habia tenido 
la destraza necesaria para conseguir sus fines, y vencer el 
talento de la rey na. 

Felipe por otra parte se consolaba con que, ya que no 
podía hacer otra cosa^ al menos sustentaba con débiles pun- 
tales el edificio de la religión Católica en Inglaterra, an- 
tes que cayese en pedazos con espantosa ruina. (1) 

Dio Felipe pensiones á varios caballeros notables de fn- 
glaterra con el fin de tenerlos de su partido, bien para po- 
sesionarse del reino, bien para asegurar el catolicismo; pero 
de ellas no sacó el menor provecho, pues los agraciados 
las cobraron, y ningún servicio hicieron al monarca de Es- 
pana. Los mismos parciales de este se burlaban de su cre- 
dulidad, en conversaciones habidas con el duque de Fe- 
ria; {i) y al cabo Felipe se vio obligado á levantar las 
mercedes que hacia á los ingleses, en la persuasión de 
que ellos solo querían servir á Isabel y á la causa de la re- 



guna indignación ó desabrimiento Después tornó d 

decirme que V* M. no debia de estar tan enamorado de 
ella como yo le habia dicho: pues no habia tenido pacien- 
cia para aguardar cuadro meses; y muchas cosas de es^ 
tas como persona que no le ha- placido nada de la deter^ 
minacion que V. M. ha tomado.}» — Carta del duque de Fe^ 
ria de 11 de abril de 1559. (Colección M. 5. de Gayangos.) 

(1) (nEsto de la religión hasta ahora se ha entretenido 
sin que acabase de caer milagrosamente, unas veces con per^ 
suadir blandamente d la reyna, otras con asombralla y pro^ 

curar que diese mas tiempo al negocio Les católicos 

(d Felipe) le ponen demanda de que habiendo estado este 
reyno d disposición de V, M. partí, poder dejallo de la ma- 
nera que quisiera, ha venido d parar en lo que estd.» — 
Carta del duque de Feria citada en la nota precedente. 

(2) uñióse conmigo (un caballero ingles -parcial de Fe- 
Upe) del poco servicio qt^e avian hecho á V. M. las pensio-* 
nes que aquí ha dado.» — Carta del duque de Feria. — Lon- 
dres 18 de abril de 1559. M. S. 
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forma. Imaginaba que sus petisamientos políticos no eran 
penetrados por los «strangeros^ fiado en el misterio con que 
cercaba sus acciones; y al propio tiempo no conocía la ver- 
dadera opinión pública de los reinos que intentaba atraer á 
su yugo. Frecuentemente los que anhelan por medio del 
disimulo y del secreto adquirir reputación de grandes po« 
liticos» cuando creen engañar á los otros, son los engaña- 
dos en imaginar que todos prestan fé á sus palabras. 

El Chamberlaiu de Isabel^ á quien Felipe intentó cora* 
prar por medio de una pensión, sin ser confidente de este 
monarca sabia de sus pensamientos mas que sus consejeros 
y allegados. Asi á la reyna como al duque de Feria, pro- 
nosticó que Felipe abandonaría inmediatamente los estados 
' de Flandes, y que no volvería á ellos después que pi- 
sase á España. Y el pronóstico de aquel caballero inglés 
salió verdadero. (1) 

Perdido el matrimonio por Felipe y restablecida en In- 
glaterra la religión reformada, todavía Felipe no desesperó 
de enseñorearse mas tarde ó mas temprano de aquel poderoso 
rey no. 

Por su embajador acechaba, como león apercibido á la 
presa, las inclinaciones de Isabel para ganar inmediatamen- 
te el afecto de las personas preferidas, y adquirir por ellas 
lo que no habia podido por sí mismo. Negociaba con los 
pretendientes de Isabel como si se tratase de un reyno que 
le hubiese sido usurpado; y en todas sus palabras descubría 
el deseo de apoderarse de Inglaterra. Primero quiso firmar 
una capitulación secreta con el conde Essex, cuando cr«y6 
que Isabel iba adarla mano á este caballero (2). Después 



(1) auna de las cosas que ha dicho d la reyna y d mi 
es que apostard que V. M. se vd d España luego y que no 
volverd d Flandes en estos siete años.n^ — Carta del duque 
de Feria citada en la anterior nota. 

(2) «De unos dias d esta parte ha venido en tanta gra^ 
da milord Huberto, que hace quanto quiere en cosas de ne^ 
godos; y aun dizen ijue S. M. lo vd d visitar d su cámara 
de dia y de noche; y hdblase en esto tan resueltamente, que 
llega la cosa d decir que su muger está muy mala de un 
pecho, y que la reyna aguarda d que se muera para casar^ 
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sabíencíe qoe la pretendia el archiduqQe dé Austria Fernando, 
acudió á ofrecer á este su ayuda para la empresa, imaginan- 
do que seria cosa fácil persuadirle de que con la protección 
de España podría» en el caso de que Isabel muriese sin 
hijos, quedarse en el dominio de la nación inglesa. (1) 

De este modo se lisonjeaba de restablecer el catolicismo 
en ella, y de que su señorío viniese á manos de la casa 
de Austria. Pero todos estos propósitos, aunque encubier- 
tos con las sombras del secreto político, fueron patentes 
ante la sagacidad de Isabel: la cual conociendo que estaba 
cercada de lazos por la astucia de Roma y España, deter* 
miuó asegurarse de todos, con no entregar su mano de espo- 
sa á ningún hombre que pudiera ser comprado por sus ene- 
migos, ^Éi con el oro, ya con las promesas de darle tras de 
su muerte la corona de Inglaterra. Asi se salvó de la es^ 
clavitud que le preparaban, y quizá de un fin temprano y 
violento, y salvó también de las cadenas de la servidumbre 
á su patria y á una parte de Europa que por su favor pu- 
do lidiar con próspero suceso contra las huestes de Felipe II. 

La rabia de Felipe al ver desechas sus esperanzas se 
volvió contra aquellos de sus subditos que habian abra- 
zado las doctrinas de la reforma. Parecia que en los pro* 



st con él. Y digo d V, M, que se ha tratado la Cosa de manera 
que me ha hecho pensar si seria bueno tratar de parte de Y. 
M. con el Mílord Huberto, y prometelle su ayuda y favor 
y capitular con él.» — Carta de Feria citada en las dos notas 
precedentes. 

(1) «iVo me parece mal expediente el del matrimonio 
del archiduque Fernando; pues para lo de aqui yo no veo 
otro mejor; y para lo de alld será bueno, si V* M. con 
esta ocasión lo atrae y afirma en su amistad» de arte que 
él entienda quan útil le será para acrecentarse y sos te- 

nerse V si Fernando es hombre con tas espaldas 

que P^. M. *le hará, no solamente podrá reformar lo de 
la religión, y quietar el reyno, pero aunque se le muera 
la rey na sin hijos, se podrá quedar con el reyno en las 
uñas. V si alguna cosa me inclinaba después de lo de Dios 
d que V. SI, llegue d meter el pié aqui, era esto,» — Car-- 
ta del duque de Feria citada en las tres notas anteriores. 
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testantes de Espina trataba de vengar los desaires qoe bar 
bia recibido por parte de los de Inglaterra. 

Las alegrías y tristezas de los Uranos siempre van acom- 
pañadas de las lágrimas de la humanidad ofendida. Guando 
Felipe consiguió por medio de su casamiento con María que 
Inglaterra aceptase de nuevo la religión Gatólicay Espina ar- 
día en fiestas celebrando el suceso, mientras que las bogue- 
ras devoraban en aquella isla los cuerpos de los protestan- 
tes (1). Guando Inglaterra tornó á la reforma, Felipe ofre- 
ció al Dios de los cristianos, en prenda de su constante fé, 
holocaustos de sangre humana. 

Se habia descubierto una gran conspiración luterana en 
el reino. Las ciudades de Patencia, Valladolíd, Toro, Za- 
mera y Sevilla tenían templos protestantes, doude en el si- 
lencio de la noche se jumaban los reformistas, huyendo de 
las miradas de los Inquisidores. Ganónigos, frailes, mon- 
jas, hijos y otrbs parientes de grandes do Gastilla, caballe- 
ros y alguna gente plebeya eran los sectarios que tuvie- 
ron en España las nuevas doctrinas. 

FeJipe, aunque estaba en Flandes atendiendo á los ne- 
gocios do Europa, no había puesto en olvido á su patria. 
Por eso, apenas supo que el luteranismo iba adquiriendo 
grandes prosélitos en España, mando á la princesa doña Jua- 
na, gobernadora de este rey no, que con todo rigor y dili- 
gencia castigase á los culpados. 

El día 21 de mayo de 1559 se celebró auto público 
de fé en la plaza mayor de Valladoíid contra los protestan- 
tes. Un pueblo numeroso, y con los mismos instintos fe- 
roces que los salvajes del Ganada, acudió de todas las cer- 
canías, y aun de mas lejanas tierras, ¿ presenciar las ven- 
ganzas de los hombres. No habia casas bastantes en Valla- 
doKd para albergar á los curiosos, los cuales pasaron la no- 
che en los campos inmediatos. 

La princesa dona Juana y el principe don Garlos, por 



(1) Se conserva una descripción de las fiestas celebradas 
en España con el titulo de — «ÍFlor de las solemnes alegrías 
y fiestas que se hicieron en la imperial ciudad de Toledo por 
la conversión deí reyno de Inglaterra, compuesta por luán 
de Ángulo, vecino de la dicha ciudad &c.»'^Toledo 1555; 
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órdea de Felipe II presidieron el auto de fé, acompañados 
de la mayor parte de la nobleza española: espectáculo nue- 
vo hasta entonces; pues las personas reales no habian acos- 
tumbrado asistir á estos sacrificios. 

Allí se vio degradar á tres sacerdotes con las mayores 
circunstancias afrentosas que pudieron ser imajinadas: allí 
se les vio raer las manos, los dedos, la corona j la boca 
como para prepararlos i los dolores que habian de pade- 
cer en las hogueras (1): allí se vio lle\ar al quemadero al 
doctor Agustin de Gazalla para ser reducido á cenizas, jun- 
tamente con el aiaud que encerraba el cadáver de su ma« 
dre: modTo inicuo de aumentar la aflicción de un hijo con 
la afrenta de ios restos de la persona á quien debia la exis- 
tencia^ pero muy propio de los que llamaban sacrilegos á 
los ladrones que desenterraban á los muertos con el fin de 
robarles las vestiduras, en tanto que ellos turbaban también 
el reposo de los difuntos para ultrajarlos con penas ignomi- 
niosas, llevando la saña clerical hasta los centros de las turna- 
bas, y para feroz venganza en nombre del Dios de las mi- 
sericordias, no en criminales que aterraban con sus hechos 



(1) iüEl obispo de Patencia pasó de donde los príncipes 
estaban al tablado d. degradarlos, que fue una cosa muy de 
ver, porque nunca se habia visto en nuestro tiempo. Vistióse 
el dicho obispo una sobrepelliz, y encima una capa de ter- 
ciopeío con una cruz y su mitra blanca. Pristieron d los tres 
sacerdotes (Cazalía, Vivero y Pérez) como si fueran d decir 
misa, con unas casullas de terciopelo negro, en donde eS' 
lando de rodillas delante del mismo obispo, les quitaron los 
cdlizes de las manos y los metieron en un arca que allí 
tenian, y luego habiendo leido ciertas cosas en un pontifi^ 
cal que delante del obispo tenian, les quitaron las casullas 

y tragéronles tres dalmáticas, y puestas con sus 

collares, se las quitaron luego, poniéndolos como de episto* 

-la, y leyendo otro poco, se las quitaron y quedaron 

con los Sambenitos. Después de haberles raido las manos, 
dedos, corona y boca en una fuente muy grande que allí te* 
nian , llegó un barbero y les quitó el pelo de las coronas, y 
hecho esto les pusieron tres corozas,» — M, S. de la Bibliote" 
ca Nacional.'*- Relaeiones de autos de fe. 
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al orbe, siad en montones de huesos descarnados: allí^' en 
ñn, se vio al despotismo cubrir con una mordaza la boca del 
bachiller Herr^zuelo, que permanecía firme en las doctrinas de 
la reforma, para que sus quejas ó sus exortaciones^ no ofen* 
dilsen los oídos de un pueblo contento con su servidumbre; 
y al propio tiempo se vio indignar con su valoren la muerte 
á los satélites do la inquisición y al vulgo esclavo^ hasta 
el punto de que mientras las llamas devoraban su cuerpo, 
un soldado hiriese su vientre con una lanza, y de que una 
piedra disparada por mano diestra llagase su frente. (1) 

Pero las iras del fanatismo no pararon en estas y otras 
sangrientas ejecuciones. En tanto que los huesos de la ma- 
dre de Gazalla ardian en la hoguera, en tanto que los hijos 
de esta eran reducidos á cenizas^ y en tanto que la infamia 
cubría sus memorias, las casas de ellos caían derribadas por 
la mano do los hombres, sembrábase sal en sus cimientos, 
y sobre las ruinas erigíase un padrón que anunciase á las 

fjeneracioues venideras el crimen de una familia, mártir dé 
a libertad de conciencia. (2) 

Para solemnizar la vuelta á España de Felipe Tí, queda- 
ron reservados otros protestantes en Valladolid, bien por 
obsequio de los- inquisidores, bien por exigencia del monar- 
ca. En efecto, este asistió á otro auto de fé, en el cual un 
ilustre caballero, don Garlos de Sesso, tullido de píes y ma- 
nos por los tormentos y caminando casi en brazos de dos 
familiares del Santo Oficio, con voz enérgica reprendió á Fe- 
lipe por su manera de proceder con los protestantes. Una 
mordaza cerró la boca de aquel caballero, y mas tarde las 
llamas devoraron su cuerpo, en compañía de otras nobles 
victimas. 

Felipe II aparecía como Nerón presidiendo la quema de 
los cristianos en los jardines de su alcázar. Pretendía ser 



(2) Relaciones M. S. de autos de fé. -^Biblioteca Na- 
cional. 

(1) Por un acontecimiento casual, en tanto que yo me 
ocupaba en 1849 y 1850 en ordenar mi historia de los pro^ 
testantes españoles, donde defendia la causa de la humante 
dad ultrajada en los Cazallas, las casas de estos se reedi/i^ 
caban en Falladolid por vez primera. 



—72- 
tenido por seTero en administrar la jastieia, y la nota de 
crueldad acompañaba á sus acciones. (1) 

Galígnla en su feroz demencia solía manifestar el deseo 
de que el pueblo romano tuviese un solo cuello para cop 
tarlo de un golpe. El anhelo de la tiranía manifestado por 
boca de Galigula, al cabo de diez y seis siglos se vio rea- 
lizado en BspaSa. Felipe II no se contentó con desearlo 
y con decirlo, sino con ponerlo en ejecución en la per- 
sona de don Juan de la IVuza, justicia mayor del reino ara- 
f;onés, en quien se hallaban representados los derechos y 
ibertades del pueblo y de los nobles. Su cabeza cayó á 
los pi(^s del verdugo en Zaragoza por una orden de Fe- 
lipe II. 

España dividida en varios rey nos de costumbres y le- 
yes diversas, pero sujeta á un solo monarca^ presentaba el 
ejemplo mas triste de lo que son los pueblos que ignoran 
los bienes de la libertad del pensamiento. Así como la pom- 
pa y magnificencia de los antiguos sacrificios de la Roma 
gentílica con el espectáculo terrible de la muerte de muU 
titud de animales, hacían á los hombres fieros y aptos pa- 
ra aventurarse) á los peligros por la gloria mundana y el 
bien de sus conciudadanos: los españoles educados en las 
sangrientas ejecuciones de los autos de fé, se criaban con 
el ánimo cubierto de espanto y débiles para defender la cau- 
sa pública contra la tiranía; pero al propio tiempo llenos 
de ferocidad para servir á los déspotas en la empresa de 
esclavizar al mundo. 






(1) Ogni sua attione molto piú ha del crudele che del 
severo: onde giamai non havendo poluto ne saputo, impa^ 
rar I* arte, tanto necesaria d prencipi di perdonare &c. — 
Boccalini. — Pietr a del' Paragone político (Cosmopoli 1671). 
En estas palabras aludía d la política usada por los es* 
pañoles0 





i 




CAHITLO VI. 




BLIPS n M prtpilte abatir d orgulk da los Payset 
Bajos, y oonvertirles en otra España. Pero ignoraba 
que esta había ido poco á poco abdicando sos dere- 
chos, lisonjeada por la vanidad de tener rejes conquista- 
dores con próspera fortuna, y que los estados de Flandet 
estaban en todo s« vigor y energía^ y por tanto dispuea- 
los á no dejarse arrebatar sus libertades. 

Su primer deseo para lograr tal designio^ iné introdu- 
cir la Inquisición: xon ella pretendía aniquilar las doctrina« 
de la reforma entre los flamencos, y debilitarlos oon el fia 
de que mas tarde perdiesen iodaa sus franquicias sin tener 
brazos para la defensa^ labios para la queja^ y hierros pa- 
ra la venganza. 

Los Paysos Bajos cuando Carlos I se coroné rey de Es- 
paña^ se alegraron al ver la nueva dignidad de su cond^, 
imaginando que «ata monarquía pasaba á ellos, y que ellos 
iban k ser sus verdaderos señores. Mas eata vana presun- 
ción les duró poco tiempo, asi que Felipe II, establecien- 
do su corte en España, comentó á tener á los flamencos, ea 
vrez de subditos naturales, por estrangeros. Flaodes fué des- 
de «rnoaces .considerada como colonia española, dal 

11 
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modo mñ antes había sido considerada España como co:* 
lonia flamenca. (1) 

Los nobles y la plebe de \oi Estados bajos manifesta* 
ron. so oposición á consentir en que sas fueros se hollasen 
de una manera tan escandalosa. Bnfíaron á Felipe mensa* 
jeros para representarle los daños que se iban á originar 
de^sus órdenes; pero una y otro fiíeron muertos en Es- 
paña secretamente. 

^ Resuelto el monarca á no desistir de so propóúto, en- 
tió nuevos ejércitos á Flandes, y ¿ un gobernador exper- 
to en las cosas de guerra, y hombre apto pasa servir cíe-- 
gameate á Felipe sin reparar en leyes, vidas y dignidades* 

EJ duque de AU>a entró en los Payses Bajos resuelta 
¿ aniquilar en aquellas tierras toda idea de libertad, y to- 
do pensamiento generoso contrario á lo que mandaba el rey 
de España. 

Los flamencos tenian entonces pnesta toda sa esperanza 
de remedie en el principe don Garlos de Austria, hijo de 
Felipe n, porque este joven deseaba sacudir el yugo pa- 
terno,, y $obre lode tener el cargo de gobernador de Flan- 
des, como heredera de la corone. Al prepie tiempo se coc« 
respondía por medio de cartas con el principe de Orange, 
y con los condes de Horne^y de Egmont. Según creian los 
flamencos y holandeses. Garlos estaba adherida á la reli- 
gión reformada; y ann yo sigo en este sigla el mismo pa- 
recer, atendiendo á las palabras misteriosas que se encuen- 



(!)• mMhora ^he vidt (Fíandra^j li suoi conH divenuti Re 
di Spagna, scioccamente si diede d credere di dover manO" 
metiere U spagnnoli; percioche tu breve tetnpo non la Spagna 
dalli Fiamenghi^ ma la Piandra dalli avari el crudeli spag^ 

noli fu mándala á sacco Et che per ció cominció ad 

eeser^ govemala^ da geníe stranier» con quelle gelosie, con 
quelli strapazzi, con quelli scorticamenti di nuovi gabetle-, 

di sovenlioni, di contrikutioni «^... dalle quali nacque 

poi I» guerra civik: la quale doppo una indecibile profu- 
sione- é^ñño, wmt infinüm ef fusión di sangue, una incredi- 
tile perdU» dtíthonor di Fiamenghi st é cúnverliia en unat 
avara mercaniia di spagnnoü.^^Boecalini^'^Pietra del parm^ 
gmO' político^ 
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trtn en los docamentos qae tratan de su prisión y muerte. (1) 

Pero Felipe» conociendo que su hijo trataba de poner 
estorbos á sn política cruel, lo encerró en su mismo pa- 
lacio. No sobrevivió Garlos mucho tiempo á su reclusión; 
pues feneció en ella á la edad de 33 anos» no sin sospe* 
chas de haber muerto por la causa de la humanidad á im- 
pulsos de la violencia, según órdenes secretas de Felipe IL 

El duque de Alba prendió á muchos caballeros flamen- 
cos, y á otros llamó por pregones. Los condes de Egmont 
y de Horne murieron públicamente degollados por senten*^ 
cia de jueces inicuos, que contra las leyes y las proles- 



(1) La opinión de los flamencos era conforme á la que 
yo manifesté con documentos españoles é italianos en mi 
historia de los Protestantes, f^éase el libro intitulado «Le 
miroir de la cruelle & horrible Tyrannie Espagnote perpe- 
tree au Pays Bas par le Tyran D»c de Albe, & aultres 
Gommandeurs de par le roy Philippe le deuxiesme &c.=:3 
Nouvellement exorné & Tot Amsterdam Ghedruckt by laa 
Evertss Gloppeuburg opU Watertegen over de Koor-Beurs 
&. 1620.» — Hablando del príncipe don Carlos^ dice su autor. 
iüCe íeun, homme & prince estoit fort bien aymé de ceux 
de nostre Patrie & desirojcfU fort ée l'avoir pour son Prin*' 
ce, mais les ennemiz de le pais, Cempescherent q^un tel Soleil 
ne donna ses rayons. sur un tel florissant pays en noblesso 
Ce richesse. Quand on le depescka, il estoit en aage de 
vingt oc deux ans fort genereux d^entendement, liberal, di^ 
Ugent aux estudes, il dormoü rarement surpassant cest en 
alegresse d ceste heure regnant* o 

«// estoit fort adonné au gouvernement á: principalement 
áisiroit il d'aller avec son Pere vers le Pays Bas, mais il 
trouva des haineux empeschanis la bonne volonté car ilz di^ 
soient que le seroit la source de beaucoup de maulx ÓC 
qu'il estoit besoing de prendre garde á luy, qu*il pensoil 
quelque jour alter vers Italie ÓC apres vers le Pays Bas: quUt 
communicoit tousiours avec les seigneurs de Pays Bas, comme 
le Marquiz de Bergh en Montigny óc quHl pourtant n^ estoit 
totalement adonné á la religión catbolique.» 

« On jugea aussi qu*il avoit correspondence avec aulcunes 
am Pays Bas ócc.» 



—76— 
tjicioiías de las TÍetimaS) sentaron en el tribunal de la jas* 
ticia la voluntad de^ un tiiranOi Los condes- como caballeros- 
del toisón de oro no podtán ser jugados sino gor sos oom*- 
gaSeros^. segan^ privilegios vigentes». 

k las sangrientas^ ej^cuciones^ de los^ condes- siguieron* 
fiabltitod de ellas, no menos espantosas» en Rotterdam) en« 
Malioesi en Isv Wkfñ y en. otras villas» 

Los mismos católicos^ en Flandes,. adictos al rey de Es* 
pana, se horrorizáronla! presenciar ios atroces castigos dei^ 
duque de Alba; y conociendo cuánto crecía la indignación^ 
popular, y de los amigos y parciales de los nobles per* 
seguidos,, no^ solo, manifestaron al gobernador los- torrentes- 
de sangre que iban á inundar los^ Payses Bajes, sino que 
escribieron á Felipe para que concediese un perdón gene- 
raL único modo de poner término á la cólera de los pue- 
blos. Pero la órden^ de este rey llegó tarde. La tempes- 
tad había crecido* de tal^ manera^ que no habia fuerzas bas« 
tantes para ddender las* playas- contra- las olas de un mar» 
alterado. (1) 

El principe de Orange con el celo<de libertar á su patria,, 
levantó gente de guerra así de alemanes como de franceses* 
y walones,.coa los- cuales entrojen Flandes para socorrer 
á los pueblos. La lealtad de este ilustre caballero, émulo^ 
de los mas virtuosos ciudadanos-de Grecia y Roma, gas«ó> 
todo su patrimonio- en proiejer á- los flamencos, en tanto^ 
que para domar el vigor de su espíritu el feroz duq^o de 
Ákba le arrebatabaN de Louvain á su hijo el conde de Ene- 
ren, quebrantándolos privilegios de Brabante y de la univ-er- 
sidad, para q^e en una prisión, qye duró- 15 anos en^ Es— 
gana, pagase el delito^ de haber sido^ engendrado por un* 
enemigo de la tiranía» 

Gomo el principe da Orange tenia un alma incapaz de* 
vencerse ante los ruegos, ante las^ amenazas, y ante los* 



(1) «Le j^íiue (C Orange monsíray sa loyauié qu^'en*' 
gaqa tous ees biens pour C amour de nous, estatus en pítés^ 
miserable estaí dú monde: toutesfois ü desideroü nous de^ 
tivrer de la Tyrannie espagnole ; mais le tetnps n^éstoit^ 
j^s encoré avenu.» — Le Miroir de lat crueUe el horribhf 
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dfrecimientos del rey de España, pudo asegarar con el déa^ 
precio- de sus^ bienes de fortuna la libertad de las previa*- 
eias dr Hblanda^ y Zeelandá. Temeroso de los infelices su^ 
eesos que pudiera» ocurrir á* las armas de los que defen^* 
iHan la independencia , quiso* conservar su crédito p<)ra« 
euanda necesitase servirse de éi en pro d^l bien público. Pbr 
aso desechó siemfyre- el prkner puesto' en el gobierno; acon^ 
sejando á sus amigos qpe lo confiasen al archiduque Itfii*^ 
tias de Austria, mes tarde al duque Francisco de Aienson^ 
Hermano del rey de Francia, y por último á Roberto Lei- 
€ester^ privado' de Isabel; reyna de Inglaterra; pero niogu-i^ 
no de estés^ les pudo presfar el fiívor dW que necesitaban» 
los holandeses-. 

Felipe empleó para vencer el ánimo del Príncipe de' 
©range todo género^ de ardides^ El emperadbr de Alema- 
nia en nombre del rey d¿ España le ofreció, para que de-' 
pusiese las armas,- proporciones ventajosísimas; tanto para 
81 cuanto para sus amigos y conciudadanos; obligándose, co- 
mo mediador de la paz, á hacerlas cumplir inviolablemente. 
Pero la reyna de Francia^ Gatalitia de IMbédicis^. que estaba 
desavenida con Felipe U, asi^ por las sospechasr de haber 
este mandado emponzoñar á su es|H)sa la princesa de Fran- 
cia Isabel de Vaiois^ hija de aquella senora^»- como por otros 
insultos dirigidos contra las vidas y tierras- de franceses^- 
apartó de los tratos de paz al Ptíncipe d^ Orange, y le 
prometió toda ayuda si proseguin^* la^ guerra* contra- el rey 
dé España^' (i) 



(1) ixLePrince (T Orange; cKefdéceuar ifui s'esteieni es^ 
tevez es Páis Bas contre Cinquisition et le gonvernemetUf 
des espagnoís, s^estoü retiré chez soy en ALlemagne et estoW 
instamment solicité d^accorder avec le Roy d*Éspagne d con'^ 
ditions assez-^ avantageuses, lesqu>eUes CÉmpereur (moyen^ 
neur de cestaccord)luy proposoit et p/romettoit fatre inviola^ 
biement obs&rver, tellement- qu'il estoitd démy encuné d les- 
recevoir. Póur rompre- ce traite^ Catherine fait que le roy. 
sonfils escrit une letre au C&mte Ludovic de Nassau, frere^ 

áu Prince d^ Orange. par la guelle il lui donna espe^ 

ranee de^-secours contre le roy d'lSspagne..... Laroine' 

§stQÍ$'^ fpffcorrou cée d^ la mori'^ de sa filie einpoisonnée en* 



> , 
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La inconstanda francesa dejó nns tarde empeñados al 
Príncipe y á los holandeses en la lucha con ana oacion 
poderosa, y reducidos ¿ sus solas fuerzas y á las que co- 
braron luego con la protección de la gran reyna Isabel 
de Inglaterra (1)« Pero del mismo abandono en (|ue que- 
daron por la traición de Catalina de Médicis^ nacieron en 
aquellos pueblos brios mayores para la empresa de cons« 
tituir sus libertades. 

Felipe II trabajaba con el nombre de fortalecer k fé 
católica en apoderarse de Francia é Inglaterra. Antes de 
morir su esposa Isabel de Yalois» hermana de los monar- 
cas franceáes Francisco U, Garlos IX y Enrique III, cre- 
yó que pronto iba á enseñorearse de las tierras del otro 
lado de los Pirineos. La astuta y pérfida Catalina de Me- 
diéis, le ofreció por medio del duque de Alba poner en 
las sienes de Isabel la corona de Francia, si el rey de Es- 
paña la ayudaba en la empresa de enseñorearse de Floren* 
cia. Pero el duque no quiso fiarse en sus palabras y ofre- 
cimientos que le parecian inverosímiles; y por tanto le exi- 
gió en prenda de su buena fé que procurase abolir la li- 
bertad de conciencia en los dominios franceses^ y diese 
principio al castigo de los hugonotes. (2) 



Espagne.íi — Discours merveilieux de la vie, actions et de-- 
portemens de Ca royne Catherine de Mediéis, mere de Francois 
//, Charles IX, Henry III, rois de France. — Á Paris 166>^. 

(1) üLes ruines de ees pafivres peuples, voire des prin* 
ees , qui les ont conduits pour les avoir abandonnez au be- 
soin, apres les avoir semonds d s'eslever pour se metíre en 
sa protection,)) — Le Tocsain eontre les masecreurs et auteurs 
des confusions en France. — A Reims M. D. LXXFIL 

(2) Promit et iura au duc d^Albe de faire tomber ta cou^ 
ronne de France sur la teste de sa filie aisnée pour se le ren- 
dre bon patrón et garent, au cas que ses enfants mourussent. 
Mais le duc d*Albe ne la pouvant legerement croire, voulut 
pour confirmation de ce faict que la royne mere tuy promist, 
cependant de rompre et casser Cedict de pacification et de 
oster aux huguenots tout ce qu*ils avoyent de liberté de cons- 
eienee et de eoofircice de religión, pour meilleure preuve de sa 
konne volante envers fEspagne.ü^^Le Reveille^matin des 
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Eq todas tas conspiraciones tramadas por los reyes de Eu- 
ropa contra los protestantes, aparecen Felipe II j el Papa 
como sus principales instigadores. La horrible matanza de 
los hugonotes franceses ejecutada la noche de San-Barto- 
lomé, fué antes prometida por GataKna de Médicia al rey 
de España y al Pontífice romano. El consejo de estos y 
el favor que ofrecieron para la empresa, asi con dinero co- 
mo con gentes de guerra en caso necesario, llenaron de in- 
dignación el mundo* (1) 

Felipe^ gastando sus tesoros y los de sus súdditos en 
protejer la causa del Papa en Europa, enpobrecia á la des- 
dichada nación española. 

En una de las cortes ce!ebradas en Bfadrid (creo que el 
ano de 1588) con objeto de pedir subsidios á los pueblos 
para defender la religión católica , un procurador de ellas 
don Francisco Antonio Alarcon, dio un parecer contrario 
á la petición que les hacia Felipe para imponer un tribu- 
to sobre la harina. En este notable documento, por la fuer- 
za de raciocinio y por el valor con que se halla escrito^ 
deéia aquel elocuente patriota: 

nPregunto: ¿qué tiene que ver para que ceseft acullá las 
beregias que nosotros acá paguemos tributos de la harina? 
¿Por ventura serán Francia, Flandes é Inglaterra mas buenas 

quanto España fuere mas pobre?... El rem«dto de los po- 

cados do Nfnive no fué aumentar el tributo en Palestina para 
irlos á conquistar, sino en^biarles personas que les fuesen á 

convertir La religión católica y la causa y defensa 

della, es común á toda b cristiandad; y si estas guerras im- 
portan para esio>. no tocan á los reynoo de Castilla IliBvar toda 
la carea, estándose los demás reynos y principes y repúbli- 
cas ala mira ...» 

«Suplica á vuestra señoría considero que las guerras pre- 
sentes no pueden dorar, porque como las cosas del mundo 
y del Estado dan taatas vueltas, podria ser qjue,^ .mudándose 



Francois et de leurs- votsir^. — Compasé pur EustBe Fhila^ 
delphe, cosmopolita.^ A Edimbourg 1574. 

(1) tiEt ce pour satisfaire d la promesse faite au Pape 
d á tespaguol avec tasquéis la conjuration avoit este proiec^ 
tet de: langucmain (kc. Letoesain. cotUre les masecreurs (kc. 
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|is inunciones que thora icarren, m hiHaie iiecli# um 
éfoíñ 86 hicíeseQ paces con nuestros enemigos^ y por ten»* 
Aura mas presto de lo que pensamos; y entonces gran coU 

Í>a sc^ía nuestra y gran imprudencia que con los miedos 
•Isos de una breve guerra pusiésemos el reyno en ver- 
Madera y perjpétua servidumbre, siendo opinión de los quo 
^ben de estado, ser menos molesta la guerra Ubre que It 
j^az jtan trí bularía .j» 

«A vi^ta de ^jos se vee que las guerras de Francia, In- 
glaterra y Flandes son muy peligrosas. .....^ y por eso 

po debe ¡ú puede con raigón el reyno echar sobre sí un 
daño cierto por la esperanza de una cosa tan dudosa^ pues 

estando aquellas provincias en mucho mejor estado^ 

ir S. M. coo menos necesidad, el v«r que siempre ha« 
|do empeorando en tantos a£os de guerra, y con tanto 
gasto y potencia^ es mauifiesto indicio de lo que se pue« 
¿e esperar en proseguirlas: antea^ si bien se considera, pa- 
rece que las mismas cosas y sucesos están como dándonos 
voces, y advirliéndonos el poco fruto que £l siempre vic- 
lorioso emperador Garlos V^ biso con la guerra de los he- 
reges y btregias de Alemania^ y L»s reyes de Francia goq- 
)tra los de su reyno; y finalmente el rey Nuestro Señor 
i;ontra los de Fiaodes, de Inglaterra y de Francia; y cuan- 
do el enfermo no sana ni mejora con las medicinas que 
pe aplican^ jas señal manifiesta y clara que ó la enferme- 
dad es cgiori^l^ jó que no son aquellos los medios que lo 
/convienen; y entonipes d^cen los sabios^ es menester ten** 

^ar remedios contrarios ^.^ 

9uena cosa »s uo toner guerras dentro del reyno y mocho 

pe debe procurar labrarlo do ellas.- y si el tener pay 

/en E3p9na Jl;ia de ser con tanta pobreza y carga como ame- 
liaza el tributo do la harina^ esta seiia ui^a paz mss cruel 
que todas las guorras. Porque si la muerte es el m^yor do 
todos los trabajos de .esta vida, y el morir de hambre es 
ia mas miserable de todas las muertes, según afirman los 
pábios, .consigu^enten^epLe con este tjributOv****-.-- &c causa- 
irá grande jp^Qibrfi en el reyno, y vivirán las gentes cogt 
0l mayor de los trabajos^ y morirán del mas mísero gene- 
|r4> de todas las muertes..., .» 

eSia duda es dañosísimo entiendan los enc^migos, y auí| 
U» aw|A» epjjirjao^eros^ ^lui las posas 4e ««U potiari^uia kw 



Aegado i tanto estremo que ni para libramos: de la guerra» 
ni de las beregías de otros rey nos, ya no hay otro reme" 
dio^ como dicen los señores de la junta, sino quitarnos el 
pan de ia boca; porque parece que se ha de pensar mal del 
poder de España^ si no lo tenemos, ó de nuestros ingenios 
si no lo bailamos, ó de nuestro juicio si no lo queremos^ 
Esta es condición de las cosas humanas, que á los príncipes 
y rey nos empeñados y necesitados, los amigos les pierden 

el respeto, los enemigos el temor .«. no pudiendo 

cumplir en aquellos las promesas, ni contra estos execotar 
las amenazas... » 

((El tributo de la harina, como lleno de dificultades, de 

inconvenientes, de desigualdad no debe ni puede 

en ninguna manera concederse ni consentirse; pues siu fin- 
gir nada, podemos decir lo que los de Andria á Themisto- 
cles, que yéndoles á echar un tributo dijo, que para quo 
lo concediesen llevaba dos dioses muy poderosos: la per« 
suasíon y la fuerza. A lo cual respondieron que también 
ellos tenían otros dos dioses mas valientes que les defen* 
derian de no pagarlo, que eran ia pobreza y la imposi- 
bilidad.» (1) 

Tales aran las protestas de los hombres amantes de su 
patria y del bien de la jiumanidad, contra las temerarias guer- 
ras de religión movidas por Felipe II; tales los raciocinios 
con que algunas personas, movidas de un santo celo, y ar- 
madas de un valor estraordinario , defendían la causa pú- 
blica, maltratadas por la ambición de un monarca que pre- 



. ' ■ 



(1) El documento de donde se han copiado estos pasages 
existe M. S. en la Biblioteca Nacional de Madrid, códice S. 
151, con este ¿/lu/o.*— «Discurso que trata del iributo ó im-. 

Sosicion sobre la harina que en tiempo del rey don Felipe II 
íuestro Señor, se proposo en algunas de las cortes que so 
celebraron en los reynos de la corona de Castilla y León 
que concediesen á S. M. , el qual fué un parecer ó voto 
que dio en las cortes de Madrid un Procurador de ellas. Y 
tiénese por cosa cierta y sin duda que le compuso el Li- 
cenciado Gonzalo de Valcárcel, jurisconsulto muy docto y 
de grande erudición. »-^^tt el catdlogo está con el nombre 
de don Francisco Antoi^o Alarcon» . 
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téndia sugatar i todos los puebioi y i lodas las naciones i 
creer lo mismo que él creía* 

Las animosas palabras de áilarcoo^ proferidas en las cor- 
tes de Madrid , no pudieron resonar en ios ámbitos de los 
dilatados dominios españoles, y ser repelidas por Europa 
y el orbe entero, anunciando que en España aun no se ha- 
bia apagado la antorcha que alumbraba al entendimiento hu- 
mano, apesar de las iras del Santo Oficio y de Felipe U. 
Los Procuradores en cortes juraban, antes de tomar asiento 
en ellas, no revelar á persona alguna cuanto se tratare , á 
menos que no tuviesen permiso del rey ó del que en su 
nombre las presidiese. 

Felipe habia llevado á la representación de las ciudades 
el secreto inquisitorial, de modo que los pueblos ignoraban 
lo que hacian por el bien público sus procuradores. Tan 
solo sabijQ por los efectos las resoluciones, y mas tarde, 
si el monarca y el consejo de Castilla y el tribunal de la 
Inquisición lo autorizaban, podian leer impreso el voto de 
los representantes del rejno en alguna de las cuestiones tras- 
tadas en ias cortes. (1) 

Pero Felipe estaba resuelto á posesionarse de toda la 
parte de Europa que habia abandonado la obediencia del 
Papa; y asi no escuchaba las voces de la utilidad de sus 
subditos, que le advertían sus yerros. Por eso gastaba su 
hacienda en ser el cabeza de los conspiradores de los reynos 
de stis enemigos. 

En Inglaterra el obispo de Aquila don Alvaro de la Gua- 



(i) La fórmula del juramentó que se tomó en 1598 d 
los Procuradores en cortes» era así: — uQue juran d Dios 
y d esta cruz y d las palabras de los Santos Evangelios^ 
que con sus manos derechas han tocado, que terndn y guar^ 
dardn secreto de todo lo que se tratare y platicare en las 
cortes, tocante al servicio de Dios y de S. M., y bien y 
procomún destos sus reynos, y que no lo dirdn ni revelarán 
por interpósitas personas, directe ni indirecte, á persona 
alguna hasta ser acabadas y despedidas las dichas cortes, 
salvo si no fuere con licencia de S. M. ó del señor Pré- 
ndente que en su nombre estd presente dcc.»—M. S. déla 
Biblioteca del señor don Pa$€i$al de Gayangos» 
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dra, embajador da Felipe, albergaba en su casa á los, des- 
contentos^ V dirigía todas las maquinaciones de los católico» 
contra Isabel. Llegaron estas á tal estremo, qae la reyna y 
los de sa consejo mandaron cercar la embajada española por 
gente armada^ con órdenes de combatirla y derrocar sus puer- 
tas en el caso de resistencia, y sacar todos los ingleses 
que se albergasen dentro de sus muros. Ya antes habían 
puesto un alcaide inglés en la embajada para que vigilase 
al obispo^ y diese cuenta de las personas que lo visitaban. 
Pero de poco sirvieron estas precauciones para atajar el 
daño, pues siempre el embajador de un monarca podero- 
so y resuelto á favorecer á los conspiradores de los otros 
reynos, lleva en sus acciones por guia la pertinacia y el 
atrevimiento. 

De casa del obispo de Aqiiila fueron sacados ignomi- 
niosamente muchos españoles, italianos y flamencos, y pues- 
tos en la cárcel pública de Londres, después de haber ser- 
vido de irrisión al pueblo (1). Isabel determinó que Feli- 
pe no conspirase por mas tiempo con sus ajentes en Ingla* 
térra; y asi lo precisó á enviar otro embajador que no tu- 
viese el carácter eclesiástico. 

Mas el rey de España y sus mensajeros en Inglaterra, 



(1) En 7 de febrero de 1565, escribió Cuadra d Fe- 
lipe, diciéndole. vEl mariscal de la Corte subió d mi apo- 
sento y me dijo de parte de la reyna, que le mandase en- 
tregar todos los ingleses que habia en casa Vo le 

dije que no habia visto ningún inglés Pristo que no 

habia ingleses, temaron españoles, italianos y flamencos los 
que quisieron, y los llevaron públicamente con irrisión y 
grita del pueblo, por todo lo mas largo de la ciudad has- 
ta la cárcel pública Paréceme que están determina" 

dos de prohibir espresamente que no venga d misa nadie, 

aunque sea estrangero.. He sabido que la orden que 

estaba dada era que si en mi casa se hiciese la menor 
resistencia del mundo, se hubiesen abierfo las puertas, y 
apellidado por la reyna y que me hubiesen combatido la 
casa, y muerto d cuantos en ella habia. n Papeles del Ar- 
' chivo de Simancas, f^éase la obra «España y el vizconde 
Palmerston.» 
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no 96 desviaron de la política de tramar conspirteiones con-» 
Ira la rejDa Isabel. Por ellas el embajador don Gueraldo 
. de Spés, caballero militar del orden de Galatrava> pasó por 
la afrenta de verse encarcelado en su casa, (1) y mas tarde 
llamado ante el consejo de Isabel y ásperamente reprendi- 
do por sus intentos de animar á los que odiaban á esta 
señora para que apelasen á la violencia en abierta rebelión, 
J por haber esparcido las bulas fulminadas- por el P'apa con- 
tra la reyna: (2) por ella» el sucesor dea<}iiel caba-llero- don 
Bernardtoo de Mendoza» tuvo que salir de logUterra espul- 
sado por sus conatos de sacar de este reyno á Ufaría Scuard,. 
después de haber tratado de disculparse ante los del con- 
sejo de Isabel: los cuales se levantaron de sus asientos pa« 
ra no escuchar los discursos én que pedia tiempo bastante 
á avisar á Felipe: (3) por ellas, en fin, Blaria Stuard hubo 
de ser decapitada como castigo^ no de sus intentos de librar- 



(1) mAlos i de Enero (1569) él (Cecil) y el almirante con^ 
grande insolencia'me arrestaron en casa, despidiéndome to^ 
dos los áridos ingleses, sino uno, y poniendo muy estrecha 
guarda, repartida la gente por cuatro cuadrillas, para las 
cuales hicieron tres casas de madera, y para la cuarta ser^ 
via una casilla en la puerta principal, n — Papeles del Jr^ 
chiva de- Símancas^. F'éas&la citada otra España y el viz- 
conde Palmerslon. 

(2:) (*y. M, tiene entendido que K. S. di muestra 

de ser en muy mayor grado inclinado á intentar cosas pe^ 

ligrosas contra S. 3L^ usando de continuos tratos se^ 

cretos con sus subditos para divertir los buenos de su éíc- 
bida ofició, y animar los^ inconstantes d intentar muy hor-- 
ribles maleficios contra su patria, moviéndoles d ser rebel^ 
des^, y amnidndolos d ellos con persuasiones y esperanzas que 

V. S\- les^ ha dado de ciertas invasiones y estos^ 

sus últimos troictos-. son tan claros y manifiestos á 

S. M^, que ya no los puede mas^ sufrir ócc» ^Papeles del 
Archivo' ée Síimmcas\ Copia de lo que se intimó d Spés en 
*/ consept^ de la reyna de Inglaterra r en 14 de dicietnbre 
de 15TI. 

(5) <iEl secretario. ^medifo estar [la rey-- 

'na) muyi mal satisfecha de mí por los oficios que habia he* 
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se dt las prisiones, sino de haber coaspirado contra la vida 
j trono de Isabel y contra los protestantes ingleses, de acuer^ 
do con Felipe II, con el Papa y coa el duque de liba, 
loS cuales con sus acciones imprudentes descubrieron á lu 
sagacidad de la rejrna la tempestad que ameoazaba sus es^ 
lados. (1) 

Felipe II tuvo la desdicha de ver constrastados todos 
sus intentos en las Daciones estrangeras, apesar de sacri-* 
ficar á la consecución de ellos sus tesoros y sus ejércitos, 
y los bienes de muchos de sus subditos. Por donde se in- 
fiere cuan errada es la política de los monarcas que lle- 
van su pertinacia hasta el último estremo, no queriendo co^ 
nocer que ante los desastres atraidos sobre sus reinos por 
su manera de proceder con los estrenos, debe inclinarse 



cho para inquietar su reyno, teniendo comunicación con la 
reyna de Escocia, como lo kabia confesado un Mor que es^ 
taba preso, haberme dado cartas suyas y tratar yo de que- 
rerla sacar deste pais con inteligencia del duque de Guisa*.,., 
d cuya causa era la voluntad de la reyna que dentro de 

quince dias me partiese Les dije que yo era ene ^ 

migo de estar en casa de nadie d su pesar..., ..por lo 

cual cumpliría la voluntad de la reyna al momento que 

despachase un carreo á V. M ...., Replicaron levantan^ 

dose de las sillas que no, sino que habia de pcsrtirme luego, 
disculpando las cósase hechas con desvergüenzas, que no es 
en mí mano tener atrevimiento pixra escribirlas d í^. M.»— 
Papeles del Archivo de Simancas. — Carta de Mendoza dFe* 
Upe, escrita en Lpndres^ d 26 de Enero de 1584. 

(1) «// est eertain que si la conspiration eust sorty son 
effect,. la religión eust changé^ en Angleterre: Cintelligence 
du Pape, du roy d^Espagne et da duc d^Albe le descouvren 

assez Lapunition de ceste conspiration, nadious* 

fera rien d leúr mauvaise vonté; maris Cimpunité adioustera 
bien auGp moyens. Le Pape , le roy de Espagne, ny le duc 
d^álbe quelle parentellej ny confederation ou amitié si es:-^ 
íroicte OfU ils d la dicte royne d^Escosse que pour son res^ 
pect ils ayent iamais voula s^armer contre la royne d^An* 
yleterre? ócc.»^Le Reveille^matin des Francois et de leurs 
vmsins^.^(Edimbourg 1574.) 
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la Yanidad de los hombres; j no luchar contralla razón 
cuando al vencimiento sigue la afrenta, y á la afrenta y al 
vencimiento la ruina de los subditos. 

En tanto que se empeñaba en guerras con lo principal 
de Europa por defender al Pontífice, este, por medio de sa 
nuncio, pretendia en España disminuir la autoridad real ha- 
dendo que prevaleciese la suya; para lo cual mandó prime- 
ramente excomulgar al corregidor y al juez de Logroño por 
haber embargado los bienes de algunos eclesiásticos, y luego 
declarar vaco el obispado de Calahorra por haber el obispo* 
acatado las órdenes del consejo j de Felipe^ referentes al 
mismo asunto. El rey espulsó al nuncio, en castigo de su 
temeridad, y escribió al cardenal Gianvelle querellándose 
del Papa y del poco amor y agradecimiento con que se vcia 
tratado por este, cuando á todos eran notorios los empeños y 
las guerras que emprendía para sustentar su potesud en 
Europa. (1) 

Con los beneficios engendraba Felipe ingratos, porque 
los ponía en personas que, al aceptarlos, no los considera- 
ban como obras del afecto y devoción, sino como de un 
deber imprescindible: con las astucias y disimulos en sus 
tramas políticas enemigos irreconciliables, y con las guerras 
victoriosos competidores que abatían su arrogancia, y ani- 
quilaban las tierras de sus vasallos^ 

Tuvo que luchar con el talento del Príncipe de Orange, 
que sabia aprovecharse de las crueldades del duque de Alba 
y de sus capitanes, ejecutadas en los Paj^ses Bajos para en- 
cender los ánimos en deseos de venganzas y de recuperar 



(1) ^^Es fuerte cosa {decia Felipe) que por ver que yo 
solo soy el que respeto á la Sede Apostólica, y con suma ve^ 
neracion mis reynos, y procuro hagan lo mismo los ágenos, 
en lugar de agradecérmelo, como debían, se aprovechan de 

ello para quererme usurpar la autoridad V sé muy 

bien que no debo sufrir que estas cosas pasen tan adelan* 
'^; y os certifico yo que me traen muy cansado y cerca de 
acalfirseme la paciencia, por mucha que tengo, V si d esto 
^^ llega podria ser que á todos pesase de ello,)) — Carta d 
^ranvelle desde Lisboa el año de 1382.— -/ii/c/o imparcial 
sobre el monitorio de Parma* 
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$as esenciones, y para uuir en una sola república las siete 
provincias rebeldes á Felipe, jlunqoe este logró que una 
mano alevosa arrebatase la vida del de Orange, su hijo ma- 
yor. Mauricio de Nassau, educado en las lecciones de las 
historias de Polibio.y Julio César, juntó para desdicha del 
rey de España el talento político de su padre, y el ya- 
lory la esperiencia militar deque este earecia, y consiguió 
después de largas luchas, sostenidas con las pérdidas de gen« 
te y hacienda española, y con las riquezas que el comer- 
cio de los holandeses le facilitaban, asegurar las libertades 
públicas en su patria. 

Mo menos infelices fueron las tramas de Felipe para po- 
sesionarse de Francia, bien por un rey obediente á sus con- 
sejos, bien por la debilidad que encontraria en una nación 
maltratada por guerras civiles, en la hora de entrar por 
ella á sangie y fuego. Los caudillos de la liga católica en 
Francia vendieron sus servicios al ley Enrique IV, antes que 
ponerse á las órdenes de Felipe, y aquél monarca aparen- 
tó dejar la religión reformada paca destruir las inquietudes 
de sus estados. 

Después de luchar como conspirador con la reyna Isabel, 
determinó Felipe, viéndose vencido por el ingenio de esta se- 
ñora, apelar á la violencia para convertirse en dueño de 
las islas británicas. Preparó una armada numerosísima, á la 
cual dio el vulgo el nombre de invencible: pero antes el 
almirante inglés sir Francis Drake con gran atrevimiento, 
entró en algunos de los puertos (entre ellos Cádiz) donde 
babia bajeles destinados á la espedicion, y quemó muchos 
de ellos. Mas tarde, la armada á las órdenes del duque de 
Medina Sidonia, pasó el canal de la Mancha. Pero lo pe- 
sado de las naves, la ignorancia de los marinos de Felipe 
que no estaban acostumbrados á mares tan alborotados, y 
la activa persecución hecha por los bajeles de Inglaterra y 
Holanda, cañoneando diariamente á los españoles, moles- 
tándolos con navios de fuego, y enseñoreándose de algunos 
galeones con muerte de los tripulantes, destruyeron la em- 
presa de Felipe (1). Esta vicioria acabó de fortalecer el 



(1) «Relación de lo sucedido á la Armada de S. M« desd^ 
que entró en el canal de Inglaterra hasta lo que se entendió 
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poderÍA marítimo de los ingleses: los cuales contra las fuer- 
zas del rey de España^ comenzaron á dispolarle tierras en 
las Indias de Oriente y de Occideote con buen suceso. ¥ 
hasta osaron venir á sus estados en la Península^ apode- 
rándose de la ciudad de Cádiz, de donde, sin haber sacri* 
ficado vidas por el celo de la religión, y dejando salir de 
la ciudad á los frailes y á muchos seglares que huian coa 
hábito de San-Francisco por miedo de cautiverio, torna- 
ron á su patria ricos con los despojos, y con los rehenes 
i^^ue llevaban en espera de cuantiosos rescates. 




en Dnnquerque i los doze y treze de agosto de 1588. En- 
tró en el canal la Armada, sábado treynta de Julio, y aquel 
dia se mejoró basta la entrada de Plemua (PIymoulh) y se 
vieron cantidad de baxeles del enemigo. — Impresa en Sevilla 
en casa de Cosme de Lara, un pliego en folio de letra gótica» 
— Este título tiene la historia del suceso de la Armada inven- 
cible. Por "fila consta que no pasaba dia sin que las naves 
inglesas molestasen d las españolas. El duque de Medina es* 
cribió al de Parma:==fiiNo se puede andar campeando coai 
esta armada, pues el ser tan pesada hace andar á solaviento 
del enemigo sin poder hacer nada con él aunque se procura.» 
AT de Agosto de 1588. — Sobre Calés. . 




CAPITULO VII 




ELIPE n estaba aborrecido en España asi como en 
lo demás de Europa. Sus temerarias empresas con- 
tra la libertad de los otros pueblos^ se asemejaban 
á las que él dirijia contra los suyos propíos. Las que- 
jas de los vasallos que pudieron salvar sus vidas, cuando Fe- 
lipe las amenazaba, eran escuchadas en todo el mundo; pe- 
ro las de aquellos que gemian bajo su yugo, después de 
llegar debilitadas ¿ los oidós de este monarca^ se sepulta- 
ban en la confusa noche de los tiempos^ sin que de ellas 
apenas quedasen las señales. Y como la maldad siempre 
tiene inicuos partidarios mientras existe triunfante, y adu- 
ladores de su memoria después que la muerte ha igua- 
lado al ofensor y á los ofendidos, los grandes criminales 
políticos por lo común encuentran en las generaciones fu« 
turas los ánimos mas preparados á alabar las virtudes que 
no tuvieron^ que á imponerles el castigo con la execra- 
ción de las gentes para escarmiento y enseñanza. 

Mucho tiempo vivió Felipe^ retraído en si mismo como 
'el emperador l1berio> esclavo del disimulo, temeroso aun 
del aire que tocaba sos ropas, no fuera que llevasen consi- 
go sus pensamientos al pueblo y á sus demás enemigos; 
porque el pueblo también lo era. En* cierta ocasión cayó 

13 
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un rayo eerca de la alcoba donde Felipe dormía en el Es» 
corial, llenando de espanto su corazón y obligándolo á con* 
siderar el suceso, como un aviso que el cielo le enviaba 
para que enmendase su gobierno. 

Gomo todo.s los déspotas han creído en agüeros, Felí- 
e acudió al cura de palacio don Luís Manrique, para que 
e advirtiese de las quejas que sus vasallos tenían^ y de 
los medios de fenecerlas en pro de todos* El terror nabia 
ocupado su alma; y por el terror se olvidaba de sus ins- 
tintos soberbios, y de que la dignidad real estaba puesta por él 
en tan alto lugar, que las quejas no podían subir hasta ella 
sin delito, y sin que el castigo siguiese al atrevimiento. 

Sin embargo, don Luis Manrique conociendo que en la 
hora de temblar el rey ante la cólera divina, manifestada 
por la caída de un rayo, tenia libertad para decir lo que 
Felipe deseaba, le dirijió una vigorosa representación en 
que le encarecía el disgusto de sus reynos, el cual era gran* 
de por muchas razones. 

Felipe huia del trato de la gente y no quería fiarse da 

Í persona alguna: por eso siempre estaba ocupado en leer 
os papeles del gobierno, hasUi los mas insignificantes. Da 
este recelo y de este trabajo nacian grandes danos para los 
subditos, que malgastaban el tiempo en esperar las tardas 
resoluciones del rey en los negocios. (1) * 



(1) «Habiendo también en aira ocasión avisado d V. M: 
de la pública querella y desconsuelo que habia por el estilo 
que V. M. habia tomado de negociar estando continuamente 
asido de los papeles; y que se daba d entender que princi^ 
pálmente lo hacia V. M. por tener mejor titulo para huir 
de la gente, de mas de no quererse fiar de nadie, y que lo 

que mas se sentía e^ el poco despacho y dilaciones, 

tristezas y desesperaciones de los negociantes, que no podian 
en muchos dias dar alcance d F. M. , y al pueblo que nun^ 
caje veia ócc» — Representación que hizo ¿ la magostad del 
señor Felipe II el cura de. Palacio don Luis Manrique por 
haberle mandado S. M. le advirtiese lo que se decía de su* 
gobierno an la ocasión de haber caído un rayo cerca de la 
alcoba donde S. M. dormia.=ilf. Sé que deba 4 la fineza de 
mí amigo el sabio orientalista Gayangos. 



«Asi bace Y. M. á Dios grande ofensa (decía Manrique) en 
no mudar mucho esta manera de gobierno, con menos trabajo 
suyo y mas aprovechamiento y consuelo y contentamiento 
del mundo^ al cual ob e*tvtó Dios d V. M. y á ledos los oíros 
reyes que tienen sus veces en la tierra para que se estuvie^ 
sen leyendo, nt escribiendo, ni aun contemplando ni rezan^ 
do, sino para que fuesen y sean públicos y patentes ordcu-- 
. ios adonde todos sus subditos venyan por respuestas y por 
remedio de sus necesidades, » (1) 

Felipe se babia reducido á tanta soledad y á tal aparta- 
miento, quesera cosa que tocaba en los límites de lo im- 
posible llegar los subditos á representar á su rey los males 
y trabajos que padecían. (2) 

Quería llevar por sí solo el peso del gobierno de tan di« 
latada monarquía; y asi obligaba á sus secretarios á tratar 
con él los negocios por escrito^ con el fin de que ninguno 
le hablase» y por que de este modo creía que la dignidad 
real se acercaba mas al poderío de Dios, que lo conocían 
los hombres^ no por la presencia ni el trato, sino por los 
efectos. La locura de anhelar este rey ser tenido por Dios 
en la tierra, invisible, infatigable y conocedor de todo, ha- 
cia que no pudiese regir sus estados sino tarde^ irresolu- 
ta y fatigosamente. (3) 

No estimaba para cansejeros políticos á los hombres sá- 



(1) M. S. citado en la anterior nota. 

(2) « Dije d V. M. como se quejaban todos, no sola* 
mente de que V, M. se les escondía, mas de que no habia 
dejado puerta abierta por donde pudiesen alguna vez los mi^ 
serables entrar d representar sus miserias y desconsuelos. . , . 
Estas puertas son los privados cristianos y fieles, y mo" 
derados en las cosas de los principes \ que los soberbios y 
ambiciosos no son puertas sino compuertas que se echan 
para que no entre nadie sino ellos. ít — Manrique M. S. citado. 

(3) i( Acriminan mucho el no parecer í^. M. y negociar 
por billetes y por escrito, pareciendo d todo el mundo que 

estoes causa de que se despachen pocas cosas y tarde 

y dase mucho d entender que V. M. no negocia por escrito 
por que te parezca lo mas conveniente, sino por que no le 
hable nadie.» '^Manrique M. Sé citado. 



-ca- 
bios en la ciencia de gobernar, sino qae qaeria tener janto 
á 8Í petsonas que le fuesen inferiores en entendimiento y 
práctica de negocios, para no verse contrsstado con razones 
filosóficas é históricas al poner en ejecución sus deseos. El 
r«y no podía (según Felipe II) tolerar sin desaire ó afrenta, 
que en las cosas de estado hubiese cjuíen le ensenase el ca- 
mino de lo justo. Asi como por su dignidad era el mayor de los 
españoles, en el ingenio y en la política debia aventajarse á 
sus subditos; porque estaba en la persuasión de que el parecer 
de un monarca minea iba lejos del camino de la verdad y de 
la justicia^ y de que en los que tenian el nombre de sus con- 
sejeros solo se había de hallar la obediencia del siervo, no U 
libre opinión de la lealtad y del celo del bien público. (1) 

Felipe U había pasado del estremo de fiarse de dos 6 
tres validos, al de no fiarse sino de solo su parecer for- 
mado con las noticias que la adulación y la coaveniencia 
de los malos dejaban llegar hasta las gradas del trono, á 
hasta la soledad monástica en que vivía el rey que anhe- 
laba ser señor del mundo como otro Alejandro, como otro 
César, y como otro ^tila, sin ponerse á la cabeza de sus 
ejércitos con peligro de su persona. 

L09 bisiortadores españoles,, amantes de la mennoria de 
Felipe,, manifiestan la inconstancia de su amistad, pues uno 
dice que su «risa y su cuchillo eran confines (2), y otro 

3ue el mas amado vivía con la mortaja en la mano, temien- 
el juicio de su señor. O' (5) 



(1) üNo tienen por bastante descargo^ et que dct V. 3L 
de que de esta manera entiende mejor los negocios, y los 
ministros no lo piteden engañar; por que sin hacer lo que 
y. M. hace, pasan y pasaron otros reyes v gobernaéores 
con menos trabajo suyo y de sus subditos, buscando perso^ 
ñas convenientes para los oficios, premiando d los buenos, y 
castigando d los malos. Otra cosa anadian mas-, y es que 
imaginan que V. M. aborrece d los que le siguen,, y que le 
son pesados los que saben mucho, y que huelga mas con 
los que saben poco, porque no le obliguen d dejar su pa» 
recer y í>oluntad.--'Manrique M. S. diado. 

(2) Luis f Cabrera de Córdoba ^^Fida de Felipe II. 

(3) ' Gtí Gonzah/í^DdvHa.^nda y hechos del rey don 
Felipe IlL 
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AuQ estando Felipe con un pí¿ en el umbral de la tum-* 
ba, no quiso perdonar á algunos de sus vasallos que en 
tiempos lejanos habian sido sus rebeldes en los rey nos de 
Aragón; pues sabiendo que convidados del amor de la pa* 
tria, babian vuelto á ella» y que habían caido en manos de 
sus ministros, mandó que recibiesen la pena de muerte y 
confiscación de bienes. (1), 

Felipi^ II, rival de Isabel de Inglaterra y de Enrique IV 
de Francia, deseoso de vencer á estos soberanas por me- 
dio de las armas, olvidó que el mejor modo de competir 
con ellos era labrar la felicidad de sus estados, y dejarlos 
mas ricos y prepotentes en la hora de dar el último adiós 
al mundo. 

Apenas subió las gradas del solía de Castilla, necesita- 
do de dinero con que sustentar guerras en Europa, ñoqui* 
l&o prestar á tos pueblos el juramento de guardar sus leyes, 
basta que le concediesen ciertos subsidios, parque de esta 
manera conseguía además hacer que su autoridad . regia apa- 
reciese mas robusta para exigir la obedieacia. (2) 



(i) En (cEt Gonocimíento de las Naciones» libra esprín 
to por don Baltasar Mamas de Earrientos, traductor de las 
obras de Tácito y atribuido d Antonio Pérez {M, 5. de 
mi amiga el erudito sevillano don José María de Álava) 
se lee (n habiéndose presentado, traidos del amor de su patria, 
de el de sus haciendas y sosiego, y quiza del crédita de 
que para ejemplo bastarían los primeros castigos hechos y 
ejecutados en personas grandes,, y esperando que sumemo^ 
ria se habría de querer borrar can ¿os perdones de los de-- 
mds, ahora poca ha (esto se escribia en 1598), estanda 
ya muy cerca de la muerte el rey JV. S., los han conde* 
nado en pena de muerte y confiscación de bienes » 

(2) « De las rey nos de España después de la recu' 

peracionj es Castilla la cabeza, y esta tien^ sus leyes y ^pri'^ 
tnlegios particidares, jurados por el rey presente, y todos sus 
antecesores, aunque Felipe se tardó en el juramento, por 
que aquel rey supo mucho paít^ sí, después que empezó d 
gobernar. Vd este propósito me afirman que en Toledo, ciu^ 
dad grande junto d Madrid^ donde al presente se hallaba, 
rehusó hacerle (el juramento) hasta que sacó al reyno algu- 
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Después con las poifias de las disensiones en Flandes, 
con ia conquista infructuosa de la república de Holanda, con 
sos desdichadas empresas contra Inglaterra, y con las In- 
chas de Francia, asolaba ans reynos con impuestos, arrui- 
nando familias, empobreciendo labradores, y destrojendo de 
todo punto el comercio. (1) 

Isabel en tanto emprendía guerras Solo por la forzosa 
necesidad de la justa defensa, cuando un monarca poderoso 
j fanático la perseguía en su reyno con protejer á los mal- 
contentos y h los conspiradores; y luego, armado de unt 
bula del Papa, en que este le cedia la corona inglesa, ame* 
nazaba invadir sus dominios con numerosa hueste. Siempre 
bailó la reyna en sus vasallos la voluntad dispuesta á con-, 
cederle subsidios para castigar la temeridad de Felipe, cum- 
pliendo de tal modo los deseos de su patria, que dejó 
en España vivo por espacio de mas de un siglo en la me* 
moria de los bombfes un proverbio que decia: Con todos 
guerra y paz con Inglaterra (2). Estos desengaños políticos. 



ñas alcabalas.»— A^/acíon que hizo d la república de fenecía 
Simón Centurión de la embajada que habia hecho en España. 
M. S. (1605) de la biblioteca de mi amigo el señor de Ga- 
yangos. 

(1) a Del consejo de Hacienda dicen que de él 

salen cosas que tienen Ynas parentesco con la tiranía que con 

la justicia No hagan entender á V. 3L los de este 

consejo que las imposiciones de la sal y de otras cosas, y la 
persecución que ha andado y anda por este reyno ha sido de 

algún provecho é interés que muy mas seguro sepo^ 

drdn creer las lágrimas de muchas pobres gentes que por esto 
se han perdido, como en Asturias y Galicia, y se van per^ 
diendo, y de otros que por acá han padecido y padecen, no 
solo por las imposiciones, sino por malvados hombres admi^ 
nistr adores óccii-^ Manrique M. S. citado. 

El mismo autor dice en otro lugar: — i( Todos saben que 
V. U. no ignora la grita, lágrimas y esclamaciones que hay 
por todo este reyno, por causa de las alcabalas y de las ve-' 
jaciones é injusticias y tiranías de los administradores y co^ 
Aradores de ellas. )^ 

(2) pour le conseill que Philippe II donna 
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sacados de la coslosa y sangrienta esperiencia para los pue- 
blos, quedaron á la. nación española cocno premio de ha- 
ber ayudado^ con su propio daño, á las tiranías y á los de- 
seos ambiciosos de Felipe II en toda Europa. 

Enrique IV, al ocupar el trono de Francia, halló su mo- 
narquía dividida por las contiendas civiles y religiosas, de- 
bilitada para vencer á sus contrarios en las guerras estran- 
geras y falta de riquezas. Vencedor de sí mismo para ven* 
eer á los enemigos de su patria, abjuro la religión refor* 
mada por la católica, sacrificio por el bien público que ja* 
más hubiera hecho aquel Felipe II, que por no tolerar la 
libertad de conciencia perdió para su patria los estados de 
Flandes. 

Al morir dejó por herencia á sus pueblos la paz, asi den- 
tro como fuera de Francia, un ejército grande y preparado 
{»ara salir á campana en caso necesario, y las arcas reales 
lenas de un gran tesoro. 

Isabel recibió el gobierno de Inglaterra, cuando esta na- 
ción estaba aniquilada por la mala política de los reyes sus 
predecesores. En vez de oponerse á las ideas de libertad civil 
y religiosa de sus subditos, fué su mas firme protectora. 
Sus ejércitos siempre se vieron vencedores.- los pueblos fa- 
cilitaban gustosos multitud de subsidios para la defensa de 
Inglaterra contra los enemigos estranos, y para protejer á 
los holandeses en sus guerras con España: la marina real se 
hizo poderosa é invencible, -^é Isabel guiada por el amor de 
sus rey nos no se detuvo en irender parte del patrimonio 
real, haciendo i si y á sus sucesores mas dependientes de 
la cámara de los comunes. 

Isabel al bajar al sepulcro dejó también por herencia 
i sus estados la grandeza y el poderío. 

Felipe II entretanto se puso <ñi lucha con su siglo, y 
recibió en todas partes el escarmiento da su temeridad, sien- 



d son fUs avant que de mourir, en luy reeommandant diestro 
en paix avec TAngleterre pour pouvoir faire la guerre avec 
tout le monde.» — P^otfage de Espagne.-^A Colog»e*l&&6.-^ 
^Par quelq*autre dependance politique, "smitant le preverbo 
commun d* Espagne: con iodos guertdi y pazcón Inglaterra.» 
^^Uemoires cwieuxenvoyez deMadrid^-^A París ^l&10. 



-ge- 
do cencido j contrastado. Quería hacer desdichados i sag 
enemigos, y después pasaba por el dolor de verlos ven* 
turosos. Y al cabo era el vengador de si; pues el castigo 
de sus empresas crueles é injustas venia á herirlo en el co- 
razón de sus pueblos por la mala política con qué gober- 
naba, para mejor conquistar el mundo. 

El soberbio edificio de la monarquía española comenzó á 
desmoronarse desde los últimos tiempos del reynado de Fe- 
lipe II, monarca que solo pudo ver triunfante su voluntad 
dentro de la península, no por los medios de que se sir- 
vió, sino por haberla hallado dispuesta ¿ la servidumbre y 
á la deshonra por los reyes que antes habían ocupado el 
solio de Castilla. 







^^^^^* w^^^* ^^^w 






CAPITULO VIH 






A temeridad de los fuertes en abusar de la flaque- 
za de aquellos que se eneaentran bajo su yuso, es 
tan incansable^ que solo tern^ina en la hora de co- 
brar alientos tos abatidos, por medio de la desesperación» pa- 
ra la libertad^ para la venganza ó para la muerte. Desdi- 
chado el reino en doAde las gentes llegan á mirar el úl- 
timo instante de la vida como un alto don del cielo, j co« 
mo el único camino de librarse de una odiosa é intolera- 
ble servidumbre; porque no dudaráa en ensangrentar la pa- 
tria con la esperanza de conseguir en la agena muerte el 
castigo de los males padecidos, 6 en la propia la felicidad 
y el descanso. 

Los reyes Fernando é Isabel, que con los moros venci- 
dos usaron de la perfidia de arrebatarles el culto de su re- 
ligión, enseñaron á sus sucesores la manera de ultrajar á 
los que sin fuerzas creyeron en los juramentos de los cris- 
tianos. 

Felipe II, que queria exajerar la política de aquellos mo* 
narcas, dispuso que los moriscos abandonasen su habla, sus 
vestidos, su música, sus fiestas, sus cantares y sus pasatiem- 
pos; y prohibióles el uso de ¡os baños, la facultad de te- 
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ner cerradas las puertas de sus casas, y la coslambre de sa- 
lir i las calles sos mugeres é bijas con los rostros cubiertos. 

IndignároDse los moriscos de Graaada, como era de es- 
perar, pues mas fácilmente pueden arrebatarse á los pueblos 
sus franquezas y libertades que sus usos. 

Pero Felipe creía que su voluntad enjendrada en el apar- 
tamiento de los hombres, por ser suya y porque ¿1 la te- 
nia por necesaria para lisonjearse con su triunfo, debería 
ejecutarse en contradicción de la justicia y do la cuerda ra- 
zón de Estado. 

Los moriscos elíjieron rey^ se' hicieron seffores de algu- 
nas ciudades en las sierras, y por espacio de dos anos se 
defendieron con el valor que dá la desesperación; mas al 
cabo abandonados por la cobardía de los demás que vivían 
en los reynos de Aragón y Valencia, y algunas partes de 
Andalucía, y sobre todo por el gran Turco, que en vez de 
encender las llamas de la guerra en la cabeza de los do- 
minios de! rey de Espafia para debilitarlo, prefería comba- 
tirlo en otros lugares con menos ventajas, tuvieron que hu- 
millarse ante las poderosas fuerzas de su feroz enemigo. 

Felipe, orgulloso con los débiles, no dejó d^ seguir abu- 
sando aun mas de la victoria. 

Díó un perdón para los moros que se puaieron al abri- 
go de su clemencia, porque no había de ejercer sus iras 
en las personas de algunos miles de hombrea; pero al pro- 
pio tiempo les negó la merced de devolverles los bienes 
que les había confiscado en la hora de la rebelión, pues 
la cegifedad de Felipe mas quería enriquecer las arcas reales 
que asegurar con los beneficios los ánimos inquietos de 
gente vencida y afrentada. (1) 



(1) « Va sabéis y d todos es notorio cómo por la rebe-^ 
lian y levantamiento de los moriscos del nuestro reyno de 
Granada, habiendo ellos incurrido en ios crímenes lesae di- 
vinan et humanan fliagestatis, y cometido otros graves, airo* 
ees y enormes delitos , entre otras penas que por derecho 
y leyes de estos reynos contra los tales están establecidas, 
por el mismo caso y hecho y desde el principio que desto tra^ 
taron, perdieron todos su3. bienes muebles, raices y semo^ 
vientes, derechos y acciones en qualesquiera manera que 
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Nanea el despotismo y la avaricia se ligaron mas estre* 
«faamente qoo en España (jlesde el aiglo de los re jes cató- 
licos. Por eso Felipe tuvo la insolencia, fiado en la imbe- 
cilidad de sns subditos, en dar una ley en que se. preve- 
nía que á todos los moriscos que fueron sacados del rey- 
no de Granada por temor de que se rebelasen con los otros, 
j no por que nubiesen hecho pública ostentación de sus 
deseos» se confiscase igualmente ios bienes; pues aunque 
entre ellos habría quizá personas de gran inocencia y leal- 
tad^ no convenia que por los inocentes quedasen libres y 
sin castigo los pretensos culpados (1). Esta manera de pe- 



les perteneciesen aquellos^ y el señorío y propiedad dellos, 
fueron confiscados y aplicados d la nuestra cdmara y fisco, 
y se hicieron y son nuestros, y de la dicha nuestra cdma» 
ra; y gue no embargante que muchos de los dichos moris- 
cos, después de haber estado rebelados y con tas armas tan^ 
tos dias, se redujeron y vinieron d nuestra obediencia, la 
gracia y merced que en los admitir y ^recibir les hicimos 
no fué con perdón ni remisión alguna de los dichos bienes, 
ni aquella se estendió ni comprehendió esto, y así queda- 
ron y fincaron nuestros y de la nuestra cámara.» — Cédula 
de Felipe II dada en Aranjuez áü de Febrero de 1571.— 
M. S. — Archivos de Granada. 

(1) uLos bienes de los moriscos que de la ciudad de 
Granada y lugares de la vega y de otras partes fueron sa^ 
cados del dicho reyno y llevados d otras partes, no se ha- 
hiendo aun ellos clara y descubiertamente rebelado, levan^ 
tado y tomado las armas, en aquellos que fueron partid^' 
pes concios, ó consejeros ayudadores , ó en otra cualesquie-- 
ra manera intervinieron ó participaron en lo tocante d la 
dicha rebelión y levantamiento de los demás, habiendo por 
esto incurrido como incurrieron en las mismas penas, fue- 
ron y son asimismo confiscados y aplicados d la nuestra cd^ 
mará y fisco» y son nuestros y nos pertenecen. Y como 
quiera que d algunos de los dichos moriscos que asi fue^ 
ron meados y no fueron participes, concios ni en manera ala- 
guna culpados, no es nuestra intención ni voluntad de los 
perjudicar ni agraviar: antes con los tales usaríamos de 
gracia y gratificación: mas coosiderando que los bienes que 
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nar á los boenos, para qoe el fisco no se perjudícase con 
no recibir las haciendas de los malos, escede en tiranía á 
los mas terribles ejemplos que nos ofrece la historia de 
todas fas naciones. En an estado donde el rey manifiesta 
ona insaciable sed del oro de sus subditos, y para conse-^ 
guirlo> lo mismo persigue á la inocencia que á la culpa, 
se obliga á que todos sigan el camino de la sedición y 
de la Teoganza. 

La desventura de España por la tiranía de sus reyes» 
asi en la parte intelectual como en las costumbres y la guar- 
da de las leyes» se baya compendiada en estos cuatro versos 
que compuso un morisco: 

«Razón duerme» 

traycion vela» 

justicia falta, 

malicia rey na.» (1) 



dellos quedaron en el dicho reyno de Granada» especial* 
mente los rayces, como casas, villas» huertas y heredades» 
no pudiendo ellos vivir ni estgtr en dicha reyno de Grana^ 
da, como par agora no es ni debe de ser permitido, no pw' 
diendo ellos por esta causa labrarlos, cultivarlos ni bene^ 
fíciarlos, ni disponer de ellos sina con mucka daño y pér^^ 
dida; y considerando con esta juicamente la dificultad^ di^^ 
loción y confusión que habria en el distinguir y apartar 
los bienes de los delincuentes y culpadas, de los que pre^ 
tenderán no la ser, y lo que habrá en la averiguación de 
los susodichos^, y en las^ cuipas^ á inocencia de los unos y 
de los oirás, y que d los^ que asi no fuesen culpados, se les po^ 
drd hacer y m€tndarémos{peto no lo llegó á mandar) que^se les 
haga la justa recompensa, y satisfacción de lo que los dichos^ 
sus bienes valieron, habernos acordado que todas los dichos 
bienes, muebles, raices y semovientes destos, y acciones que los 

dichos moriscos en el dicha reyno de Granada tienen 

sin distinción ni escepcion alguna, sean todos puestos, me- 
tidos, incorporados en la nuestra cámara y fisco.» — Docu'' 
mentó citada en la nota precedente. 

(i) Códice GG. 174 de la Biblioteca Nacional intitulado: 
a Diversas historias y Apología contra la religión christiana, 
y el romance de Juan Alonso Aragonés. »^De este poeta se 



b.. 
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La Inquisición los perseguía de cerca, les arrebataba las 
haciendas para el fisco, y los hijos para darlos á criar le- 
jos de sus padres por personas estranas que los doctrinaban 
en la religión de Cristo. No había ofensa que no se pusiese en 
ejecución para oprimir á los moriscos» ni ley que los am- 
parase, ni majístrados j jueces que no fuesen sus contra- 
ríos. (1) 

Muchos de ellos huían secretamente de España, no por 
el mar, cuyas puertas les estaban cerradas por montes de 
dificultades y de .peligros, sino por el reyno de Francia, 
pues Enrique IV recibía con benevolencia á estos fugitivos. 

Presto el deseo de casi todos se vio cumplido de una 
manera impensada. El rey Felipe III, hombre de rudo inge- 
nio> se dejaba gobernar coa facilidad por aquellos que sa- 
biendo los temores de su conciencia, se aprovechaban de su 



leen en otro códice morisco de la misma Biblioteca (GG. 169) 
las noticias que siguen:^^<iJuaH> Alonso, maestro ea theulu^ 

gia siendo hijo de padres cristianos, pero guiado 

de una óuéna consideración. . . ^. . . .• • no atendiendo d si 

fueron moros, judíos ni cristianos, buscaba desengañarse i/ 
saber la verdad de lo que le convenia, considerando y miran- 
do los tres caminos de las tres leyes qual Helios era el que 
guiaua d la salvación para camnar por él, y hallándola co- 
mo la halló, se vino á Tetuan d siguirla; y dexando ren" 
ta^ excesivas se contentó con el trabajare su persona, ocu- 
pado en ganar su sustento miserablemente.^ 

(1) En un códice morisco de mi amigo el famoso ara* 
bista Gayangos (De la crehencia y de lo que debe saber el 
Mahometano) se lee lo que sigue: — Era fuerza mostrar lo 
que ellos {los cristianos) querían, porque de no hacello los 
llevaban d la inquisición, adonde por siguir la verdad, era- 
mos privados de las vidas, haciendas y hijos; pues en un 
pensamiento estaba la persona en una circel escura tan 
negra como sus malos intentos; adonde los dejaban muchos 
años para yr consumiendo la hacienda que luego secres* 
taban, comiendo ellos de elía, y decían c&n justificación y 
era la capa de sus malas y traydoras entrañas, y los hi- 
jos si eran pequeños los daban á criar para hacellos, co^ 
mo ellos, erexes.}} 
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imbecilidad para conseguir cuayto querían (i). Muchos ecle- 
siásiicos, recordando las espulsiones de judios y moros eje- 
cutadas de orden de Fernando é Isabel, y conociendo que 
á Felipe III seria agradable imitará estos monarcas, le acon- 
sejaron que condenase al destierro á todos los moriscos que 
Tivian en sus reynos; pues no solo se obstinaban en seguir 
]a ley mahometana, sino que tenian tratos con los turcos 
y entre si para buscar sus libertades por medio del rigor 
de las armas. 

Los moriscos en tanto babian pedido secretamente auxi- 
lios á Enrique IV de Francia, obligándose^ para mejor per- 
suadirlo á la empresa, a profesar la religión protestante 
por no ser tan opuesta á sus usos, y porque en ella como 
en la de Mahoma se defendía la adoración de las imágenes, 
cosa á que ellos no podian reducirse sino por la feroz vio- 
lencia de sus fanáticos dominadores. 

Felipe III, aunque con pérdida de mucha parte de sus 
bienes, les abrió camino por el mar y por la tierra para 
salir de tan odioso cautiverio. En el estado á donde la ce« 
guedad y demencia de los reyes y sus ministros hablan lle- 
vado la gobernación de los moriscos, no había otro reme- 
dio que sufrir los horrores de una espantosa guerra, ó va- 
riar de política, ó espulsar de España á miliares de hombres. 

Variar de política era imposible; pues la opinión del pu<!- 
blo bajo y de casi todo el clero y mucha parte de la no« 
bleza, se mostraba tan enemiga de los moriscos, qne para 
hichar con ella se necesitaba el rigor de que se servían los 
reyes contra los que guardaban relieion diversa. Y así el 
miedo los distraía del camino del bien: miedo por que no 
creciesen en soberbia los moriscos, alentados con ver que 
ya sus gobernantes les guardaban justicia; y miedo por que 
un vulgo estúpido, ensenado á equivocar la maldad con la 
virtud, y la virtud con la maldad, no pretendiese imponer 



(1) El embajador de Venecia Simón Centurión, en su 
memorial citado en la pcfgina 93, decia en 1 605 al gobierno 
de su patria: — aVualquiera puede mucho con él {Felipe III) 
tanto mas si toca en conciencia, y quien fuere por este ca* 
mino no negociará poco. No hará un pecado mortal por to* 
do el mundo.» 
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á sm maestros y regidares el castigo de 4>brar ana sola vez 
en su TÍda ajustándose á las leyes, y á lo que exigía la fo'* 
lícidad de España. 

Convencido el monarca español, no de que la violen- 
cia era la única autora de las inquietudes y recelos de los 
cristianos^ sino de que no servia para la pertinacia de los 
moriscos, pues un déspota imbécil nnnca aprende en la es- 
periencia, dio la libertad á estas gentes, y con ella la ma- 
yor de las felicidades, creyendo afligirlas con el mas duro 
castigo. De donde puede inferirse cuánta turbación y des- 
dicha residirá en los pueblos, cuyos reyes ignoren el ver- 
dadero fin de sus acciones y mandatos, y se crean mas 
fuertes cuando mas debilidad ostenten, y* mas gloriosos cuan- 
do* mas se cubran de ignominia. 

Los moriscos en tanto desde su destierro no recorda- 
ban la pérdida de su patria sino para manifestar su rego- 
cijo por ver ya rotas las cadenas de la servidumbre en que 
nacieron. (1) 



(i) En el códice CG. 169 de la Biblioteca Nacional se 
halla en una comentación sobre un tratado que compuso 
Ibrahim de Bolfad (vecino de Argel, ciego de la vista cor- 
poral y alumbrado de la del corazón y entendimiento) lo 
siguientei^^üLos cristianos j¡ue tanto apremiaron esta nación 
andaluza con prisiones, tormentos y muerte^; y con todo^ 
sustentaron {los moros) la firmeza de su fé verdadera, mosr" 
trdndoles uno y teniendo en su corazón otro.» 

En el códice también morisco que se halla en la citada 
Biblioteca CG. 171, se lee: -^fi Esta es la fé de los cristia^ 
nos, y la que bimos por los ojos siguir, y alguna vez mos- 
tramos ^que siguiamos; pero bien sabe Dios que era hacien^ 

do escarnio y bituperando en el corazón Las 

gracias y alabanzas sean dadas al que con su infinito po* 
der nos sacó de ber tantas eregias.n 

En otro de mi amigo Gayangos (ya citado) se dice: — 
«Fiwí servido (el Criador) de sacarnos de entre aquellos maí^» 
ditos perros, enemigos de la verdad, que ciegos con sufal^ 

sa seta.,.é con su rigorosa justicia y cruel yuquisi'^ 

don, d fuerza de rigores y castigos nos tenian tan sujetos 
y aniquilados, quemando d nuestros deudos y amigos, usur- 
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Aooqne corrieron mochos trances de fortons por msr y 
tierra, y sanqoe en algunas partes de Berbería fueron reGtbi« 
dos ¡nhucnanamente por el Ytngo fanático, en Francia entraron 
unos treinta mil» y merced á un edicto fatorable de Enri- 
que IV, hallaron generosa hospitalidad en aquel reyno. 

£a Túnez el rey Uzmanday, de condición soberbia, re- 
cibió con grande amor y regalo i los miseros moriscos. Para 
que los capitanes de bajeles españoles y estrangeros se aní-* 
masen ¿ traer muchos mas desterrados, quitó la costumbre 
que habia de pa^ar cien escudos por cada Taso que llegaba 
a sus puertos: dió á los moriscos tierra en que poblar, y 
los ayudó, en fin, con trigo, cebada y escopetas, y con dar- 
les la esencion de no rendir á su corona, en espacio de tres 
anos, los subsidios que en su reyno se acostumbraban. 

Ño se hizo la espulsion de los moriscos españoles sin 
que el fisco se enriqueciese con sus despojos. Como el fa- 
natismo de los reyes caminaba siempre acompañado de la 
mas inicua avaricia, Felipe IIÍ, imitando á sus progenitores, 
al dar el edicto prohibió á los espulsos vender ó enageiíac 
por cesión gratuita sus bienes raices: porque todos fueron 
declarados hacienda de la corona. Solo les permitió dispo- 
ner de sus bienes muebles, para que llevasen consigo su va- 
lor, no en oro, joyas, plata, ni letras de cambio, sino 
en mercaderías de aquellas cuya salida de Espafia no esta- 
ba vedada por las leyes. Pero éaias serian violadas por ei 
mismo rey, con el único deseo de favorecer á los moriscos, 
segmi se decía, sí estos, prefiriendo llevar sus riquezas en 
dinero, ó metales, ó piedras preciosas, entregaban á Fe- 
lipe la mitad de todo, sin emplear cosa alguna en merca- 
derías para que nada perdiese el fisco. (1) 



pando las haciendas, yncitandúnos y d nuestros hijos d la 
perdición de las almas. Démosle millones de gracias pues nos 
sacó de entre ellos *^ 

(1) Gil González Ddvila en la Vida de Felipe III inclu^ 
ye el edicto dado en Aranda d 10 de Julio.de 1610. En este 
documento se leen los pasajes siguientes. ^^ a Tengo por bien 
que puedan durante el dicho término de sesenta dias dispo'^ 
ner de sus bienes muebles y ^semovientes, y llevarlos no en 
moneda, oro, plata ni joyas, ni letras de cambio, sino en 
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Esto «ra convertir «n granjeria el dolor de íes sú1>di- 
tos para beber «n copas de oro sds lágrinias así «1 Rey co- 
mo los ministros reales, ¿a clemenda se trsaba tan solo paca 
mitigar, no para abolir la cru<eldad, siempre que aqueKaatra-- 
jese ventajas al fisco* Si vivir en sociedad es tener ase-- 
guradas ios hombres U& vidas 7 las haciendas contra la 
malicia humana» y si las haciendas y las vidas eataban en 
España sujetas al latrocinio, sentado en el tribnnal de la jus- 
ticia ó en el trono de los soberanos, tal nación mas pare- 
cía regida por la desenfrenada voluntad de foragidos eoro- 
nados^ que por monarcas siervos de las leyes. 

Pero el celo exagerado de la religión había confundido 
todo. Ni Felipe III reputaba imbecilidad descubrir su codicia 
de los bienes de los moriscos, ni sus vasallos se hallaban ea 
estado de comprender el alma de las palabras de sn príncipe. 

España perdió en los moriscos un millón de habitantes. 
Ellos vueltos á la patria de sus remolos antepasados conser- 
varon el habla castellana, la transmitieron á sus descendien- 
tes, y escribieron en ella muchos tratados para fortalecer á 
sus hermanos en la fé de Mahoma, y execrar la inhuma- 
nidad y los crímenes de sus perseguidores. (1) 



mercaderías no prohibidas compradas de los naturales de es- 
tos reynos y no de otros.....* Los rayces han de que^ 

dar por hacienda mia para aplicarlos d la obra del servicio 
de Dios y bien público V declato que sin em- 
bargo de que les esté prohibido por leyes de estos rey^ 
nos, si alguno ó algunos de dichos moriscos quisieren lle^ 

var sus bienes muebles en dinero, plata ó joyas, 

lo puedan hacer con tal que hayan de registrar y dejar la 

mitad de todo ello para mi hacienda pero en este 

caso no han de sacar mercaderías, i>y 

(1) Ibrahim de Bolfad, andaluz, ciego de nacimientOp 
habiendo ¿legado d Argel, compuso muchos versos, llenos de 
candor poético y de vivas imágenes, idéase una muestra: 

«No es gobierno el divididos 

tierra y cielo rige un Dios: 

un rey no no sufre d dos, 

ni dos pájaros un nido,» 
Códice GG 169 de la Biblioteca Nacional. 

15 
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Batos damoktnrón en la Mpolsion d« los moriscos quo 
ta BspaSa no so sabia gobernar mu que coa la violencia, 
7 qoe cuando esta no servia para tener bajo nn jrngo in- 
tolerable á los subditos^ se empleaba por último caso en 
arrebatar á estos sus haberes, j en entregarlos á nn des* 
tierro perpétoo, aunque descaeciese! miserablemente la po« 
blación del reyno. 







CAPITULO IX. 




N estado tal de opresión no podía permanecer eif 
España sin herir con la violencia de sus rigores á la 
palabra escrita. Los déspotas siempre han perseguido 
el raciocinio, porque en él han visto el mayor de sus con- 
trarios. Todas las tiranías, aunque sean diversas en los fines^ 
se asemejan en los medios que ejercitan. Por eso el gobierno 
I de Atenas arrebató de manos de sus poseedores los libros 

de Protágoras^ y los mandó quemar en el foro> para que 
I en ellos nó se leyesen las dudas que tenia este filósofo acer- 

ca de la existencia de los Dioses, por creer imposible el co« 
nocerla con certeza, ya por lo oscuro del asunto, ya por 
la brevedad de la vida del hombre (1). Por eso imperando 
en Roma Tiberio, fué perseguido Gremucio Gordo á causa 
de haber llamado á Marco Bruto el postrero de los roma* 
nos en unos anales que divulgó, y que de orden de los 
senadores redujeron á cenizas los Ediles (2). Por eso en el 
imperio de Domiciano sajieron espulsos de Italia los filósofos^ 



(i) Didgenes Laércio. — Vidas de los filósofos griegos. 
(2) Tdaüo.^Libro 4.® de los Anales^ 
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y se castigó cruelmente i Aruleno Rústico y á Herencio Sene- 
cío por sus escritos en alibanza de Peto Trasca j Helvidio 
Prisco^ víctimas de su constancia en defender las virtudes en 
el siglo de Nerón. También sus libros fueron devorados por 
las llamas en el comicio y en el foro de Roma. (1) 

Así se ha querido consumir la verdad y bacer que des- 
aparezca de la haz de la tierra^ castigando á los pensadores 
y aniquilando los pensamientos. La nomanidad tras la coo- 
fusión de lo^ tiempos vuelve á colocarse en la misma serví- 
dumi>re^ porque los pueblos si aprenden en la historia, ó* 
desprecian los altos ejemplos de valor y bondad por imposi- 
bie» de imitación^, ú oWidan los escarmientos de la indolen- 
cia; y si no los aprenden, viven en la ignorancia é imbeci- 
lidad que conviene ¿ los déspetas^ doctos siempre en el ar- 
te de sus predecesores^ aun mas que por el estudio, por el 
instinto feroz del corazón del hofobre. 

Los reyes católicos^, temerosos de que por la propagación^ 
de la imprenta en sus estados, y por los muchos libros que 
'Venidos de estranas tierras^ entraban diariamente en los rey 
nos de Castilla y Aragón, pudiesen nacer en sus subditos 
pensamientos- contrarios^ á la política establecida por medio' 
de la fuerza,, dispusieron que todas las^ obras- que se hubie- 
sen de vender ó dar á la estampa, .antes se examinasen por 
los preiados^ para no permitir aquellas que encerrasen cosas 
reprobadas ó" de ningún provecho. De e8ta> suerte, apenas el 
entendimiento* comenzó á sacudir en Bspana las cadenas de 
la. ignorancia, fué cubierto con las de la servidumbre. Si en 
otro siglo,, por la rudeza de la educación y por la falta de 
libros que despertasen el caciiocinio para usar del mas alto 
don de la naturaleza^, los hottibres^y.íviaa asemejándose mas 
á los animales, desde el reynado de Fernando- é Isabel, aun- 
qjiíe . tetiian. ya medios para dirigir sos pasos al ten^>lo de las- 
ciencias,, comenzaron á verse detenidos en su camino por los 
obstáculos que les ponia la astucia de los- déspotas^ (^) 

El miedo* del saber de los. mortales, obliga luego- á Gár- 



(1) Tácito. — Fida de- Julia Agrícola. 

(2) Pecase la ley 25,. titulo 7, Ubra I de la Novísima 
R^seopitaríim. Pragmática^ fetha enr Toledo^ d 8 de Julia* 
*t 1502. 
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los y i perseguir los eseritos que no estaban conformes con , 
8U' manera de pensar en asootos así religiosos como políticos.. 
Mandó á la universidad de Lovayna que formase un catálogo 
ó íodlce exacto de todos los libros heréticos» y de aquellos 
que contuviesen doctrinas sospechosas de herejía, para saber 
«uáles deberían ser tenidos por dignos de prohibición' y do 
fuego» Desde entonces la Inquisición de Bspaña adoptó el 
catálogo de la universidad, é hizo de él n»ucbaft ediciones 
aumentándolo de tiempo en tiempo, 

Laa obras de los mejores ingenios de la nación espa- 
lóla se vieron prohibidas. Bartolomé de Torres Nabarro, . 
eclesiástico que había morado algunos anos en Roma, im- 
primió en Italia con el titulo de Propaladla una colección 
de sus sátiras y comedias. Sobre todas cayeron los anate- 
mas de la Inquisición, para aQigir con ellos á cuantos se ocu- 
pasen en su lectura. Con la misma libertad que Nicolás 
Macbiavelo, el C»moso secretario de la república florentina, 
escribió su comedia La Mandrdgola, en detestación y afren- 
ta de loS desórdenes que manchaban las costumbres da los 
religiosos de su siglo. Torres Nabarro esparcía en sus obras 
dramáticas mil pensamientos agudos, para castigar con su 
sátira á los que en vez de ser espejo de los se|;l»res por 
la sinceridad de. la vida, servían de escándalo á la virtud, 
y de torpe ejemplo á los vicios. (1) 



(1) Propallatíta de Bartolomé de Torres PTaharro, di^ 
rígida al iUustrissimo señor el señor don Ferrando Ddvalos 
de Agtríno,. Marques de Pescara dcc. — En Ndpoles por Juan 
Fasqueto de Salla. — Año de 1317. 

Fué espurgada por el Santo Oficio esta obra en la edición 
hecha en Madrid por Fierres Casia el aña de 1573, jun* 
fomente con el Lazarillo de formes. Como una muestra de 
la otHoridad de la Inquisición para adulterar los. pensamiea^ 
toSr véase el traza siguiente: 

Edición he 1517. Edtcion de 1573. 

De Mama no sé qué diga De Roma na sé qfué diga 

sino qiuepor mear y tierra sino que por mar y tierra , 

cada dia ay nueva guerra cada dia ay nueva guerra 

nueva paz y nueva ligai^ nueva paz y nueva liga:^ 

ta corte tiene fatiga^ el pobre tiene fatiga 
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Los ingenios españoles obedecían aquella secreta voz qoe 
á priacipios del siglo XVl hacia despertar al entendimiento 
contra el poder de loa eclesiásticos, fundado en la ignoran- 
cia del volgQ que veneraba basta aus yerros j crímenes: 
aquella yoz que en Francia animaba á Francisco Rabelail, 
á Clemente Harot 7 á Buenaventura Desperiers, Yaiidos de 
la discreta princesa Margarita de Navarra; j en la florida 
lulía al docto Macbiavelo, y al rico en malicias y agudezas 
de decir, Pedro Aretíno. 

Gristóval de Castillejo, poeta muy semejsnte á este fes« 
tívo hijo de las Musas italianas, compuso en fáciles tersos 
castellanos un Sermón de amores, donde incluía á los ecle- 
siásticos de su tiempo entre los llagados de la violenta 
pasión que sepultó á Safo en los abismos del mar de Leu- 
cades, que postró á Hércules á los pies de Deyanira, y que 
abrasó los muros de la soberbia Troya, en justa venganza 
de la ofendida Grecia. (1) 



el papa se está d sus vicios, y el rico se estd d sus vicios, 
y- el que tiene linda amiga y el que tiene linda amiga 
le hace lindos servicios. le hace lindos servicios. 



En Roma los sin señor En Roma los sin señor 

son almas que van en pena: son almas que van en pena: 

no se hace cosa buena qual se ordena y desordena 

sin dineros y favor. siguiendo tras lo peor. 

ice. ócc. 

\ 

(1) n Sermón de amores déí Maestro Buen Talante, tía* 
mado Fray Fidel, de la orden del TristeL Agora nuevamen» 
te corregido y enmendado. Año de MD.rlij\» 

En alas obras de Crxstoval de Castillejo, corregidas y-en» 
mendadas por mandado del Consejo de la Santa y General 
Inquisición: Anvers, en casa de Pedro Bellero, 1598» se ha^ 
lia el sermón citado con el epígrafe de m Capituló de amorn 
y con muchas supresiones y enmiendas de los Inquisidores. 
F^éase una muestra. 

Edición db 1542. Edición de 1598. 

No se escupa No se escapa 

hombre vivo desde el papa hombre vivo ni solapa 
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• También en un DUlago sobre las eondíciones de las ma« 

jeres describió con satírico pincel^ el fuego ocnlco que ardía 

en los eonventoa de monjas en su siglo, retraídas de los en* 



•»» 



y reyes y emperadores 
duques y grandes señores, 
hasta quien no tiene capa, 
desta guerra. 

y nojconoce d personal 
ninguno deste cuydado, 
haUareys privilegiado, 
aunque sea de corona 
ni de grados, 
ni obispos ni perlados: 
también entran en sus bretes, 
en él en vez de roquetes 
hay mil obispos llagados 
desta lanza. 



Heridos van desta llaga 

las tres partes de los vivos: 

aun d los contemplativos 

mttchas veces los amaga 

é rodea. 

Por los yermos se pasea 

buscando los hermitanosi 

por los desiertos estraños 

se deleita é se florea 

é se extiende 

en los conventos y aciende 

sus4lulzores amorosos: 

tentando los religiosos 

en Su consuelo los prende 

con dulzura. 

Es cazador de natura: 

■ 

caza con sutiles lonjas 
las entrañas de las monjas; 
que* no valen cerradura 
ni paredes* 



de reyes y emperadores 
duques y grandes señores 
hasta el que no tiene capa 
d^esta guerra. 

No reconoce persona, 
ni alguno d*este cuydadQ 
hallareis previlegiado, 
aunque sea de corona 
sin tardanza. 



Heridos van de esta llaga 
las tres partes de los vivos; 
que d los severos y esquivos 
muchas veces los amaga 
é rodea. 

Por los yermos se pasea, 
buscando los hermitaños: 
por los desiertos estraños 
se deleyta y se recrea 



con dulzura. 

Es cazador de natura 

caza con sutiles mañas 

las mas guardadas entrañas; 

que no valen cerradura 

niparedfis. 
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ganos del mmido» pero combatidas de la agradable memo- 
ria de los deleytes mundanos, (i) 

Don Diego Hiurtado de Bfeodoza ó el que compuso la in« 



¡O misterio! 

¿quien te trajo al monesUrio, 
amor poderoso, di, 
que muchas veces por tí 
mientan versos del plasterio, 
que es donayre? 
Tú que tienes con el fraire 
en el coro que entender, 
que flill le hacen tener 
los sentidos en el ayret 
ócc. 



(1) Diálogos de mugeres. ^^Interlocutor es: Alethio. — fí* 
leno.—In Fenetia 1544. , '' 

ÍEn la edición de las obras de Castillejo (1598) suprimió 
la Inquisición muchos pasages de este donoso librillo, y entre 
ellos algunos que hablaban de las monjas de.aquel siglo. Fea- 
se una muestra: 



Dios os guarde 

del mal que en algunas arde, 

de sus temas y por fias, 

contiendas y banderías, 

quando salen en alarde 

sus pasiones: 

con muy grandes esquadrones 

de embidias, odios, coxquillas, 

diferencias y renzillas, 

y corajes y quistiones, 

y barajas* 

Por el fuero de dos pajas 

sostienen enemistades, 

que aun al fin de sus edades 

las' llevan en las mortajas 

apegadas. 

Bespues que unm vez ayradas' 



se deseman ó baldonan 
con di fictUtad perdonan. 

Al tiempo que están rezando, 
ó cantando sus maytines, 
allí suelen los chapines 
alguna vez ir volando 
por el coro. 

No ay saña de ningún moro 
que haga talémprésion 
ni bf aveza de león, 
onza ni tigre ni toro. 

Y cierto si lo sentís 
á derechas, 

digo que son contraheehaf 
d vezes sus sancterias 
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geniosa novela inlitulada Laza¡riUo de Tormos, retrató las 
astucias de qoe se servían los vendedores de bulas en Es- 

Í>aña para despertar la devoción de las gentes^ fingiendo mi* 
dgros debidos á la santidad de lo qoe trataban como mer*- 
cadería. 

La Inquisición persiguió todos estos libros, temerosa de 
ue en el vulgo bailasen buen acojimiento» porque la verd- 
ad que llega á herir los oidos fácilmente se graba en el 
corazón para jamás borrarse. Pero el cuidado y la diligen- 
cia de los inquisidores lograron poco froto, pues las obras 
citadas fueron improsas en otras naciones y traídas con se- 
creto á España. Entonces los jueces de aquel tribunal de- 
terminaron que con su permiso se diesen nuevamente i luz 
los libros de Naharro, Castillejo y Mendoza; pero correji* 
dos para evitar los danos que pudieran sobrevenir por su 
lectura. Los calificadores del Santo Oficio con osada mano 
destruyeron los pensamientos ajenos» como si los pensa* 
mientos no fueran una propiedad, digna del respeto de los 
hombres y la protección de las leyes. En su lugar pusie- 
ron algunas veces razones que el autor nunca hubiera em- 
pleado; lo cual prueba que en España estaba el entendimien- 
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par desmentir las espías 
y deshacer las sospechas, 
viviendo tan recatadas 
como en tierra de enemigos; 
porque no habiendo testigos 
no puedan ser acusadas. 

Mas con todas estas mañas 

se les entra en las entrañas 

el Venenoso gusano 

de Cupido, 

que les ablanda el sentido 

aunque esté como una peña; 

y la carne halagüeña 

sigue luego su partido. 

Con razones, 

que mueven los corazones 

de las mas bravas personas, 



y las tornan de leonas 

ovejas en condiciones; 

y las ligan 

de suerte que se mitigan^ 

y someten d cuydados 

amorosos y penados, 

que las incitan y obligan 

ú pensar, 

y pensado d desear, 

y deseando d querer 

y bien queriendo, caer 

en las ondas de la mar. 

Y ser puede, 

que cuando asi no sucede 

por aver impedimentos, 

al menos los pensamientos 

no hay torno que se los ved0* 

16 
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to bajo la mas odiosa totola • No solo so persegoia lo pen- 
sado, 8ÍD0 quo so variaba por lo qoe se debió pensar, se- 
guo el querer do íos principes y sus ministros Mlesiisticos. 

La ciencia era incompatible con el esierminiS do la ver- 
dad^ decretado por los reyes en nombre del bien público. 
«Todos los tíranos se cobren siempre con el manto oe la re- 
Jigion,» esclamaba Antonio de Eferrera, historiador dé las 
Indias Occidentales en tiempos de Felipe IH, no hablando do 
los monarcas de>Bnropa, sino de nno de los Incas del Pe- 
rti, para qve el decir una verdad no le costase la vida, y 
sns palabras corriesen libremente sin levantar contra si las 
sospechas de los enemigos de la razón humana. (1) 

Y no se contentaba la Inquisición con prohibir las obras 
de so tiempo, sino que también estendia so poder sobre las 
escritas en otras edades, ün aotor catalán habia. compuesto 
á principios del siglo XV, un libro muy filosófico é inge- 
nioso con el título de la Disputa del asno con fray Anset^ 
fno Turmeda, acerca de la natura y nobleza de los ani'^ 
males (3). En este tratado fingia el autor que yendo á una 
floresta para descansar del tumulto de las ciodaaes, fué ven- 
cido del sueño. Pero á pocos instantes la soledad se pobló 
de multitud de fieras^ brutos, aves, ó insectos que acudiaa 
á prestar el juramento de obediencia ¿ un león, nuevo rey. 
Uno de los vasallos le advirtió que el fraylo Tormeda de- 
fendía la opinión de qoe los hombres se aventajaban á los 
demás animales, asi por las escelencias del cuerpo como 



(1) Historia de las India» occidentales.-^Década V. Li^ 
bro III. Capítulo FUI. 

(S) Tan raro es el original de esta obra, y tan perseguid- 
do fue por la inquisición, que apenas quedan ejemplares. Yo 
tengo d la vista una versión francesa intituiada.' «£a Dispu^ 
tatíon deVasne centre frere Ánselme Turmeda sur la nature 
et noblesse des animaux, faite et ordonnée par le dit frere 
Anselme en la cité de Thunies , CAn 1417 &c. Traduicte 
de vulgaire Hespagnol en langue franqoyse, A Lyon, par 
Laurens Buyson 1548.»-^J?#¿e ejemplar debí d la fineza del 
inteligente bibliógrafo gaditano don Francisco Domecq F'iC'- 
tor, nuevo don Fernai^do Colon en atesorar libros de mucho 
mérito, adquiridos d grm costa en sus viages par Europa^ 
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por I«s del inimo. El soberano quiso oir como se podit 
sustentar semejante parecer con buenas razones; y asi man* 
dó llamar á Turmeda^ ofreciéndole el seguro de su palabra 
real para argüir libremente y sin temor de las iras de los 
caballeros de su corte; y le oió para contrario de sus argo* 
mantos á on asno de ruin catadura^ el peor y mas despre- 
ciable de sus subditos. La contienda es sumamente ingeniosa. 
Si Fray Anselmo Tarmeda proclama la esceleneia de los 
sentidos del hombre, el asno prueba que los animales te 
esceden, no solo en el ver los objetos en medio de las noc- 
turnas sombras, sino en el oir los mas lejanos 6 pequc(pos 
rumores* Si el uno para demostrar que los hombres se ri- 
gen por el buen consejo, castigan á los malos y guardan 
su manera de gobierno, el otro le respondo con las orde- 
nadas repúblicas de las abejas y hormigas^ todas sujetas, no 
á los apetitos de la gula y del sueno, sino al trabajo y 
provecho de los deoías de su especie. Si aquel de lo deli-^ 
cado de las viandas que usa el hombre para su sustento in- 
fiere su mejor naturaleza, este atribuye á ellas la multitud 
de enfermedades ¿ que vive afecto, y los grandes delitos quo 
se esperimentan en el mundo por la sed del oro, los do- 
lores, las tribulaciones^ batallas y empresas marítimas, don- 
de se pierden lastimosa y tempranamente las vidas, en tan- 
to que muchos de los animales bomen los frutos que fecundan 
los humanos con el sudor de las frentes, así en arboledas co* 
mo en jardines, y otros sitios deleitosos. Por último, el as- 
no para -vencer á Fray Turmeda, Kae á la memoria que 
los papas, reyes, príncipes y grandes señores^ á quienes no 
pueden mirar las gentes sin temor y respeto, son hollados 
en los rostros ó heridos por el aguijón de insectos, de cu- 
yo poder con dificultad logran salvarse. 

Al propio tiempo observa que los soberanos que go- 
biernan á ios hombres, mas quieren las gabelas é imposi- 
ciones de sus vasallos, que practicar el bien y la justicia, 
la cual debe ser administrada no por el precio de los ricos 
luetales, convertidos en monedas, sioo por el deseo de obrar 
con la piedad y la misericordia que tanto se admira en los 
reyes de las hormigas y de las langostas, cuyo cargo con- 
siste en dirigir á todos hacia la común felicidad, único norte 
de los estados. 

Gomo ademas de estos pensamientos tan jSilosóficos y do. 



tno« itísos tan útílet i It hmnanidtd, al asno deaoabre con 
varios ejemploa qaa en loa frailas da so siglo vifian la ava- 
ricia, la lujaría, la ira y los damas pacados capicalas, y ra« 
trata sus vicios y crímaaas con el mismo pincel desenvoel- 
to que Juan Bocaceto asó en sa admirable Decameron, hon- 
ra del injanio de Italia, el libro mereció grandea persecucio» 
aes por el Santo Oficio. 

Asi como la poesía lirica y dram&tica jautamente con la 
filosofia, tuvieron por enemiga aangrienta i la Inquisición 
de España, la historia no se salvó tampoco de sos rigores 
y anatemas^ si osaba en eslrafios reyoos» ya que en loa 
propios no podia, mover á piedad los corazones de los mor* 
tales con las memorias de las iniquidades cometidas en el 
nombre de la paz y de la religión, que siempre han aabido 
invocar solo en su provecho los gobernantes, para atraerse 
el favor del valgo con el respeto que llevan tras sí dos 
objetos tan sagrados. 

Samuel Usque escribió la historia dé las tribulaciones del 
pueblo de Israel en todo el mundo, é introdujo en sus pá« 
ginas una pintura terriblemente sublime de la Inquisición 
española afiero monstruo, decia,' de forma tan estrana y 
aspecto tan espantoso que solo de su fama toda Europa tiem- 
bla. Su cuerpo es de áspero hierro con mortífero veneno 
amasado: con una durísima concha cubierta de bastas es- 
camas fabricadas de acero: mil alas de plumas negras y pon- 
zoñosas lo levantan de tierra Su figura de la del 

temeroso león tiene parte; y parte de la terrible catadura 

de las sierpes de los desiertos do África El siU 

Yo ó voz, con mayor presteza que el venenoso basilisco ma« 
ta. De los ojos y la beca continuas llamas de consumidor 
fuego le salen. El pasto de que se ceba es con cuerpos 
humanos amasado. Precede al águila en la ligereza de su 
volar; mas por donde pasa, hace con la triste sombra cer- 
razón, aunque mas claro el sol se muestre en aquel dia: 
finalmente, su rastro deja una tiniebla como aquella que fué 
dada á ios egipcios por una de las plagas y des- 
pués la verdura que pisa ó el árbol vicioso, sobre el cual 
pone los pies, seca, estraga y marchita; y además arranca la 
rayz con el pico destructor. Y de tal suerte con su pon- 
zoña todo aquel circuito que comprende deja asolado, quO' 
lo convierto en los desiertos y arenalea de Siria, don** 
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de ningoni planta prende, y donde ningont yerba nace. » (1) 
^ Y con efecto, la Inquisición secó en flor ios frutos que 
prometía la razón española, ilustrada por el comercio y las 
guerras con estrangeros, y por la lectura do tos libros sabios. 

Si el fin de las ciencias es descubrir la verdad, donde 
el descubrimiento de las verdades se castigaba como el mas 
inicuo de los delitos, mal podian prosperar las ciencias. El 
raciocinio humano^ encerrado por la naturaleza en estrechos 
límites que solo la constancia, el estudio y la libertad del 
hombre están en posesión de irlos ensanchando .paso i 
paso, se hallaba en España oprimido con nuevos y pode^ 
rosos obstáculos. El Santo Oficio perfeccionaba la obra de 
la naturaleza. Para que esta no fuese vencida, esgrimió to- 
das SU9 armas en defensa de la universal ignorancia. 

Reducida España á sí propia en materias de ciencias, ne- 
cesitó que ejércitos estranjeros rompiesen en las entrañas de 
los montes Pirineos, los muros que en ellas hablan levantado 
loe reyee y los inquisidores, para que algunos rayos de 
luz de la civilizacien europea se derramasen sobre el vasto 
territorio de este reyno, vivificando á las gentes y enseñán- 
dolas á hacer un noble uso de la inteligencia. 

La exigeracion del despotismo así real como eclesiástico 
en España, proJujp su ruina. Italia, con todo.de tener en 
muchos de sus estados una inquisición parecida á la espa* 
ñola, no vino á uu abajamiento tal de raciocinio como nues- 
tra patria* La división entre tantos príncipes y repúblicas fa- 
cilitaba mas al entendimiento los medios de publicar sus 
obras; pues lo que para algunos no era acepto, para los otros 
ocasionaba, cuando no utilidad, al menos la agradable ac- 
ción de manifestarse superiores por consentir en sus domi- 
nios lo que los demás hablan perseguido ó evitado. 

Los judíos y los protestantes que huian de otras nacio- 
nes hallaban un abrigo en Venecia contra los rigores de su 
adversa fortuna. En la república aristocrática tenían libertad 
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(i) Confolacan ns tribulacoens de Israel, por Samuel 
Usque Ferrara, 1553. Libro citado en las páginas i y II de 
la presente obra. La traducción del pasage que va en el tes* 
to está sacado del Diálogo tercero, y traducido fielmentenle 
la lengua, portuguesa en la castellana. 
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en el pensamiento y liberud en el neo de los derechos de 
la conciencia; porqoe en Venecia babia para todo libertad, 
ménoa para alterar el estado é introducir la moaarqoía. El 
consejo de los diez, aanaoe en mocbaa ocasiones se gober- 
naba mas por la utilidad que por laa leyes» las clules le 
daban también poderío para quebrantarlas en provecho co« 
npiun, era el constante defensor de la república contra la am« 
bicion de algunos noblea. Por eso jamas de entre los duques 
ó patricios salió un Galignla» un Nerón, ú otro monstruo 
de crueldad á oprimir, con nombre de emperador, i aoa con-* 
ciudadanos, á envilecer la patria y i eaclavisar el mundo; 
porque antes el consejo prevenía los intentos de los Cesárea 
y Napoleones, dando en tez de corona á sus sienes, un 
infame dogal á sus gargantas, y en vez de lecho dorado en 
los alcázares regios, oscura tumba en las aguas de Venecia. 

Los griegos y los armenios teuian en el territorio de la 
república sus iglesias : tus templos los luteranos y hugono- 
tes, y sus sinagogas los judios. Los curas, cuando moría 
algún crÍ2»tiano, no preguntaban si fué hereje ó católico an- 
tes de darle sepulcro en las iglesias, porque en Venecia no 
babia la barbarie de enterrar los cadáveres de aquellos que 
eir vida se apartaron de la obediencia del Papa, en lugares 
despoblados. 

Los gobernadores, con spiauso de los subditos de squella 
república, como prenda de la mas grande libertad, conce* 
dian el grado de doctor en medicina ó jurisprudencia á los 
cismáticos , herejes ó judios que^ estudiaban en la universidad 
de Padua, mientras que en todos los reynos católicos se ha- 
llaba prohibido por bulas de diversos Papas, que se diesen 
doctorados sin que el estudiante hiciese una profesión de 
fé con solemne y público juramento. 

En Venecia los ingenios de Italia eran favorecidos en 
contradicción de las mas grandes potestades de la tierra. El 
Aretino halló en la república la seguridad de su vida y la 
libertad de escribir, cuando el emperador Garlos V y Fran* 
ciscó I de Francia deseaban vengar en su persona las sáti» 
ras que contra ellos habia producido su malicioso ingenio. 

Trajano Boccalini, mas tarde, buscó en Venecia igual pro- 
teceion, pues temiendo las iras del gobierno de España por 
haber escrito en su Piedra de toque político, entre mochas 
verdades amargas para mi patria, que esta no cuidaba de ser 
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amada de los pueblos que la obedeeian^ sino de ser temida; 
7 que tenia por principal materia tie estado la locura de creer 
que el ocasionar daño á todos inducía á las gentes i que la 
adorasen. ^1) 

Y 6i el sabio cuanto 'desdichado Tomas Gampanela gi- 
mió Dor espacio de muchos afios en lóbregos calabozos, y 
enmedio de repetidos tormentos la cólera ofendida de Es- 
pana por haber hecho patentes ai mando algunos de ios 
secretos de estado de esta nación, opresora entonces de mu« 
cha parte de Italia» fué por no haber podido guarecerse en 
Venecia, como en una fortaleza invencible contra la sober- 
bia de ios hombres, las iras del mar y las temerosas tem- 
pestades. 

Solo un gobierno débil y fundado en la ignorancia te- 
me el raciocinio; y que. la voz de la verdad resuene en 
el ámbito de sus dominios. La república veneciana, admi- 
nistrada por los aue amaban á su patria y querían su en^- 
graodecimionto, aeseaba que la sabiduría estendiese sobre 
ella su manto protector, para que á su sombra prosperasen 
las ciencias, y los nobles se hiciesen aun mas peritos en el 
arte, no solo de conocer las astucias y el humorado los reyes 
enemigos de sus libertadesi, sino también de dilatar los li- 
mites de su territorio. 

De este modo cuantos vivian en Venecia gozaban de las 
dulzuras de la libertad, porque los patricios estudiaban el 
modo de hacer amable su patria á las gentes éstrangeras. Asi 
conservaron su independencia por espacio de muchos siglos, 
á despecho de los Papas, de los Sulunes, de los Emperado- 
res de Austria y de otros soberanos de Europa. 

Con su tolerancia religiosa acrecentaron su población, su 
comercio y sus riquezas. De un estado pequeño pasó Vene- 
cia, por sus posesiones en tierra firme y por las islas de Chi- 
pre y Gandía, k ser una potencia marítima, cuya amistad y 



(1) «Et ció aceade, perche niun altra Reina meno di 
iei cura di esser da suoipopoli amata, e pone maggior, ^/ii- 
dio in esser temuta. E pero di politici notano in Iei per 
specie di grandissima pazzia che cosi ferinamente si sia data 
d credere che con lo strapazzar ogW uno possi indur le genti 
ad adorarla.n^Boccatini.^Pietra del Paragone político. 
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alianza soKcittbaD tos principe» para tntjofes y maa aeguros 
trtonfos obtener en aus empreaaa militares. 

España siguió diteraa política. Sus máximas fueron ale- 
jar de si los de religión diversa, creyendo que la unidad de 
un estado consislia en aue todoa aus miembros pensasen 
de la misma manera. Esclavizando el raciocinio del nombre» 
creyó que la barbarie únicamente podía suatenlar la paz en 
aus dominios» en tanto que los venecianos sobrn la diversidad 
de opiniones y de gentes, formaban aquella unión que loa ha- 
cia señores del Adriático, terror de los turcos y admiración de 
los monarcas. 

Y aunque no logró su propósito, pues el arte de la im- 
prenta fué su mayor y mas poderoso contrario, todavía pudo 
reducir á los que vivian bajo el amparo de aus banderas, á un 
estado de estupidez culta, interrumpido solo por loa acentos 
de las Musas castellanas, que cantaban á semejanza de las 
aves, lisonjeando con aus trinos los hierros de aua príaionea. 
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CAPITULO X. 




A poesía loisnia no fué en España masque el ¡icenio 
de la lisonja, ó ia voz de la graiitud con que la hu- 
manidad^ gimienda en la servidumbre ^ bendecía la 
mano que le dejaba libre el uso de la imaginación para can** 
tar en versos las hazañas militares de sus opresores. Ya que 
la España moderna no pudo tener un Lucaoo, tampoco al* 
canzó la gloria de tener un Virgilio. 

Al esciibir Locano su Farsatia no t^rajo á la memo«* 
ria los antiguos poetas mas qae para saber en lo que ha- 
faia de apartarse de ellos» ]No quiso imitar, sino ser imita- 
do. Su entendimiento no reconocía superior: por eso qne- 
ria que los hijos 4e su entendimiento fuesen esclusivamen* 
te suyos, sin deber á los pasados cosa alguna. 

Disputó h Virgilio el laurel de príncipe de los poetas 
épicos de Roma; y salió vencedor en la lucba para gloria 
de España» 

. Lucano* fué gran filósofo^ gran orador y gran poeta: Vtr^ 
gilio gran poeta tan solo. 

Recorrió á paso lento Virgilio lais faldas del Parnaso para 
coger las mas suaves rosas, y, quitadas las espinas^ formar 
la guirnalda^ que destinaba en ofrenda á las aras de la poesía 

Y al Dios de los amores. 

-^ 17 
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Seno su tos en Roma* pero Rome no oyó It toz do 
la liberud sino la do la adulacioB> hija do ia infame ser- 
TÍdumbre. 

(¡antaba las gloriaa imaginadas do Eneas, para fingir que 
la casa do los Césares descendía do aquel varón, escapado de 
la ruina lamentable de Troya por el favor de ios Dioses y 
para bien del pueblo romano. 

El ingenio cordobés no subió á la cumbre del Parnaso 

1)ara conducir á ella las flores de so falda, lino para incitar a 
as musas á que lo ayudasen en la empresa de cantar en Boma 
la pérdida desdichacía de la libertad, cuando para desdicha 
de Roma y del mondo Nerón ocupaba el trono de Tiberio 
y de GaHgula. 

Virfiiiio lloraba aobrc los muros de Troya, como la tór- 
tola solitaria que canta las memorias de so esposo, posada 
en las frondosas ramas de los árboles, en presencia de las 
adelfas y de los jazmines, y al blando murmurar de las 
fuentes. 

Lucano lamentaba con voz de leona herida la infelicí* 
dad de Roma por la destrucción de las huestes de Pompe- 
yo, cuando el sucesor de Julio César incendiaba á su pa- 
* tria, y mojaba su manto de púrpura en la sangre de su fa- 
milia y de los mas ilustres patricios. 

Virgilio era la lisonja que fingía héroes y hazañas, pa- 
ra crear uita nueva ascendencia ai emperador Augusto: Lu- 
cano el grito de lamento que lanzaba la humanidad ultrajada 
por los que vencieron en Farsalía. 

Virgilio representaba al valor romano rendido á la for- 
tuna de los Césares, y cantando las virtudes que no tenian 
estos al son do los grillos de oro con que Augusto opri« 
mia las cervices del pueblo y de la nobleza, 

Lucano parecía el amor patrio que echaba en rostro sus 
iniquidades á los Césares, después de haber huido de la haz 
de la tierra le libertad. Sus acentos se ascoaejaban á los 
rayos del sol que lucen en los mas altivos collados, lue- 
go que el astro rey del día, desaparece de los horizontes. 

España no tenia las fuerzas de ingenio para producir ni á 
un gran cantor de la humanidad como Lucano, ni á un gran 
cantor de la adulación como Virgilio. 
' La ignorancia y los errores eran de día en 8ía aerecen^ 
^tados poc los maestros y los gobernantes. 



-"" im "HW— ^^Wi^^»^HI^^»«»»»i^BP^^^»^^i^i^^ -^^^— ^g^-^<MP— ^F^>g^»*-T— ^^»^^ ^^^- ^ »^— "^^^— ^ ^^"y^"^»»— ^I1^^ ^|^^^——»MB 



r Guando FeKpe III subió al trono» queri^iido vengar de loa 

t ' ingleses ¿ su patria, eovió contra ellos una poderosa arma* 

da; pero las olas del mar se encargaron de defender á In- 
glaterra. Luego que murió Isabel, hizo paces con su suce*- 
sor el rey Jacobo. Bnlónces el clero de España tenia por di- 
"(risa oponerse á todo lo que era en utilidad^ pública. Por 
eso do» Jaai\ de Ribera , arzobispo de Valencia , representó 
al rey los danos del comercio délos herejes; pues los es«- 
panoles perdían con sn trato y fídelidiid en los negocios, 
aquel terror con que siempre los babiau mirado (i). Asi 
sentían los eclesiásticos que el vulgo depusiese los errores. 
Felipe III, conociendo la ruina inminente de España, mas 
prefirió dar á conocer á los estranoa los principios de su fla- 
•- queza que apresurarla. Guiado de este pensamiento , ajustó 
f treguas con los holandeses ; pero su hijo Felipe IV al tomar 

[. el cetro de Castilla , despertó en España el ciego ardimien- 

to de poseer el mundo que tanto daño había causado en el si- 
glo de sus predecesores Garlos Y y Felipe ü. Desde ese 
\ tiempo alternaban las glorias militares con las ignominias: 

í destino que reservan á su patria los que quieren emular á 

i los Alejandros y á los Atilas. Luego que la perfección del 

[ arte de la guerra dejó de pertenecer á on solo pueblo, ya los 

conquistadores universales son imposibles^ Su imperio, si lo 
logran, pasa como la luz del relámpago. Napoleón fué el 
monarca que mas glorias dio á la Francia; pero ningún mo- 
narca trajo sobre esta nación la afrenta repelida de que en dof 
ocasiones ejércitos -estranos ocupasen ¿ París é impusiesen su 
volunt;fd á los franceses. Y aunque podrán decir éstos que 



(1) «Generalmente se ha perdido el asombro y grima que^ 
se solia tener de los herejes; porque como los encuentran d 
todas horaf por las calles y ^on admitidos al comercio activo 
y pasivo, y tratados con cortesía, y ven que muchos de ellos 

guardan verdad mas que los católicos viene láyente d 

aficionárseles.» Carta de Ribera: vida de Felipe líl, por tíon- 
zalez Ddvila* — «Gara de hereje se llamaba al hombre feo ó 
malvado. (Franeiosioni. P^ocabulario^^Roma i6^.)^L9í ne- 
cesidad tiene cara de hereje, se dijo al sonsonete de Necesitas 
earet lege.^Hacer una berejia coauno era hacer las mae 
horribles crueldades.» 



^■^ 
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ios enemigos eran do toda Europa» también ellos, con las fuer- 
zas de los pueblos subyugados, itivadieron los demás reinos. 

Sí los millones que gastó en erigir el Escorial hubiera em« 
pleado Felipe II en atender á las grandes necesidades de sus 
estados y en sujetar á I.' Mda por mar como trataba de su- 
jetarla por tierra , aquóiios defensores de su libertad no hu- 
bieran cobrado fuerzas para resistirse ioTenciblemente contra 
sus opresores (1). La misma ceguedad de los tiranos facilita 
fuerzas á los débiles para romper sus cadenas, y dar la muer- 
te en pago de los insultos. 

Por la muerte de la princesa Isabel Clara Eujenia, á quien 
Felipe II había cedido los Paises Bajos, volvieron estos á la co- 
rona de España á causa de no haber tenido sucesión aquella se« 
Sora. ¿Qué importaba que los ejércitos españoles ganasen ba* 
tallas parciales' y ciudades á los holandeses^ si estos por su parte 
ganaban otras y con mayores ventajas? El valor propio y [a 
ayuda de Francia obligaron á España á reconocer la iudepen- 
deuda de la república de Holanda , la cual sirvió para favO' 
recer la causa de la libertad de Europa. Los fugitivos de la 
titania eran protejidos, y las prensas de la Haya , Amsterdan 
y Ley den publicaban los pensamientos de todos los sabios 
que en sus naciones no tenian la facultad de comunicar sus 
trabajos á los demás hombres. De tanta libertad se gozaba en 
Holanda, que á mediados del último siglo se pudo impriinir 
una obra con el titulo de Teoría de las leyes civiles ó princi^ 
pios fundamentales de la sociedad, donde su autor decia «que 
la sociedad tiene por fundamento el derecho de los foraji- 
dos: que su primar acto fué la usurpación de hombres y de 
bienes: que redujo los hombres á la esclavitud y partió los 
bienes entre los cómplices de esta usurpación , y que todo 
el orden de la justicia humana consiste en mantener este 
orden de cosas.» (2) 



(1) On objectait celd mesme á Phiíippes 11 en Espagne et 
i^millionset d'Ecus quHl depensa d CEscurial dans tes gran- 
des necessitez de CEstat pouvoient oster la mer aax holandois 
et les reduire par- le seul foible quil les faMo^it prendre. La 
France demasquée ou ses irregularUez dans sa conduite et 
máximes, A la Haye 1670. 

(2) (üLobjet de cet écrit e$t d^établirquela societéapour 
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Estas dectiinas filosóficas^ de las cuales P^ondhon en el 
presente siglo se maestra inventor, cuando sofó es discípulo, 
no pudieron conmover el estado de la república de Holanda; 
porque solamente tos gobiernos mal constituidos temen la 
novedad de las ideas. 

Gn la nación donde la libertad está segura contra las asé^- 
chanzas de la anarquía y del despotismo > las nuevas doctrinas 
se escuchan sin miedo y sin aborrecimiento. Si son necia&« 
reciben con el desprecio público el castigo de su necedad» 
y si son peligrosas^ se acoje de ellas lo que únicamente pueda 
acojerse. Ninguna doctrina por peligrosa que sea deja de en- 
cerrar algo útil para el bien de los hombres. La humanidad 
aun por medio de los yerros de los heresiarcas ha caminado 
y camina hacia el bien: el protestantismo con todas sus con* 
tradicciones ensenó el libre uso de la razón ^ y los encielo^ 
pedistas del último siglo esparcieron en el mundo el conoci- 
miento de muchos de los derechos civiles. 

Holanda é Inglaterra ^adquirieron en Europa mas proritd 
la libertad que las demás naciones. Es cierto que á sus gran- 
des hombres de estado había precedido uno en cada una da 
ellas^ indicando la senda de la felicidad pública en el siglo 
XVí. El holandés Desiderio Erasmo en su Elogio de la lo» 
cura, manifestó todas las flaquezas de los mortales, así eti 
la vida privada como en la pública. (1) Bl ingles Tomás Mo^ 
re, en su libro de la Isla de Utopia ^ pinto una república tal 
como debería ser^ llena de virtudes y de tolerancia reli- 
giosa (2) 

Así el uno mostrando el rpal estado de la sociedad huma- 
na, y el otro el camino de la perfección > hicieron un gran 
servicio á su patria. 

En tanto España descubría mas su ioipotencia para domi- 



fondement le droit de^ irigands, que son premier acte fut 
Cusurpation d^hommes et de biens, qui reduisit tes hommes d 
Vesclavage et partagea les biens entre les cómplices de cettn 
usurpation, et que tout Cordre de lajustice humaine consiste 
d maintenir ce fondement et cet état de chases, m — Etemens We 
la Philosophie r arate. A la Haye 1767. 

1) Deúderii Erasmi Encomium Moriaé: 'FenitiisAM^. 

[2) De óptimo reipublic4e státu, ^^que nom ínsula Uta^iu. 
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ntt el mundo. Francia, conociéndolo , aspiró i fangar los 
desaires que en Italia le biso la suerte por medio del valor de 
las tropas de Garlos V, La guerra se encendió de nuevo en 
los campos de Flandes» quedando las demás naciones sus* 
pensas ante los bélicos aparatos» y esperando la hora de d.ir 
favor á ia parte en donde estuviese el de la fortuna. Holanda 
ayudó á la nación francesa basta la paz de Monster eu 1648: 
paz comprada con un desengaño de muchos ejércitos con- 
sumidos. 

Para sustentar todas estas guerras, los pueblos do España 
se hallaban opresos con tributos á cual mas onerosos , asi 
por lo nuevos como por lo repetidos. Cataluña ofendida con 
el quebrantamiento de sus fueros y con la obligación de alo- 
jar soldados contra Francia, dio fa señal para que los dem;is 
reinos y provincias se opusiesen enérgicamente á la violen- 
cia y tiranía con que todos eran tratados. Apelaron á las ar- 
mas los catalanes, pidieron auxilio á Luis XIII, se cons- 
tituyeron en república y mas tarde trataron de ponerse á la 
obediencia del monarca francés, siempre que este les jurase 
los privilegios que habian adquirido sus antecesores por me- 
dio de la sangre derramada eu defensa do su territorio. (1) 

Al propio tiempo el reino de Portugal se declaró iu Ja- 
pendiente del cesto do España. Felipe iL llevando en todas 
sus acciones por norte la violencia , aprovechó la debilidad 
del reino portugués por la pérdida de su monarca don Se- 
bastian en las arenas de África con la flor de la milicia, de 
la juventud y de la nobleza. No quiso que su derecho fuese 
reconocido por los jueces diputados, sino por el pueblo, con 
las espadas de los vencedores puestas á los cuellos, en lauto 
que sus pies eran oprimidos por las cadenas de la servidum- 
bre. Felipe tenia letrados de su reino que daban por bue- 
nas sus acciones, y de este modo creía engañarse con las 



(1) uNo tempo em que Portugal eslava sugeyto d Castella 
nunca as forcas juntas de ambas as coroas pufierao resistir 
á Otanda; e dagui inferia e esperava ó discurso que muj/to 
menos poderia prevalecer só Portugal contra Otanda e con* 
ira Castella, — be Castella defendeo Portugal o Re^no, e de 

Otanda as conquistas » -^Historia do futuro pelo Padre 

Antonio Fieyra, 



discnidas que inrenuban sos áulicos para engañar al man-* 
do. (1) 

La nobleza j la plebe de Portagal quedaron convertidas 
en instrumeotos para castigar los reyes de Castilla á los pue- 
blos rebeldes, ó para facilitar tributos. 

Unidos^ fuertes y poderosos recobraron su antigua ener- 
gía los portugueses y pelearon con los españoles^ recordan* 
do que en dos distintas ocasiones habían tenido el valor para 
llevar al pecho de sus contrarios la negativa de tenerlos por 
señores en las puntas de las lanzas/ Solo la voluntad conforme 
de ambos estados podrá unirlos para siempre. La historia ha 
mostrado que por la fuerza la unión, si es posible por pocos 
anos, jamás adquirirá la duración necesaria para la grandeza 
de Portugal y de España. 

Mientras que los portugueses estuvieron sujetos á la domi«* 
nación de Castilla, dejáronse arrebatar muchas de sus pose- 
siones en África y Asia. Pelearon como hombres (^ue no de« 
fendian sus propios intereses, sino los de un gobierno que 
odiaban. No bien se hicieron independientes, reconquistaron 
las plazas africanas y asiáticas que los holandeses les habían 
usurpando* Y para prueba innegable de la grandeva de un pue- 
blo libre y que pelea con el amor de la libertad, y con el 
orgullo do manifestarse digno de ella, procurando que con 
modernas hazañas se olviden sus desventuras, combatieron á 
la par con España y Holanda, cuando*parecia que las fuerzas 
apenas les alcanzaban para . defenderse de la primera de estas 
naciones (3). 



(1) «En esto sigue Castilla al mismo rey que no esídn-' 
dolé bien la justicia, fiado solo en la violencia^ huyendo el 

juicio para el cual estaba citado logrando la oportu^ 

nidad que halló en el reyno, flaco entonces por la reciente 
pérdida- del rey Don Sebastian en África, divididos en favor 
de varios pretendientes los pocos caballeros que dellar esta'- 
ron, y corrompiendo los mas con dinero, juntando la mas 

gente que pudo, usurpó la herencia de una Señora que 

no se valió de otros ejércitos que de quejas al cielo, ^-^Carta 

jque á un señor de la corte de Inglaterra escribió el doctor 
Antonio de Souza Macedo, Lisboa H641. 

(2) uE^emplo temos de ludo na monarquía de Castella^ 
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Cátalufia al cabo , casi abandonada por la Francia , ae en- 
tregó de nuevo á Casrilla. En sola esia ocasión se niostra* 
ron los monarcas de la casa de Austria clementes. Felipe IV, 
sin duda obligado del terror de (anCoa enemigos como lo 
acosaban, y de tos desastres de aus ejércitos, di¿ su per- 
don á Cataluña , esceptuando únicamente ai cabeza de la re* 
beUon don José Uargaiit. 

La plebe de Sevilla , osligada por la hambre y por la 
tiranta de sus regidores , también se poso en armas. Pidió 
para sosegarse la oferta d^ que en su ayuntamiento había de 
entrar todos los aSos un plebeyo nombrado ¿ campana ta- 
ñida en cada parroquia por el pueblo, y que este regidor 
habia de tener voto decisivo para negar ó conceder lo que 
pidiese el rey á los caballeros > siempre que se arrimasen á 
su parecer cierto número de concejales. Pero vencida la ple- 
be, el ofrecimiento quedó tiulo, y la sangre de muchos amO'- 
tinados regó las calles de Sevilla al son de los pregones de 
la justicia humana. 

INápoles y Sicilia se amotinaron igualmente, escitadas por 
un pescador la una y por un calderero la otra. Débiles para 
sostenerse por ^\ solas ante su poderosa enemiga, solicitaron 
el favor de Francia, siguiendo el uso que tuvo Italia en los 
antiguos siglos. Sublevábase Sicilia en contra de los france- 
ses; leriible en el primer acometimiento, allanaba todo; pero 
pasado el ímpetu conocía su flaqueza é inclinaba la cerviz bajo 
el amparo de los reyes de Aragón. Para vengarse de un yugo, 
los pueblos débiles se sujetan á otro que quizá le guardará 
menos justicia. 

Ñapóles y Sicilia volvieron luego á la obediencia de Es- 



cujo Rey porque gastón 15 oti 20 milhpens, se nao fotao mais, 
ñas superfluidades do Retiro, os acha menos agora, guando 
Ihe erao necesarios para os apertos en que se vé: é porque 
. vexou os povos con taes tribuios que che^ou 4 quintar as fa* 
cendas d seus vasallos, se Ihe alevantarao Portugal, Cata- 
íunha. Ñapóles, Sicilia ócc; é parque faz á guerra á Franca^ 
€ d outros rey nos é estados (fue Ihe naoyertenecen, por sus- 
tentar caprichos, está en pontos de dar a ultima boqueada d 
sua monarquia.)y^^Ántonio Fieyra. — Arte de furtar^^^Lis^ 
boa 16o2^ 



paña por la violencia; y maa tarde algunas cíudadea de est« 
úliimo reino intentaron de nuevo buscar su libertad ; pero 
con infeliz suceso. 

Garlos II, después d# báber esperimentado durante su me- 
nor edad las luchas de la aoibicion de so madre y de so her- 
mano bastardo don Juan de Austria » vencedor de IVápoles j 
Cataluña, j vencido en las campañas de Portugal^ siguió 
hostilizado por los enemigos estranos de Castilla. Hombre 
débil, y gobernado por frailes jjclérigos que convertido al 
monarca en juguete de sus caprichos > llegó al estremo de 
creerse hechizado, y de procurar que los malos espíritus 
abandonasen su cuerpo. 

Un escritor de su tiempo al contemplar el estado de Es- 

{^ana, esclamó: «Ni hay armadas en el mar, ni ejércitos en 
a tierra : azótanos el trances : con mofa hácenos hostilida- 
des : Brandemburg con insolencia quiere ser nuestro juez, y 
ha prevaricado el ingles con malicia : Suecia y Dinamarca con- 
tra nosotros se coligan : estamos á la protección del holandés 

que nos burla; y á este paso ni habrá Italia, ni habrá 

Fiandes, ni habrá Indias. ¡Plegué á Dios baja Espanal» (i) 

Esta terrible profecía mas tarde se vio cumplida. En tanto 
IBspana cojía los frutos de la política de la violencia comen- 
zada en el reinado de Fernando é Isabel, y proseguida hasta 
lo último por sus sucesores. Al echar las raices de la gran- 
deza de la nación española , no advirtieron los monarcas qu* 
en ellas iba envuelto el germen de su perdición y ruina. 



mmmm 



(t) Pia junta en el panteón del Escurial de los vivas y 
los muertos. MS. anónimo. — Biblioteca de la. Catedral de^ 

Sevilla. 
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CAPITULO XI, 




ELIPE IV convertía los males de la monarquía en 
causas do regocijos públicos. Bnmedío de fiestas ecle- 
siásticas por insignincantes victorias de sus ejércitos, 
de comedias y saraos en el palacio del Buen-Retiro , de sa- 
crificios humanos en autos de fé, de corridas de toros> nue- 
vos hecatombes con que se lisonjeaba los instintos feroces 
de un pueblo esclavo, y de juegos de canas, le cogió de im- 
proviso la nueva de que las bandas españolas, jamás ven« 
cidas hasta entonces en batallas campales, hablan sido rotas 
por el principe de Gondé en Rocroy. No pasó mucho tiem- 

So sin que ajustase la paz con Francia. En prenda de su 
rmeza casó á su hija doña María Teresa con Luis Catorce, 
renunciando ella en su nombre y en el de sus sucesores has- 
ta la cuarta generación, sus derechos á la corona de España. 
Felipe IV y Luis XIV publicaron esta renuncia como ley 
inviolable en sus respectivos reynos. 

Pero cuando el monarca español dejó de existir, el fran- 
cés hizo patente que al renunciar los derechos no llevó mas 
mira que tomar luego su nombre para recobrarlos por medio 
de las armas. Mientras reinó Garlos II, Luis XIV pretendió 
el ducado de Brabante, la señoría de Malinas, el condado do 
Borgoña, y muchas ciudades de la Baja Alemania^, 
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Inquieto elrej de España por no tener 8océsiofi, y com- 
batido de las pretensiones de Francia y Austria, legó su co^ 
roña á uu nieto de Luis XIY. 

Muchos españoles recibieron por su soberano á Felipe Y, 
cansados de la dominación de la casa de Austria. Esperaban 
de la mudanza de la dinastía la felicidad y el buen gobierno. 
Austria ligada con Inglaterra y Holanda combatió en defensa 
de los derechos del archiduque , y los catalanes , recordando 
agradecidos la generosidad con que después de la victoria los 
habia tratado Felipe IV , no quisieron aventurarse á esperi- 
mentar de nuevo la ingratitud y el abandono de Francia. Por 
eso pelearon animosamente contra Felipe V^ el cual duefto 
de Espaiía y vencedor dé ellos^ no imitó á aquel soberano. 
En vez de guardarles los capítulos do la rendición, les que- 
brantó los fueros, y de hombres libres ios convirtió en siervos. 

De. esta guerra sacó Portugal el reoonocimiento de su in- 
dependencia , y Francia, Inglaterra y Holanda algunas cia* 
dades y estados, cedidos por el monarca do España para con- 
seguir las dulzuras de la paz de que tanto necesitaban sus 
subditos. 

El despotismo que introdujeron los Borbones era sin duda 
mas culto que el usado por los reyes de la casa de Austria. 
Destruyó Felipe los fueros de Aragón y de Cataluña : no juntó 
Cortes , temeroso de que se manifestasen hostiles á los dere- 
chos que habia adquirido por la voluniad de la mayor parto 
de los pueblos, y gobernó sin reconocer mas leyes que la vo- 
luntad de la princesa de los Ursinos. Pero en cambio fundó 
Academias , abrió las puertas do los Pirineos para que los li- 
bros de los sabios estrangeros fuesen conocidos de una nación, 
ignorante en casi todas las ciencias y salo docta en una es- 
travagauta teología, y dio alguna protección á la industria y 
ai comereio. 

Felipe y á persuasión de su segunda mujer Isabel Far* 
nesio , no obetame que habia cedido todas las posesiones de 
España en Italia y Ftandes, descoque sus hijos (nacidos en 
el último matrimanio) obtuviesen la soberanía de los duoa« 
dos de Parma y de Toscana. Para las guerras que originó 
e&ia determinación, los reinos de Castilla tuvieron que con* 
tribuir asi con gente como con subsidios, sin que se esca* 
chase la voluntad de las Cortes. El príncipe don Carlos, que 
luego reinó en B^aoa coa el nombre de Tercero , fué ase- 
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giiradd en el Irono de N^poUs j Sicilia, en contradicción de 
Jes ausuíacos y con la ayada de los ingleses , los cuales por 
las mudanzas de los intereses políticos elvídaron sos odios 
contra los BortioneSt y fueron los autores de que España re« 
cobrase su poderío en Italia (1) ó mas bien la casa de fiorbon; 
pues los españoles nada {(anaban con que un príncipe de esta 
rama j^^Msase el señorío de Mapolee y Sicilia , antes bien per* 
dian sus fueraas y sus tesoros, gastados con el mayor da- 
ño posible. El mismo rey don Garlos por su corla edad 
no saMa ia cteocta de gobernar estados, y era dirigido en 
todas sus acciones por un ministro que no hacía otra cosa 
que ejecutar las órdenes de Isabel Faraeeio. (2) 

Fernando VI, sucesor de Felipe V, conociendo los yerros 
de la política de su familia , quiso dar á sos pueblos la ma- 
yor de las felicidades en prenda de su deseo del bien público* 
Retiró de Italia las tropas espadólas , y empleó mocha parte 
de sus tesoros en aumentar la marina de guerra. (5) 

Al propio tiempo, conociendo que los españoles por el 
celo de la religión católica, en v^ez de albagos esperimentaban 
vejaciones de la corte de Roma, en tal manera que, segtin el 
dicho de los escritores satirices de Italia que en tierra de li- 
bertad publicaban sus pensamientos , eran mas esclavos que 
pudieran serlo los mismos romanos, determinó que ningún 
breve del Papa so acatase sin preceder eúmen y aprobación 
del consejo de Castilla. (4) 



(i) Aimi oes memes Anglois qui avoienl combaiíu avec 
tant d'mckarnement centre Philippe V^ fure^t les promoieurs 
de la ¡HdssatiCB espttgnote en ¡talie: tant la palüique change 
et les idees des hommes son variables. ^^líistoire de man temps. 
— Oeuvres poslhumes de Frederic //, Roi de Prusse.-^Ber- 
Hn 1788. 

(:2) Oeuvres pesthumes de Frederic II, Roi de Prusse. 

(3) nÁprés la mort de Phitippe K, ¿e noamau Rui d*Bs-^ 
pw^ne^ jugeanl quUl ne peuuoii donner d sen pempíe des au» 
gnres plus fatforabies de la felicité de son regne qn'en lui pro* 
curant éa paiw, rappella ses troupes d*Itmkie, et fH une re* 
fenne considerable dans sa maritic^-^Hisitoire de Maurice 
Cú^te de Saoce.^A Dresde 1770. 
'(4) HiLa Spagna...... ctédend9si^piu$4nla4itutteleak* 
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Garlos HI ^ aparta da mucha parla da la pdlrlica de Fer*^ 
oando VI, tan prudente para la utilidad de España , y en to^ 
das aus acciones ae dejó llevar aaaa del interés y de los afee* 
tas. del hombre privado, que de la obligación del monarca. 

Guando vino a España no faltó quien le aconsejase la su* 
presión del Santo Oficio , tribunal que no babia existido ni 
existia en su reino de Ñapóles ; pues codo el poder de Gár« 
los V y Felipe II no logró vencer la voluntad contraria do 
aquellos pueblos sin independencia, pero amantes de las li- 
bertades civil y religiosa. No quiso el nuevo soberano ren- 
dirse á las súplicas y é las razones de estado que le pre- 
sentaron algunos de sus subditos^ porque no osaba tocar ea 
cosas eclesiásticas* 

Esto decra en tanto que se trataba de la felicidad de sus 
pueblos ; pero cuando creyó qne los jesuitas urdían conspi- 
raciones contra so persona y contra los derechos de sus hí*. 
jos> no tardó en urdir otra conspiración contra sus preten- 
didos ó reales enemigos. 

En una noobe, y en virtud de secretas órdenes, dicta íI.is. 
entre las sofubras del misterio mas profundo, fueron asaltadas 
las casas de todos* los jjsuitas, residentes en sus dominios, 
por los gobernadores, asistidos de unas tropas que ignoraban 



iré naíitmi del mondo, ó puré volendo mostrare un semblan- 
te di zelo verso la religione romana, á disegno d" obligare il 
sao capo che vuol reggere il tutto, presse per coipo d^i^npre- 
sa, di non ammettere ne suoi stati aUra fede che quelia di 
Roma; et in falti pareva che per segno di graSitudine dovesse- 

ro i governatori di Roma iinpiegari íutti le loro sforzi 

per la propagatione di queUa coronta, che drizzo tutti i suoi 
andamenti ali* avanzo delli ecclesiastíci; ma le cose riascirono 
tutio al rovescio, perche ingrati questi per natura, nei vedere 
tanto humiliati gli spagnoli a'lor cenni e tanto con for mi ét 
uóbidienti d voleri di Roma, presero un predominio si grande 
sopra di loro, che reeandoli ogni giorno sempre piú disgusU, 
si sonó resi guasi padroni assoluti di tutti gli stati di delta 
'corona etílica, d tal segno che non si puó ¿en conoscere se 
sianopiu tiranneggiati dd Governatori Ui Roma li romaiti 
con ianli aggraoi, ó gU spagnoH'úontuíM disgusli.)y^^L^Jim^ 
óusciata di Romolo dRomani.^^Goioíim ^Íj5?6. 



el oso que iba á hacerse de su fuerssa y del temor y respeto 
que siotuprc llovan consigo. Lanzados al deslierro perpetuo 
los de la compañía de Jesús , no presentaroo en terdad al 
mundo un ejemplo nuevo del despotismo que condenaba sin 
escuchar la defensa de los delincuentes, y sin hacer públicos 
los delitos en la hora de ejecutarse la sentencia. Los fudíos 
y los moriscos habian sufrido los horrores del miedo de la 
tiranía. Los mismos eclesiásticos fueron los inventores de 
este género de espulsiones de subditos que creian irivir bajo 
la protección de las leyes. Al cabo vino ¿ herirles su pro- 
pia invención en las personas de los jesuítas. Los destier- 
ros perpetuos de los que se tenian por enemigos del estado, 
se asemejaron al toro de bronce q.ue erigió Perilo para com- 
placer al liíano Falaris con los lamenlus de las victimas que- 
madds en el interior del vientre del fingido animal á fuego 
lento. Su autor pereció en el suplicio que habia fabricado pdra 
sus semejantes. 

Gomo el miedo fué el primero que inventó las cruelda- 
des políticas^ y muchas veces quien dio nombre de justicia á 
las venganzas^ así también hizo que los castigos apareciesen 
mas terribles con el silencio de las causas. 

Es indudable que la corona de España tenia derecho para 
suprimir en sus dominios la compañía de Jesús, puesto que 
tuvo el de admitirla ; pero el espulsar á subditos no estaba 
en sus atribuciones sino por d^alAiso del poder arbitrario coa* 
sentido por los españoles. 

Aunque el Papa Clemente XIII se quejó de esta providen- 
cia , al cabo las instancias de los reyes de Francia , Portugal 
y España lograron que no solo su sucesor la aprobase en 
los estados ajenos, sino que la iinilase en los propios. 

El consejo do Castilla ea una consulta al rey en vista de 
un breve pontificio en que se pedia reparación de la oíensa 
de los jesuítas ^^ manifestó que estos intentaban mudar el go* 
bicrno de España: que ponian en práctica las doctrinas mas 
horribles; y otras acusaciones sin fuerza para el raciociuio. (1) 



(1) a Consulta del consto estraordinarío de CastíUm ai 
Rey , en vista del Breva del Papa , con fecha de 30 de abril 
del año de 1767 , en que se interesa á favor de los regulares 
de la compañía ^^ 



Ovando habla la vwdad acompañada de la justicia, no pue- 
de haber confusión en la manera de espresar los raciocinios. 
La claridad demuestra la confianza en la buena causa que se 
defiende, y la publicación espontánea de las razones de los 
actos del gobernante , es la prueba de que do teme íque el 
color de la tergaenza cubra sus mejillas. 

Los jesuítas > lejos de su patria, trabajaron en darse á co- 
nocer al mundo por medio de sus escritos, con el fin de probar 
que por sus máximas de libertad para los pueblos y de respeto 
para los monarcas no fueron dignos de una espulsion ignomi- 
niosa. Lampillas^ Hervás, Andrés, Hasdeu ,. la Nuix , Exime- 
no 7 otros que con sos obras ilustraron el ingenio español 
desde las riberas del Arno, el Poo y el Tiber^ quisieron de- 
mostrar que si habían perdido mucho con no tener facultad 
de ver el sol de su patria , mas habia perdido su propia pa- 
tria al desecharlos como miembros infectos. 

La determinación de Garlos III mereció la unánime repro- 
bación lo mismo de los protestantes ingleses y alemanes, que 
de los filósofos de Francia. Voltaire que creia hallar la per- 
dición de los jesuítas en su orgullo; (1) no se mostró menos 
indignado. D' Alembert elogió la sabiduría de Federico II, 
rey de Prusía, por favorecer á los jesuítas contra la violación de 
las leyes hecha en ofensa de tantos subditos por cuatro sobera- 
nos de los principales de Europa^ (S) y advirtió que míen- 
tras un rey cristianísimo, un rey católico y un rey fidelísimo 
de común acuerdo perseguían á aquellos eclesiásticos, un rey 
hereje los admitía en sus estados , porque no podían éstos 
poner asombro en el corazón de quien había sabido resistir 



(i) Dictionnaire phiíosophique. 

(2) «f^oiíd (tone les jésuües chassés de Naples: on dü 
quUls vont Cetre bientot de Parme et qu*ainsi tous Íes Etnts 
de la maison de Bourbon feront maison nette: ü me semble 
que V. M. d pris d Cégard de cetle engeance dangereuse le 
partí le plus suge et le plus juste, celui de nepoiiU lui faire 
de malet d^empecher qu'elle n*enfasse; tnais ce, partí, sire, 
n^est pos ^ait pour tout -le monde: il est plus aissé d^op^ 
primer que de conienir et d^exerí^er un - acte de violeuee 
q*un acte dejustice;» — :á Taris íe'iA decembre 1767, ietre 4e 
Mr. D'Aletábert au IRoi -de ^Prtf»re• 



' 
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i cien mil franceses, cien mil atisiri<it«s y cíen niil{niSM. (1) 

Asi por los defensores da los jifsoilss, como por loses- 
critos de estos y las embozadais paUiíras de los monarcas sus 
enemigos , so infiere que estaban los de k conif anís de Jesos 
mas adheridos á la causa do la libertad de los pueblos que i 
la de los Papas y los reyes. Mas tarde la cooTeníeneía , que 
hace variar las doctrinas de los hombres, los aparto de este 
camino. Donde el interés manda solo , la rtson no tiene mas 
deberes qae la obediencia. 

Garlos III concedió á sus subditos algona libertad de peo* 
sar para que defendiesen las regalías de la corona contra las 
atrevidas pretensiones de la corte pontificia : fundó también 
Academias j procuró la enseñanza publica. Pero España no 
pudo presentar al mundo un Fontenelle ó un Monlesquicu al 
¡adonde Francia, ni uo Hobbes, ni un Collin , ni un Bolín- 
broke al lado de Inglaterra. A falta de grandes hombres en 
ciencias (2), dio el titulo de tales, á los que se aventajaban á 
los demás por sus estudios y talentos , sin embargo de quo 
no poseían las cualidades necesarias para semejante aplauso. 
La reputación de los sabios si es dada por la humanidad en» 
tera , no puede menos do acatarse por sus re^ectivas patria^ 
á despecho de la envidia ; pero si las patrias los erigen en 
grandes hombres, no hay duda en que estos necesitan la 
confirmación de la humanidad para que en las páginas de la 
historia del Universo reciban la veneración de las edades. 

El acercarse en los pensamientos i las doctrinas de los filó* 
sofos se castigaba por la Inquisición, si no tan cruelmento 
como en siglos anteriores, al menos con penitencias infa- 



(1) nQíioi guUl en soü, ti sera singuilier, sire, que tan-- 
dis que íeurs mafestés trés-chretienne, tréS'^athoíique, tres- 
apostolique, et trés-fidelle destruiront les grenadiers áu St. 
Sieye, votre tres hérelique Majesté, saii la seule qui les con-- 
serve. II est vrtü qu aprés avoir resiste d cent mille autri- 
chiens, cent miUe russes et cent milles francois, ii faudrait 
qu^elíe fut deuenue bien thnide, pour avoir peur d'eune cen- 
taine de robes noires.n^A i'aris 16 Juin 1769. — Letre de 
Monsieur lyAlembert au Roi de Prusse, 

(2) Solo merece escepcian don Jorge Juan, el único geé^ 
tneiva de España, digno de memoria. 



mantet. Dos Pülila Olavide, tuntlador d« las colonias «n los- 
desiertos de Sierra Morena* abjuró en auto de fé dentro del 
Simulo Oficio y á fireaeacia de iiiticlios grandes de Espa- 
ña, entre opiniones semeiaiites, la de que Pedro Lonibar* 
do y otros eon su esoolasiieismo habían heehe atrasar be 
cieticias. 

Carlos HI aiaaba mucho á los de su familia , y por ella 
posponía los iotereses de sus subditos. Obligado por los 
ingleses, que amenazaban bombardear la ciudad de Ñapó- 
les » se conserTó neulral en las guerras que su padre sus* 
tentaba en Italb. Bl recuerdo de este agravio, y las astucias de 
los ministros del mouarca francés, le persuadieron á firmar 
una alianza con eate para combatir á Inglaterra. Las resultas 
de este tratado no fueron muy felices para España; pues losr 
¡agieses en poco tiempo se apoderaron de la Habana, Uanila 
y otras poblaciones. Garlos III recuperó la Isla de Menorca, 
y su obstinación en no ajustar paces con sus enemigos hasta 
enseñorearse de los muros de Gibraltar» hizo que mucha san- 
gre se vertiese estérilmente. Mientras que presumía que eran 
sus ejércitos y escuadras la admiración del mundo en el sirio 
de aquella plaza, los sabios de Europa Cülificaron de ridiculo 
el haberlo empezado, y mas ridiculo todavía el proseguirlo. Las? 
bollerías flotantes ínventades por ingenieros franceses para hos- 
tUi^arla servían de risa al gran geómetra D' Alembert, así por 
el pensamiento como por la credulidad é ignorancia de los es- 
pañoles (i). Y el rey Federico II de Prusía , conM> tan perito 
en el arte de la guerra^ calificaba de imposible la empresa, pro- 
nosticando que presto seria abandonada con un triste desen- 
gaño. (2) 



(1) tarapprends qú*en Espagne en vient de bruler ü y 
a six mois une malhereuse femme pour heresie de quleiisme. 
¡Quelle horreur et gueíle imbeciUUé toui d la fots! Aussi C Es- 
pagne craupü-eile dans la plus méprisabLe ignorance. Les 
s^uccés de cette nation devant Gibraltar ea sont la triste preu- 
ve,» Letre de Mr. D' Alembert au ñoi de Prusse. A Parts ce 
14 Décembre 1781. 

(2) L^idée des batteries ¡lottantes étoit assurement trés^ 
heiérodoxe et ne pouvoü réussir. Les^ hotnmes les plus de- 
termines péuvent entreprendre des choses difñciles, mais les- 

19 
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' Garios IV , 6 mas bi«n sa valido Godoy , provocó una 
Sierra con Francia por haber los republicanos muerto á Lnis 
XVI en DO cadalso. Los enemigos penetraron en España, y 
con bastante fortuna se hicieron seSores de muchas de las ció* 
dades fronteriaas. Con preáencta de tamafios estragos pidió 
Garlos la paz, y desde entonces se ligó en intereses con Na* 
jpoleon para que este vengase , con ayoda de h» fuerzas espa« 
nolas , las injurias que habia recibido de Inglaterra. 

Carlos quiso conseguir de esta paz y aÜanza algún prove- 
cho para la segunda de sus tres hijas. Compró i Bonaparto 
el llamado reino de Btruria en Italia , dándole en pago la Lni- 
aiana de ámérica , como si este territorio fiaera suyo y no de 
la nación que gobernaba. En este cambio España perdía lo 
ue conquistaron sus hijos, para que tuviese un rico dote una 
e sus princesas, y adquiriese el titulo y autoridad do 
reina. 

Aunque en el capitulo de la venta estaba pactado que. ja^ 
más Bonaparto vendería la Luisiana , mas tarde, neeeaitado de 
dinero , la cedió k los anglo-americanos por ochenta y cuatro 
millones de francos. Y aun hi%o maa: desposeyó de Btruria á 
la pretendida reina aquel hombre audaz que se divertía con ia- 
impotencia y la credulidad de los monarcas de su siglo. (1) 

IMapoieon hizo en Bayona que toda la familia real de Es- 
paña le cediese sus derechos á la corona de Bapafta , y los 
trasladó luego á su hermano José » el cual al abrigo de podero- 
sa hueste entró en el reino que habia adquirido con tanta fa- 
cilidad y con tan poco riesgo de su persona. Muchos españo- 
les , aatiadores de la libertad poUtica , juraron al nuevo so- 
berano: creian impotente la patria para defenderse contra 
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imposibles ils les akandonneni auoc fous. Letre de Fréderie li. 
Roí de Prusse, a Monsieur D' Atemben le SO Béeembre 1783. 

« Ce maudit siége de Gibraltar^ si rídiculemeni enlrepris, 
et plus ridiculemeni prolongé, d été la principale cause de 
nos málheurs ou de nos sottises. » Letre de Mr. tí* Atemben, 
15 Deúémbre 1782. 

(i) La Reyna de Etruria asi lo asegura en sus memorias. 
yVase el libro intitulado: «Memoirs of the Barón de Kolli, 
relative to bis secrct misión in 1810 for liberating Ferdinaad 
yUéLC^london 1885; 
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Umnu qae habían oprimida las de los emperadoras de Ans* 
tría y Ruaía : recordaban que Espaíla había pasado en otraa 
ocasiones por la ¡gnoioiDia de admitir on soberano estrange- 
ro , ules como Garlos I de Austria y Felipe Y de Francia^ 
y que la vdoatad de nn reino dá carta de naturaieca al mo-- 
narca estraSo : veían qae José les otorgaba una Constitución 
fundada en los derechos civiles^ y que empezaba á repre- 
sentar el papel de principe persiguiendo la aupersiicion y abo- 
liendo el iribanal del Santo-Oficio. 

Mucha parte de Espafta no quiso someterse á la violen* 
cia que le imponia el dominio de Joa¿ Bonaparte. Los frai- 
les y demás eclesiteticos incitaron á la rebelión al vulgo. 
Otros hombres que odiaban el yugo ageno , pusiéronse en 
armas ; resueltos i morir en defenaa de la libertad de sa 
patria. 

Bn viata del denuedo de BspaQa, se reconcilió con ella la-, 
glaterra, hasu entonces su mss mortal enemiga, y le dio todo 
el favor que podo para el logro de su empresa. El propósito da 
esta nación era apartar de ai loa estragos de la guerra» y entre- 
tener con pocas fuerzas l^os de su patria á los conquistado-* 
res de Europa, para que ealos no pudieran pisar su territo- 
rio. Este ejemplo no ha sido nuevo en el mundo. Gartago 
envió sus navea en socorro de Roma, cuando Pirro, rey de 
los Epirotas, pasó á Italia á vengarse de aquella república (1),^ 
y ayudó á sus antéeos enemigos para que otros mas pode- 
rosos no emprendiesen, después de su ruina, la conquista do 
Sidlia y África. Y es indudable que sí los romanos al ver las 
guerras de Anibal contra los españoles, hubieran ayudado á 
estos, jamas los ejércitos cartagineses pisaran los campos do 
Italia, y aquel guerrero, vencedor de Sagunto« no rompiera 
las bandea de Roma en la desdichada batalla de Gannas. 

España, deaamparada de aus reyes, quedó en el estado do 
la mas grande anarquía. Y como los pueblos fatigados de un 
mal gobierno, coando logran sacudir el yugo, suelen seguir 
el opuesto camino que es el del bien y de la mas recta jus- 
ticia, así los españoles rigiéndose por ai, formaron una cons- 
titución fondada en las doctrinas de libertad política. Asi una 
revolución que empezó por las predicaciones de frailes y cu- 



(1) Hisioria de Boma par Polibio. —Décadas de Tito Livio. 
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ras qoe se servían de la esclavitud é ínihecitidad de ios |nw« 
blo8 para perpetuar se domiuio, acabó en proclsmer los de^ 
rechos del hombre y en abolir el tribunal de la Inqoisicion, 
kicompatibie con los triunfos de la ratón bonaana. 

No hay duda que en las naciones invadidas por estnnas 
huestes » aunque esperimentan los desastres de l«s guerras, 
suelen lograr un bien , si es que yacían en la mas grande pos* 
tracion intelectual ó en la mas miserable servidumbre. Bl pen- 
samiento de indopendencia, como hombres de otro reino, des- 
pierta frecuentemente el de U liberud civil « j el uno con- 
duce al otro para que ambos consigan diatíntas victorias, «sí 
de ios opresores estrangeros como de los propios. 

Pero no pasa fácilmente un pueblo desde un terrible fana- 
tismo al goce de las libertades políticas, sin que las preocu» 
paciones y el interés de los malos dejen de emplear todas sos 
armas y astucias para impedir el triunfo de los derechos mas 
sagrados del hombre. 

La mayor parte de loa eclesiieticos, solo por la precisión 
de oponer la libertad dvil k la libertad civil proclamada por 
José Bonaparte , obedecían loa deeretoa de laa* Cortes ; pero 
protestando en lo recóndilo de sos pechos. Con el nombre 
de guerrilleros, y asemejándose á los foragidos en las monta* 
ñas , muchos frailea y clérigos abandonaron sus igleeias , y 
haciéndose cabezaa de asesinos robaban y mataban, no á los 
ejércitos franceses , ante quienes huían como bandadas de ates 
al estruendo de la pólvora, sino á los labradorea rieoa, sos- 
pechosos parciales de Bonaparte, ó á las tropas de éste cuando 
eran pocaa en número y descarriadaa. Así estos maivsdos pro- 
curaban infamar laa glorias de España en la trabajosa lucha de 
80 libertad contra laa armaa de Francia. 

Otros mantuvieron en los corazones que gobemsban el 
amor del régimen líránico que hasta aquella edad había eape- 
rimentado la nación española. 

Al volver Fernando Vil á ao petría con la ayuda de estos 
anuló las libertades publicas y persiguió á sus fautores. El 
Santo Oficio se vio restablecido. Don Antonio Puígblancb, 
una de las personas que con so erudición v talento mas habían 
contribuido á la abolición de eate tribunal , fué sacado de 6í- 
braltar, en donde había buscado abrigo contra la desecha bor- 
rasca que conturbaba á los españoles. La nueva de este hecho 
tan escandaloso resonó en los ámbitos de Inglaterra , y los 
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ministros del soberano de esta nación pidieron que Puig- 
blaiich tornase á su libertad, pues injustamente había sido 
pedido^ y mas injustamente entregado^ por suponerse que en 
su huida habia fingido profesión y nombre. Luego que Puig- 
blanch llegó á Londres» las cámaras inglesas se ocuparon en 
su asunto, y asi el ilustre historiador Sir J^mes Mackintosb» 
como Samuel Whitbread v otros diputados de los comunes 
acusaron al ministerio ingles por la entrega que de aquel eru- 
dito habia hecho el gobernador de Gibraltar á España.. Puig- 
blanch, el dia en que se trató de este hecho, asistió en la 
cámara por órdenes superiores y en compañía del traductor 
de su obra La Inquisición sin máscara, que tanto contribuyó 
al decreto de las Cortes para abolir este tril>unal, odiado por 
los hombres libres de todas las naciones, (i) 

Así en tanto que el fanatismo perseguía cruelmente á los 
sabios» estos recibían pruebas de aprecio en todas las naciones 
esentas del yugo eclesiástico. 

Agoviado el Santo Oficio bajo el peso de los anatemas, 
lanzados por la Europa entera» é incompatible ya con la cuU 
tura del siglo» vivió trabajosamente por algunos anos» sir- 
viendo mas que al fiíaatísmo á la causa de los déspotas. 

Pero abolido de nuevo en 1820» no tuvo valor Fernando VII 

{lara restaurarlo al recobrar tres anos después el mando absol- 
uto de España. ¡Tan grande era su descréditQl 




(1) El mismo Puigóíaneh refiere este hecho en sus Opús* 
cutos gramdtico^satírioos contra et ¡doctor V^iUfmtMva , impre^ 
sos en Landres. El traductor ^de la obra era fFiUiam Wal^ 
ton {The ¡nquisüion unmasked : Londen, i%i6.) También esie 
libro está traducido en lengua alemana. 



CAPITULO XII. 



V^ A poHiica de los espaSolts con sos dominios de 
flyíll América no fué otra cosa que ia contínoacion exage- 
^^^ rada de lo mismo que se practicaba en la peniosula. 

Los portugueses en el siglo XV encendieron de nuevo en 
Europa el deseo de conquistas de lejanas tierras. Portugal 
fué la nación que mas se asemejó k la antigua Roma. Sus va- 
roñes ^ no satisfechos de la posesión de un pequeño territorio, 
trabaron guerras con los marroquíes y oíros bárbaros de África, 
y dilataron sus armas victoriosas por todo el Oriente hasta la 
China (i). Peleaban como las huestes de Roma con los Nu- 
midas, y encadenaban los reyes al carro de su triunfo como 
Mario á Yugurta. 

Mas tardo, el lujo y los demás vicios empezaron á cor- 
romper sus ánimos ; y aunque la vanidad de su grandeza asom- 



(1) Da Asia de Joao dé Barros, dos feitos que os por^ 
iugueses fizeran no descuirimento é conquista dos mares é 
térras do Oriente. 

Da Asia de Diogo de Couto, conHntéoeao da Asia de Joao 
de Barros. 
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brosa les inspiró la indoleneia , todavía en el siglo XVl dieron 
un ejemplo admirable de constancia y denuedo en el cerco 
de Diu 9 que acabó en una victoria de las mas ilustres , cele- 
brada luego por el vtrey de la India don Juan de Gastro» en* 
trando en Goa con las ceremonias del triunfo que decretaba 
Roma á sus cónsules vencedores. (1) 

Un aventurero genovés que se ocupaba en ganar la vida 
miserablemente con la venta de cartas de marear , propuso á 
los reyes católicos una espedícion marítima para descubrir 
tierras incógnitas hasta entonces (2). Después de esperimentar 
desaires repetidos, logró que la reina Isabel le facilitase las 
sumas necesarias para la empresa. Al punto que tuvieron los 
españoles noticias ciertas de nuevos reinos abundantes de oro, 
espuestos á la codicia de otras naciones , multitud de perso- 
nas se dispusieron á pasar los mares, y buscar en el occiden- 
te los bienes de fortuna que no poseían en su patria. Las gen- 
tes acomodadas no salieron de sus casas á aventurarse ¿ los 
peligros por la gloría. Solo algunos caballeros que aun en la 
pobreza mantenían el lustre de su sangre, quisieron con los 
metales preciosos de las Indias restaurar el decoro de sus 
familias. Los demás que abandonaban el suelo patrio eran 
hombres disolutos, despreciadores de la vida y de la muerte, 
sedientos de riquezas y. amigos de la libertad de costumbres. 

Por muy crueles que hayan sido las guerras, casi siempre 



(1) Jacinto Fréyre de Andrade, uno de ios historiadores 
mas elegantes de la moderna Europa, en su Vida de don Joaa 
de Castro, quarto viaorey da India (Lisboa 1651) dice al ka^ 
Mar del triunfo: '^tiF'iaose seiscentos prisioneiros arrastrando 
cadeas, tras elles o^ pecas de campanha con varias é nume- 
rosas armas. As damas das jauellas banhavao ao triun^ 
phador em agua destiUadas de aromas diferentes ócc.o 

(3) Sancho Cota en sus Biemorias MS. citadas en los 
priméttos capítulos de ta presente obra, deciai-^nEn este tiem- 
po vino un hombre ginoves que se llamaba Colon: hombre po^ 
bre, el qual facía cartas de marear y las vendía en la corte 
de Casiilla, el qual pidió al rey y día reyna que le diesen 
cierta armada por la mar...... é que descubriría mucha tierra: 

la qual fasta entonces no habiaseido vista, donde avia mu- 
cho oro é perlas é (Oras c^sas.» 
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los tencidot han logrado algunas condicionaa Tanlajosaa |^ra 
la seguridad de sus personas, ya que no p jra la de sus bienes, k 
lo menos ul ha acontecido en el mtinJo después de la cüída 
del imperio romano , lo mismo en Eap^a cuando la infaaíon 
de los árabes » que en Ingliierra cuando la de los sajones. 

Los españoles haliat orí por contrarios gentes que uo po- 
dían oponer callones á cañones , frcabuees á arcabuces y cj- 
ballos ¿ caballos. Con armas débiles y pechos desnudos ante 

trechos forrados de acero , peleaban en defenaa de so libertad, 
uego que los insultos de unos hombres á quienes recibieron 
con amor y régelos, les ensenaron que oran cambien mor- 
tales^ y con las mismas miserias ¿ que todos ostin sujetos. 

Muchas causss concurrían i hacer mas horrible esta con* 
quista. Aparte de los estragos que un f encedor ocasiona siem* 
pro para vengar la oposición que antea le preaeolaron los 
vencidos, los eapaSoles llevaron á América ensenados los áni- 
mos en todo género de crueldades ; pues las espulstones do 
moros y judíos» los motines de una plebe esclava contra és* 
IOS y los autos de fé, eran las formas de gobierno que habian 
aprendido siendo subditos. 

De siervos se encontraron de repente convertidos en seSo« 
res. Con los ejemplos de la polftica en su patria, y con la inso* 
lencia de verse engrandecidos hombres que pasaban en su 
patria una vida^ miserable, creyeron que su poder no tenia lí* 
miles. Aun no estaban fijados entre el vencedor y el vencido 
los pactos que se llamnn leyes. Todos los indios eran escla- 
vos, V como no existían leyes que defendieran al débil con- 
tra el abuso de la fuerza , el enojo no se castigaba por el 
orgulloso señar con el azote, sino con la punta de la espada. 

Üividióronae la tierra entre los conquistadores, lo mismo 
que se babian dividido la propiedad de las personas. Pusié- 
ronse en práctica, como sucede en todas las conquistas, las 
doctrinvs del filósofo Feleas,. acerca de la repartición é iguala 
dad de los bienes de fortuna entre ios ciudadanos: doctrinas 
que por las inconsecuencias de la razoa humana son escucha- 
das en la paz con risa, como delirios de un sabio, y en la 
guerra ciraio un acto de justicia y fundamentos de la felici- 
dad de los mortales. En otras ocasiones la ira y la espada 
han respondido á los defensores de estaa doctrinas* Las per- 
aooas de los tribunos de Romt Tiberio y Sempronio Grac* 
co, ssgradas por las leyes, recibieron de una nobleza tomuh 
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tuarU el castigo de tuiber decretado el repertiaiieRto de tierrtá 
entre los ciudadanos de su patm. 

Asi el trittnfo. de estas doctrinas y s« aprobación por las 
leyes^ como el desprecio de los hombres y la cólera de los 
gobernantes, solo hati dependido de efereitar^e por los ten- 
cedores contra los débiles, ó de quererse ejercitar por los dé* 
biles contra los poderosos. 

Los indios, en medio de se miserable estado de opresión^ 
hallaron on apóstol de la homatiidad qae venciese los obsta- 
etilos que oponian la esteosion de los mares , y el interés de 
los conquistadores para que sus lamentos no resonasen .en los 
ámbitos del mundo. El licenciado Bartolomé de las Gasas, que 
luego entró en la religión de Santo-Domingo, compadecido 
de la desdicha de los indios , comenzó á importunar al rey de 
España y k sus ministros para que por medio de buenas leyes 
se enfrenase la maldad de los conquistadores de América. Su 
compasión fué prime^mente escuchada con risa ; porque na- 
da hay en verdad mas ridiculo para una generación estragada 
por ios vicios y por las crueldades del ánimo , que los senti- 
mientos de caridad para con los débiles oprimidos. De Ca- 
tón solia decir Marco Tulio que por ser tan enérgico defensor 
de las virtudes, la canalla romana de su siglo no daba la de- 
bida estimación á su mérito y esfuerzo. Gasas, sin embargo^ 
tuvo el valor suficiente para hablar de piedad y conmover los 
corazones de personas lisonjeadas por el orgullo de las victo- 
rias de los españoles. 

Rogó, importuno á principes y obispos, sufrió con la cons- 
tancia del sabio el desprecio de la ignorancia y las calumnias 
de la crueldad, escribió libros en defensa de los indios, y 
consiguió, por último, alguna parte de lo que tanto habia so- 
licitado. 

Muchas de bw obras , traducidas en casi todos los idio- 
mas de Europa, é impresas repetidas veces» demostraron á 
los estrangeros que las doctrinas de humanidad no habían 
huido totalmente de España. Pero esta nación , falta de filo- 
sofía, atribuyó el aplauso de Casas solo á la envidia de los es- 
trangeros por nuestro valor y nuestras conquistas. Miró con 
satüa la veneración del apóstol de la humanidad , porque era 
en ofensa de ios héroes de la guerra ; y la ceguedad de los 
pueblos no quiere trocar el mas pequeño laurel ensangrenta- 
do por las glorias adquiridas en el ejercicio de los sentimien- 
to 



tos de calidad hécU los mórulas. Loo héroes ssogrietilos so- 
bran en las páginas históricas , y mil como ellos no bastan á 
i|;ualar los méritos de los que bao conseguido pacíficas victos 
rías'. El valor no tiene pairia : lo mismo se ostentó en Mara- 
thón y en Salamina que en las montañas de Suiza contra los 
austríacos y en Ungria por espacio de dos siglos contra los tur- 
cos. El mundo reserva todo para los héroes de la guerra: na- 
da para los apóstoles de la humanidad. Esto prueba que la ad« 
miración de la fuerza es mayor que la que pueden ocasionar al 
bombre los triunfos de la virtud , jamás manchados con sau- 

Í¡re, porque el orgullo tiene mas dominio en los ánimos quo 
a satisfacción de las felicidades públicas. 

Los españoles, llevados de esta pasión^ han calificado de 
calumniador á Casas. Su celo por el bien de los indios se ha 
tenido por pueril « y su defensa de las grandes doctrinas de 
la humanidad por su odio á España. De forma que el deseo 
de quo su patria fuese perfecta , aniquilando las costumbres 
que la bacian ignominiosa ante el mundo ^ ha merecido el 
nombre de maldad ; porque la ignorancia de las gentes ha he- 
cho causa común con los malvados que ¿ las predicacioues en 
favor de la piedad llaman delitos. Tales efectos ha dado ea 
España la ausencia de la filosofía. 

Se ha dicho que Gasas^ por anhelo de pintar mas vivas las 
crueldades de los españoles, ha exajerado la población que 
América tenia al tiempo de su descubrimiento y conquista. 
Pero esto no fué obra de aquel varón ilustre. No hay historia- 
dor de Indias que no exajere el número de sus habitantes. 

Hernán Cortés , cuya gloria al conquistar el imperio da 
Motezuma consistió mas en vencer los ejércitos de Panfilo de 
Marvaez, su competidor en el mando, y en servirse astuta- 
mente de las fuerzas de los mismos pueblos aue iba á poner 
bajo su yugo, pintó en las relaciones que envió á Espaíla las 
huestes de aquel emperador casi iguales á las de Xerxes. 
Unas veces dijo que babia peleado con cien mil hombres, y 
otras que con mas de ciento y cuarenta mil, como si estos 
con piedras solo , atendido su número, no hubieran podido 
sembrar la muerto y el espanto en el campo de Cortés, re- 
ducido á unos pocos centenares de soldados. (1) 



(1) Fernando Cortés en sus relaciones dice : «lAsí nos 
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]¡Q«iMBQUi p que pues él no tiew derecbo sobre el que me ven- ^ 

de , ineoos ie paeda jro tener por la compra que de él hago. 
Pues ¿qué diremos de los niños y mujeres, que no pudieren 
tener culpa, y de los vendidos por hambre? No hallo razón 

2ue me convenza á dudar en ello, cuanto mas a aprobarlo, 
tros dicen que mejor les está á los negros ser traídos á estas 
paites donde se les dá conocimiento de la ley de Dios, y ^ 

viven en razón, aunque sean esclavos, que no dejarlos en 
su tierra, donde, estando en libertad, viven bestialmente. Yo 
confieso lo primero, y á cualquiera negro que me pidiera so- 
bre ello parecer, le aconsejara que antes viniera entre nosotros 
á ser esclavo, que quedar por rey en su tierra. Mas este bien 
suyo no justifica , antes agrava mas la causa del que le tiene 
en servidumbre.... Solo se justificara en caso que no pudiera 
aquel negro ser cristiano, sin ser esclavo. Mas no creo que me 
darán en la ley de Jesu«Ghristo gue la Ubericui de la ánima 
se haya en pagar con la servidumbre del cuerpo. JNuestro Sal- 
vador á todos los que sanó de las enfermedades corporales 
curó primero de las del ánima. Sant Pablo á Filemou (aun- 

aue era cristiano) no quiso privar del servicio de su esclavo 
>iiesirao ; y ahora al que hacen cristiano quieren que pier* 
da la libertad que naturalmente Dios dio al hombre. Cada 
uno hace su hacienda , mas muy pocos la de Jesu-Ghristo. 
{Guán copiosa seria en el cielo la paga del que se metiese 
entre aquellos bárbaros á ensenarles la ley natural 'y dis- 
ponedos para la de Jesu^Gbristo que sobre ella se funda. Ya 
estas partes están ganadas para Dios : aquellas están hambrien- 
tas de la doctrina. Grandísima es la mies y los obreros nin- 
gunos. Porque la tierra es caljonte y no tan apacible como 
Talavera ó Madrid, nadie quiere encargarse de ser Simón 
Gyrineo para ayudar á llevar la Gruz, si primero no le pagan 
el alquiler adelantado. Si asi lo hicieran los apóstotes, y cada 
uno tomara su hérmita en Jerusaiem, tan por predicar estu- . 
viera hoy la ley de Jesu-Ghi isto como diez anos antes que él 
encarnase. Suya es la causa : él la defienda.» (1) 

Así se aspresaba un español en el siglo XVI contra la es- 



(1) a Arte de los contractos, compuesto por Bartolomé de 
Alborno Zf estudiante de Talavera.» ^En f^alencia en casa 
de Pedro de Huele. Año de 1S73. 



elaviiüd de los negros , canonizada por el tnterél con la ayo- 
da de la hipocresía. Apóstol de la liheitad indÍTÍdiii(, ae an^ 
úcipó á los modernos filósofos en predicar sus doctrinas; pero 
ellas eran ignoradas de los estrangeros j apenas conoeidas de 
los espano'es. El Santo Oficio prohibió la lectora y reimpre*- 
eion de su libro ; y por eso los pefiaamientos de Albornoz 
quedaron sepultados en el olvido. España produjo pocos filó* 
sofos , y la ignorancia de las obras de estos, ocultas por el 
despotismo^ acabó de confirmar al mondo en la opinión de 
que nuestra patria estaba en blanco en el mapa inielectiial de 
Europa. 

Mas tarde los quákeros , que se habían dado é conocer por 
808 sentimientos de beneficencia é igualdad , comenzaron i 
tener la esclavitud de los negros por incompatible con las vitr- 
tudes que practicaban en sus estados. Juan Voelman y Antonio 
Benezet (i) abandonaron sus casas y sos negocios para defender 
los derecnos de la libertad personal en América. Al fin en 
1734, poseídos desús razones, los quákeros se convencieron 
de que era un acto contra la justicia procomr riquezas por 
el comercio y el trabajo de desdichados que habían perdido 
el mayor bien por el frdude y la violencia. 

Su ejemplo y sus predicaciones despertaron los ánimos en 
los países cultos de Europa para pedir la libertad de los ne* 
|:ros. Granvilíe Sharp, Ramsay, Glarkson y otros difundieron 
en Inglaterra las grandes doctrinas de la humanidad y de la 
virtud, y el Dr. Bielly, obispo de Londres, se convirtió en 
parcial de ellas, y animó ó los eclesiásticos ingleses á imitar 
su proceder en pro de la justicia. 

El gran Moniesquieu (2), Raynal (3), Necker (4). el abate 
Geniy (5) Frossard (6) y oíros muchos escritores proclamaron 



(1) A Short account of that part of África inhabited by 
tke negroes. Filadelfia, 1762 (5.* edición,) 

(2) De Cesprü des lois: Lib. X^. Ctiáp. V. 

(5) Histoire philosophique et patitique des establissements 
ei du commerce des Europeens dans le deux Indes, 

(4) Administration des fmances de la France. 
(o) ¿' inflitence de la decouverte de í*Amérique sur le 
bonheur da genre humaine* 

(6) la cause des esclaves negres et des habilans de la 
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es Francia las mismas doctrinas. La sabiduría sa paso de par- 
te de los opriiáidos, y el interés entonces» defendiendo la causa 
dtf la opresión, si triste para los esclavos, ignominiosa pira 
sus señores, qaiao probar que ae oponían al bien público 
aquellos sentimientos de humanidad, pues el trabajo de las 
colonias solamente podía suíiirsc por hombres forzados por 
)a servidumbre, como sí las máquinas no supliesen la falta 
de. muchos brazos, ó como si muchos bratos no ocupasen el 
lugar de las fuerzas de pocos mas robustos. (1) 

Un sabio como Hume creia que los negros eran incapaces 
de vivir constituidos en estados^ á semejanza de loa Éuro-- 
peos (2), pero ya los qoe opinaban del mismo modo, cono- 
cieron su error ante los ejemplos de la isla de Santo Domingo. 

Jamás la esclavitud puede perfeccionar los entendimientos 
de los hombres, cuanto mas sacarlos de la rudeza en que na- 
cieron. Solo la absoluta libertad es capaz de ennoblecer el 
ánimo de los que se criaron en la barbarie. 

Si el virtuoso Epicteto, siervo de un familiar de Nerón, 
admiró á Roma, y mas tarde al mundo con su filosofia estoi- 
ca, fundada en los dos valerosos preceptos Suóstine et abs^ 
Une, no debió á su estado miserable mas que la resigna* 
cion del sabio. Natural de una nación culta como Grecia, 
y preso , después de haberse educado en los modelos de sa- 
biduría de sus predecesores, no pudo la servidumbre envile- 
cer so ánimo grande. 

Todas las naciones se han ido poco á poco civilizando 



Guiñee portee au tribunal de lajustiee, de la religión, de la 
poíitique. 

(1) Montesquieu en 9u Espirita de las leyes, dice: — «.// 
n'y á point de travail si penible quon ne puisse proportioner 
d la forcé de celui qui le fait, púurvu que ce soit la ratson 
et non pas Cavarice qui le regle. On peut par la eommodité 
des machines que Cart invente ou applique, supleer au tra^ 
vail forcé qú*ailíeurs on fait faire aux esclaves. Les mines 
des tures dans le bannat de Temeswar, etoient plus richcs 
que celks de Hongrie ei elles ne produisoient pas tant, parce 
quils tCimaginoient jamáis que les bras de leurs esclaves.» 
(2) Hume, autor de las obras History of Englaud y 
Essays and treatiae on severa! subjects. 
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yt por las guerras , ya por las coaqiiisUf » ya por el comer- 
cio » ya por los viajes. Las que precedieron ea la carrera do 
las ciencias, poco á poco comunicaron á las otras sos descu- 
brimientos. Pero los negros, despreciados á causa de su co- 
lor , y reducidos á si propios , no han podido perfeccionar 
sus enlendimieotos en su patria. Hoy casi todos viven en el 
estado en que halló Julio César á los galos y alemanes en sus 
conquistas, y en el que halló Julio Agrícola á los de Britania 
antes de que uno y otro los pudiesen atraer i sus costum- 
bres y leyes» y doctrinarlos en las cienciaa que de los griegos 
-habian aprendido los romanos. 

Pero la opresión de los indios no cesó por haberse intro- 
ducido en América la esclavitud de los negros. Dos sabios es- 
pañoles (don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa) en unas no- 
ticias secretas que escribieron para Fernando VI , pintaron 
con vivos colores la desdichada suerte de los indios. (1) 

«La tiranía que padecen (decian) nace do la insaciable ham- 
bre de riquezas que llevan 4 las indias los que vaa a gober« 
narlos; y como éstos no tienen otro arbitrio para conseguir* 
lo que el de oprimir á los indios, de cuantos modos puede 
suministrarles la malicia , no dejan de practicar ninguno , y 
combatiéndolos por todas partes con crueldad, exigen de ellos 
mas de lo que pudieran sacar de verdaderos esclavos suyos.... 
Los indios son unos verdaderos esclavos en aquellos paises, 
y serian dichosos si no tuvieran mas de un amo á quien coa- 
Iribuir con lo que ganan con el sudor de su trabajo ; pero son 
tantos, aue al paso que les importa cumplir con todos^ no sou 
dueños ae lo mas mínimo que con tanto afán han adquirido.... 
La iniquidad es todavía mayor en ios casos de justicia ; pues 
nada desean mas aquellos jueces que una ocasión de querella 
ó riña para dejarlos enteramente arruinados: de tal modo, que 
con poco motivo tienen bastante para lograrlo^ porque ya con 
multas, ya con el protesto de costas , se hacen dueños de la 
muía, vaca ú otra res que tengan los indios; y es á lo que 
se reduce el caudal y hacienda de los mas ricos entre ellos.» 

Inútiles eran las leyes que se habian hecho para prote- 



(1) Noticias secretas de América, escritas fielmente según 
las instrucciones del escelentisimo señor marqués de la En^ 
senada. — Londres: 1826. « 
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ger á estos infelices V porque el interés de los hombÑis '«¡a» 
pssaban á ámérlca con el fin de enriqaecerse en 'poco tiem- 
po, 7 le soberbia de los TÍrejes y demás gobernadores, teníaft 
mas autoridad que los decretos de los monarcas. 

Esta tiranía continuada oprimió también á todos los natura- 
les, ya fuesen indios, ya criollos. La América inglesa dio la 
señal de independencia á todos ios demás estados sus vecinos;- 
7 por una de aquellas miserables inconsecuencias, tan propias 
de la condición de los hombres, la causa de la libertad de tos= 
pueblos americanos fué protegida por el despotismo de los re- 
yes de España y Francia. Su objeto estaba reducido, no á fa- 
vorecer á hombres libres, sino á'los rebeldes ¿ Inglaterra. 

Mas tarde Cirios IV contribuyó á la emancipación de los 
negros en la isla de Santo*Domingo, imaginando que con dar 
socorros ¿ los esclavos sublevados perjudicaba á los republi- 
canos que en Francia hablan destruido el trono. 

El conde de Aranda, ministro de Garlos III y Garlos IV, 
£reveyó que la pérdida de América era inevitable para Espa- 
ña con la constitución de la república de los Bstados*Unidos. 
España no había de dar á las colonias las libertades de que no 
gozaban los mismos españoles , y por consiguiente las colo- 
nias habían de conquistarlas por sí mismas. Propuso , pues, 
á Garlos III que se dividiese la América española en tres rei- 
nos, y que en cada uno de ellos se colocase por soberano á 
un principe de los Borbones que reconociese un feudo á favor 
de EspaSa. Garlos III temió que mas tarde estos nuevos reyes 
se declarasen independientes, y por huir de un mal mas le- 
jano, no conoció que importaba precaverse del mas vecino. 
Garlos IV quiso seguir el consejo de Aranda; pero las guer- 
ras de Francia y la ocupación de España por las tropas da 
Bonaparte estorbaron sus deseos. 

Gomo la monarquía española por la ausencia de sus reyes 
quedó entregada ¿ sí misma , las colonias para resistir á las 
fuerzas francesas, enemigas entonces de casi todo el mundo, 
comenzaron á cobrar brios. Mas tarde las Cortes de Cádiz die- 
ron derechos políticos á sus hijos ; pero fueron harto esté- 
riles; porque los vireyes que estaban acostumbrados á sobre- 
poner á la ley.sn voluutad cou la fuerza, procuraron hacer- 
los inútiles. 

Los pueblos so rebelaron, primero porque los derechos 
eran vanos, y mas tarde porque el despotismo entronizado 



4e nneto en h península , trataba de arrebatarios igualmente. 

España invocó el nombre de madre con el fin dd postrar 
i au obediencia las colonias ; pero ámériea no quiso conocer*» 
la como tal, poes ene obras habían sido de midrestra. Pedia 
de las quo llamaba en la hora del peligro hijas predilectas, y 
en la hora del castigo miserables siervos, el respeto j el amor 
qne solo enjendren los beneficios. 

• América se aprovechó de oslar España oénpada en repeler 
la invasión francesa pera hacerse indepoadionto. Por esto ha 
sido censurada por algnn historiador moderno, mas átenlo 
al patriotismo que á la filosofia (1)* Los pneblos no eligen el 
instante de cobrar aes libertades: cuando ae lea presenta sue- 
leo aprovecharlo , y co ello no hacen maa que seguir el or- 
den de todos los acontecimientos humanos así para la liber- 
tad como para el despotismo. Esparta no oprimió á iienas 
hasta que la vio abatida; y Atenas no sacudió el yugo da Bo* 
parta hasta que esta república no se halló fatigada con el peso 
de trabajosas guerras. España así se ensoSoreó del mismo Por- 
tugal, y aet Portugal recobró también so independencia. 

llnfeliz el reino en donde los hombres de eatado no úe^ 
nen el valor auficiente para ser grandesl Creyeron los españoles 
qne los habitantes de América jamáa deberían gosar derechos 
políticos, y que en vez de anhelar libertades, estaban en la 
obligación de reputar por la mayor felicidad el despotismo 
que hablan aniquilado sos vecinos. Su política ae redejo á que 
la espada del conquistador aiempre eatuviese pendiente sobre 
las cabezas de los americanos' como la de Damóeles. 

Los ejércitos españoles se vieron derrotados en América; 
y España espeiimentó la aserte, reservada ¿ ios pueblos que 
solo idolatran las glorias marciales y que ignoran qae la ver- 
dadera grandeza de las naciones se funda en la libertad^ en 
la virtud y en la justicia. ¿Qué héti sido las victorias miií« 
tares con qne alhega á los estados la ceguedad de la fortuna? 
¿qué los héroes ae la guerra? Los cartagineses triunfaron de 
los romanos gloriosamente en la batalla de Ganas , y luego 
Roma sobre las ruinas de Gariago hizo borrar de las memo- 
rias de las gentes so antigua derrota* Si España humillé en 
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(1) El eonée de Toreno. Historia del levantamienio y 
guerra de España. 
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Pavía la arrogancia francesa , Francia buminó en Rocroj \% 
arrogancia española. Si ios pendones castellanos &e trenzóla- 
ron gloriosamente en Otumba , d^scidiendo de la suerte da 
Méjico , quedaron abatidos en Ajracncfao , decidiendo de la 
de toda América. ¿Gomo la razón hnmiina puede prendar* 
ae de estas glorias, fácilmente contrapuestas por otras ígua« 
les , cuando no mayores, al ver que todos los pueblos opo- 
nen vtdorias á vii:torias y héroes á héroes? Si Gartago un 
Annibal , Roma presenta un Scipion afrir^no : sí España na 
Antonio de Ley va > Francia un principe de Conde; y si la 
misma España se vanagloria de Hernán Cortés en América, 
América se vanagloria de su libertador Bolívar. 

Gomo prueba de lo que pueden las buenas leyes y mejo- 
res costumbres, ahí están la muy or pjrte de las repúblicas 
américo-españolas y la anglo-amaricana. Lis unois, que be* 
redaron la mala legislación y los vicios de aus padres, soa 
presas de las discordias civiles y de un grande abatimiento , y 
la otra ensancha su comercio y sus estados por haber reci- 
bido en herencia escelente educación popular y amor de las 
libertades civiles y religiosas. 

La ignorancia política de los hombres de estado hizo U 
pérdida de las Américas aun mas dafiosa para España. No 
quiso reconocer so independencia luego que los ejércitos es- 
pañoles fueron por dos veces arrojados de las nuevas repú? 
blicas. Después de haber consumido inútilmente una espe- 
dicion de cerca de cincuenta mil hombres, quiso enviar otra; 
pero sus caudillos prefirieron dar la libertad á su patria que 
poner en servidumbre pueblos libres. España persistió toda* 
vía en dejar que el comercio se perdiese con tal do conservar 
lo que llamaba derecho á la posesión de América. Sucedió 
lo que es natural en el orden de los acontecimientos humanos. 
España dejó el comercio con América; y los estrangeros so 
apod'eraron de él esclusivamente* Guando quiso recuperarlo, 
ya había pasado la ocasión, pues las empresas mercantiles aa 
América habían seguido otro camino. 

Inglaterra con la herida de sus derrotas, abierta aun» y 
con los cañones calientes todavía, ajustó paces con los Es- 
tados-Unidos , y antepuso la utilidad de que no se. perdiese 
todo para ella al amor propio humillado y al. recuerdo de 
perecederas glorias. 

El descubrimiento de las Indias occidentales üo s-olamento 



-.158— 

perjttdicQ á EapaSa por li'despobUcion, sino UmbMn porqvé sé 
puso toda la felicidad y todo el trabajo eo adquirir el oro de lu 
minas^ y no loa fi utos de h tierra y de lasartesenlapeDÍaattla.. 

El miedo de que los eslrangeroa se lleTaaen coq aua merea- 
derias el dinero de América, obligó á loa reyea á vedar ao intro- 
ducción en Espafia é Indias. La libertad de comercio quedó abo- 
lida como consecuencia de la abolición de las demás libertades. 

Sin enobargo, en 1637 muchos labradores y mercaderes di- 
rigieron á Felipe lY ima aolicitud para que la libertad de co- 
mercio con los estrangeros fuese permitiaa, y para represen- 
tarle los danos que sobrevendrían de seguir parecer contra- 
rio (1). Pero todo fué inútil. En un gobierno malo no se bus- 
que el buen sentido » sino en el vulgo ignorante ; porque ésie 
como esperimenta los daiios , mas fácilmente puede conocer 
sus causas. Por eso el vulgo decia en España oro es lo que 
oro vale ; en tanto que los reyes y sus ministros creían que 
de ningún modo se debería dar á loa eatrangeros el oro del 
Perú en cambio de moicaderías y frutos naturales. Esta im- 
becilidad continuada llegó al ultimo estremo. 

Sin libertad políiica, sin libertad de imprenta, sin liber- 
tad religiosa y sin libertad de comercio, ¿qué suerte habia 
de tener España fuera de la mas lamentable postración inte- 
lectual y de la mas desdichada ruina, así de su riqueza como 
de su poderío marítimo y terrestre? El uso de una ó dos de 
aquellas libertades, ha hecho siempre de cortos estados podero- 
sas naciones, entre ellos las repúblicas de Venecia y Holanda. 

El poder de España se asemejó á un rio que crece con 
las continuas lluvias. Por medio de brazos hubiera enaan- 
chado su dominio haata lejanas tierraa , llevando con el arte 
la felicidad á los lugares por donde encaminase sus aguas. 
Pero quiso inundar impetuosamente los campos, y cuando tu- 
vo que encerrarse en los límites de su cauco, no dejó trac sí 
mas que estragos y ruinas con la memoria de su soberbia. 
Todavía pudo mantener algunos apartados restos de su. gran- 
deza^ como quedan las lagunas en la tierra después do una 
furiosa avenida. 
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(1) Trae esta solicitud Salcedo en su Tratado juridico-po- 
litico del contrabando. Madrid: 1654. 
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